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SACERDOTIBUS .AMiCIS AC DISERTIS 



PREFACIO 


La Gran Misión de Buenos Aires tuvo un buen 
resallado ( por lo menos ) que fue hacerme conocer 
personalmente a l P. Florentino Alcañiz S. J. Espon- 
táneamente y sin que yo le pidiera nada me regaló 
su librito para que hiciera con é\ "lo que pudiera". 
E! librito es mui preciosidad a mi juicio , una cosa 
sin precio. El autor es un castellano nacido en 
Cuenca hace unos cincuenta años. Estudió doctora- 
do en Sagrada Escritura en la Gregoriana de Roma, 
y durante su bienttiutn" tomó ¡a Patrología Latina 
de Migue c investigó qué cosa tuvieron los Santos 
Padres Apostólicos del "milenismo", al cual pueden 
llamar ustedes " milenarismo" si quieren, yo lo lla- 
maré como debe ser "milenismo", como lo llama 
San Agustín. 

Compuso en un latín elegante una "disquisitio 
histórica" enteramente técnica e imparcial , que des- 
pués de compuesta en Roma y aprobada en Carde- 
ña fue impresa pobremente en Granada — y mmea 
reeditada desde 1933. 

El autor enseñó Escritura en Cerdeña , Cosmo- 
logía en Granada y asi diversas -materias en diver- 
sos Seminarios hasta dar con sus huesos alegres y 
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duros (capaces de soportar la persecución ) hace 
seis años en tas misiones rurales para indígenas, 
en ti Perú. 

El origen del librito es el siguiente: el insigne 
lose Rovira S. J.. que fue uno de los buenos redac- 
lores de la Enciclopedia Espasa. ie enseñó a Alca- 
mi joven lo que era ei " milenismo a saber . la 
cocuma ae ios teologos que interpretan literalmen- 
te ly no alegóricamente) el capítulo XX del Apoka 
tipsi ae San Juan Apóstol, simplemente. Al estudiar 
en Roma se encontró conque la mayoría de los ma- 
nuales, sinopsis, introducciones, notas a la Biblia 
y e . mchiio algunos grandes tratados, daban del 

mir n ° lÍCÍa dííermU - que se resu- 

Es una doctrina herética basada en fábulas 
incaicas y aun obscenas que mantuvieron algunos 
Santos Paares antiguos, los más tontos, pero aue 
deshicieron para siempre San Agustín v S™ Je- 
ra, urna; ae modo que desde entonces todos los teó- 
logos ae nota estuvieron en contra; v hoy día uná- 
nimemente... ' 

La Iglesia la condenó, por lo demás". Esto di- 
cen en resumen. 

Esa noticia es un mero y simple embuste. Y 
* V “ de e *P aUas «r que un tratado crudi- 

!?Z n ° COm °;!f el P Alí ° O. P. r que es tenido oor 

mnTíTT . (yen par{£ es verdad > y seguido por 
numerables incautos f como Bonsirven S J y el 

ZTJe Ü t aai ' deI) ' ™ aS * (Tanc i u damcnte ^ 

" ,nater ‘« tan grave. También mi gran 


maestro Luis Billot S. J. acogió el embuste en su 
/uvemuu, en el libro hoy inenconirable ' La Parou- 

S,e ; . n!etlos distinguió entre el milenismo 
espiritual (cuyo vero nombre es "la exégesis tradicio- 
nal ) que la Iglesia no condenó ni condenará jo- 
mas; y el milenismo carnal o kÜiastho (cavo vero 
nombre debía ser "la herejía del judío Kerinthos") 
que está condenado con mucha razón. Esias dos 
doctrinas no son. como indicaría su nombre, dos 
especies ae! mismo género, el " milenarismo Son 
dos generas tan diferentes entre si como la ortodo- 
x:a y ¡a herejía; así como un cadáver y un viviente 
r.o son aos especies del género " hombre ", sino que 
solamente el vivo es hombre. 

Ei joven castellano recorrió los escritos de los 
Santos Padres y Doctores de los cinco primeros si- 

TOM\ ■ l ° que ^curarán ustedes: 

U/LEVí^aT ^ PADRES PMMITIVQS SON 

f : i C °n ° S Ptqiieñas especificaciones de 

Tí " e ¡ u * hallardn “ stedes en h tabla sinóptica 
ael fin del librito. 

El texto latino del librito es demasiado seco y 
(é,mcc para el público; es más bien para estudiad- 
les de i eo.ogia. Se me abría esta encrucijada: O 
bien hacer una glosa del P. Alcañiz, lo cual es poco 
respe.o al autor; o bien traducir literalmente y aña- 
air al pie enormes notas, lo cual es poco respeto 

el texto literal del autor en un marco nuestro, que 
«o toque el texto, mas lo encuadre en convenientes 
o necesarias elucidaciones. Ningún daño se le hace 
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a una pintura si se la enmarca; y a esta pintura 
quisiera yo ponerle marco de oro; pero un cual- 
quiera marco es indispensable si el librito se ha de 
editar en la Argentina. 

¿Cree usted que tiene importancia esta cues- 
tión? — oigo decir — . Responde el hecho de que yo 
me ponga a traducir y anotar el libro con los años 
que tengo. ¿Y qué importancia tiene? — La verá el 
lector a medida que lee; y si no lee , no la verá. 

Hace poco un librero protestante me mandó 
regalado un librito traducido de! inglés y publicado 
en Méjico que se distribuye por la librería AURO- 
RA titulado" LA SEGUNDA VENIDA DE NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO : una búsqueda de la verdad". 
Su autor es el Pastor de la Primera Iglesia Presbi- 
teriana Unida de Bóston" Jorge L. Mztrray. El libro 
no es nada despreciable : cctisiste en una refutación 
(eficaz por cierto) de i ma secta estadounidense al 
parecer muy difundida y fuerte, que él llama "Dis- 
pensación", “Nueva Dispensación" o "Premilenio" 
(término confuso este último ) propagada principal- 
mente según informa- por una Biblia Comentada de 
un Dr. Scofield, de la cual informa que, al salir su 
libro { J953) se fuzbíaj i editado ya cinco millones de 
copias. 

Deste UbrG de teología y exégesis qnpté ai 
leerlo : 

"Esta Nueva Dispensación que refuta es sim- 
plemente una especie de milenismo craso, el cual 
fue refutado en el siglo V por Son Jerónimo y 
San Agustín. Extraña reviviscencia. 
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"í\'o me interesa mucho la fácil refutación desa 
grosera doctrina; mas el autor para refutarla se va 
al otro extremo, el "amilenarismo" como él dice; o 
sea, el alegorismo. Ignora que puede existir, existe 
y existirá otra posición posible, que es la exégesis 
de los Santos Padres, üatv.ada poco científicamente 
“milenismo espiritual". Al fin del libro, en una sal- 
vedad insignificante, reconoce el autor que el " mi - 
lenismo" de los Padres no es ¡o mismo que esta 
" Nueva Dispensación" judaizante que le da tanto 
cuidado: distinción capital que debió haber hecho 
desde el principio; pues ella es una clave. 

“ Pero a semejanza de todos los " alegoristas ’’ 
espera él derribar todo el Xlilenismo atacando al 
milenistno kerinhtiano o carnal; el cual lo único que 
tiene que ver con el otro es ser su falsificación. 

"Error capital deste Jorge .Murray es interpre- 
tar las profecías ignorando que ellas pueden ( y de- 
ben) tener dos sentidos subordinados: llamadas el 
iypo y el anútypo: esto no fue ignorado por los 
grandes exegetas y fue establecido definitivamente 
por Luis Billot a principios de siglo en su libro 
- "La.Parousie”. 

"Por ejemplo, Murray rehace con respeto a Son 
Maleo XXIV el trabajo de Dossuet de constatación 
del iypo. Pero Bossucl advierte en su L'Apocalypse 
avec une explicación ( 1689 ) que su explicación no 
excluye de ningún modo "el otro sentido arcano " 
("un autre setzse plus caché") y este Murray no sa- 
be nada deso. Con lo cual incluso el Sentían Esja- 
tológico de Cristo deja de desig^zar el fin del mtm- 
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do, lo que es absurdo. Y ese suceso capital se va a 
la lejanía, se pierde en las brumas, y se envuelve en 
la incertidumbre. Con lo cual se pueden escamotear 
de él incluso sus rasgos o elementos más capitales, 
como la Gran Tribulación . . . "¿a cual ya se habría 
verificado en la ruina de Jerusalén". 

Si, por cierto; pero solamente como bosquejo 
o anticipación de otra cosa " más arcana ". 

L. CASTELLANI 


P. S. — Escrito este prefacio recibí wta carta 
de un "sacerdote amigo y diserto" que me dice; 
"Ud. no debe hacer traducciones. Ud. está para otra 
cosa. Está perdiendo su tiempo y sus facultades. 
¡ Ud. debería escribir un libro de Ejercicios Espi- 
rituales para sacerdotes!" 

Me apabulló un poco. Pero es mejor que tra- 
duzca un libro buena de un jesuira que no publique 
un libro malo mío; suponiendo que yo ahora pudie- 
se publicar libros míos. 

En último caso, publico una pequeña antolo- 
gia patrística, con textos de los primeros Padreé 
enhilado en el hilo de oro de la cuestión más capi- 
tal que hay en Exégesis. La mayoría de los católicos 
argentinos ignoran la Iglesia Primitiva, la de los 
Mártires y los Testigos. Y hay que conocerla. 







En suma, este libriio me gus*a y me ha gusta- 
do siempre, pues siendo un trabajito estrictamente 
científico, es de fácil y aun amena lectura; y siendo 
un buen resumen de la "Patrología'' de los prime* 
ros siglos, es también una especie de Catecismo de 
Perseverancia, pues a vueltas de la Parusia, toda 
la religión en puridad enseñan tos Padres; y es fi- 
nalmente un aporte serio al problema más difícil 
de la exégesis. ¿No le parece a Ud.? 

Voleas, core Tkeóphile. 

( Buenos Aires, diciembre 1961) 
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"Por otra parte, después de la Edad Patrística 
el milenismo ha tenido sus vicisitudes, como está 
patente en los libros milenistas que en todos los 
siglos hasta el nuestro inclusive han ido aparecien- 
do, vicisitudes que un historiador que se propusiera 
integral investigación del milenismo debería escu- 
driñar. De modo que a fin de que no nos exigan 
lo que no prometimos, entendemos desde el princi- 
pio definir estrictamente nuestro cometido. 

Nos proponemos pues exponer la actitud de 
los Santos Padres y Escritores Eclesiásticos duran- 
te los Cinco Primeros siglos de la Era respecto al 
Milenismo, y eso con la mayor exactitud; pero his- 
tóricamente tan sólo". 


El objeto desta obra, como lo anuncia su ti- 
tulo, no es dogmático ni apologético sino históri- 
co; pues no pretendemos ni impugnar ni defender 
el milenismo sino exponerlo; y esto no integralmen- 
te, supuesto que estando fundado principalmente 
en la Escritura, la sola consideración patrística no 
le hace entera justicia. 
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SUMARIO: ] — TEXTOS APOKALIPT1COS. 

II — ANT [CRISTO Y CRISTO: La guerra del 
unücristo - Retomo de Cristo • Primera 
resurrección - Ligazón de Satanás. 

HI— LA IGLESIA DE LOS VIADORES: Tres 
suerte de hombres - Imperio del Mesías - 
Conversión de ios Israelitas - Retomo a 
Tierra Santa - Jerusalén. 

IV L A IGLESL4 DE LOS RESUCITADOS: 
Reinar y juzgar - Cómo reinarán los 
santos. 

V — FBf DEL MILENIO: Suelta de Satanás - 

Gog y Magog - Estrago - Después ¿qué? - 
Resurrección general - La Jerusalén que 
baja de I cielo. 

VI — DIVISION DEL MILEXISMO: Una sen- 
tencia diversa - Razón desle sentencia - 
La opinión contraria. 


I 

Para comprender la mente de la Tradición Pa- 
trística acerca del Milenismo, es necesaria tina pre- 
via declaración de él; de otro modo no puede uno 
internarse en ese complejo de ideas y nociones sin 
gran peligro de confusión; confusión que Ja expe- 
riencia nos muestra en esta materia no es rara. 

En esta doctrina hay algunos puntos primarios 
en los cuales todos los milenistas coinciden; y otros 
secundarios en que discrepan: nosotros trataremos 
aquí los primeros principalmente. Pero tanto para 
los unos como los otros es menester tener ante los 
ojos los capítulos postreros del A p o k a I i p s i; los 
cuales por otra parte son necesarios para entender 
los dichas de los Padres que a ellos duden. 

Apok., XIX, U 
LA LUCHA CON LA FIERA 

II Y vi el cielo abierto y he aquí un Corcel 

[Blanco 

Y su jinete se llamaba el Veraz y el Fiel 
Que con justicia fustiga y juzga. 


21 


12 Los cjos del como llamarada 
En su testa muchas diademas 

Y tiene un nombre escrito 
Que nadie sino él lo sabe. 

13 Y su veste salpicada en sangre 

Y su nombre es Verbo de Dios. 

14 Y los ejercitas que están en el cielo lo 

[seguían 

En caballos blancos 

Vestidos de holanda blanco y neto. 

15 Y de su boca partía espada bíñda 
Para herir con ella a las Gentes 

Y él las regirá con vara férrea 

Y hollará el lagar del roño 

De la ira tunosa del Omnipotente. 

16 Y en su vestirnento sobre el muslo 
Está escrito: 

Rey de Reyes. Señor de los que señorean. 

17 Y vi un Angel de pie sobre el sol 
Que clamó con voz magna llamando 
Las aves de presa que moran en mitad 

[del aire: 

"Venid y juntaos a la gran cena 
De Dios". 

18 Para que comáis la carne de ios reves 
La carne de los diputados 

La carne de los fuertes 

La carne de los caballos y sus jinetes 

La carne de los ciudadanos 

Y de los siervos 

Y de los pequeños 

Y de los grandes. 


19 Y vi la Fiera y los Reyes del Universo 

Y el ejército dellos 
Congregado para hacer la guerra 
Al que está sentado en el cuadralbo 

Y al ejército dé!. 

20 Y fue presa la Fiera 

Y con ella el Pseudoprofeta 

El que obra prodigios delante del 

Con que sedujo a tantos 

Que aceptaron el sello de la Fiera 

Y adoraron su ñgmento. 

Vivos fueron lanzados estos dos 
Al estanque del fuego de azufre. 

. Capitulo XX 
ATADURA DE SATANAS 

1 Y vi un Angel descender del cielo 
Que tenía la llave del Abismo 

Y una gran cadena en la mano. 

2 Y apresó al Dragón, serpiente vieja. 
Que es el Diablo y Satán 

Y lo ligó por mi] años. 

3 Y lo mandó al Abismo 

Y cerró y selló sobre del 

Para que ya no engañe a las gentes 
Hasta que se llenen mil años. 

Y después que se llenen mil años 
Conviene que sea soltado 

Poco tiempo. 




RESURRECCION Y REINO 


4 Y vi tronos y asentaron sobre ellos 

Y recibieron el poder del juicio 

Y las almas de los degollados 
Por dar testimonia de Jesús 

Y por el Verbo de Dios, 

Que no adoraron la Fiera 
Kj su Figmento 

Ni recibieron su Signo 

Ni en su frente ni en sus manos 

Y vivieron y reinaron con Cristo 

Mil anos. ' 

5 Los muertos restantes no vivieron 
Hasta Jlenarse mil años. 

ESTA ES LA RESURRECCION PRIMERA. 

6 Dichoso y escogido 

el que entra en la resurrección prima, 

En estos ia muerte no ha potestad 
Mas serán sacerdotes de Dios y su Cristo 
Mil años. 


GOG Y MAGOG 

i \ cuando tueren llenados mil años 
Soltaráse Satanás de su cárcel 

Y saldrá a seducir a las Gentes 
De los cuatro vientos del mundo 
Gog y Magog; 

Y los congregará en guerra 

Cuyo número es como Ja arena del mar 
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S Y ascendieron por lo ancho de la tierra 
circundaran el real de los santos 

Y la Ciudad Dilecta. 

9 Y bajó fuego de Dios desde el cielo 

Y los devoró a ellos 

T al diablo que lo engañaba 
T remandado al estanque de fuegoazufre 
10 Donde la Fiera y el Pseudoprofeta 
Serán atormentados día y noche 
Por los siglos de siglos. 


RESURRECCION Y JUICIO 


11 Y vi un trono grande y blanco 

Y uno sentado sobre él 

A cuya vista huyó la tierra y el cielo 

Y no encontraron su lugar. 

12 \ vi a los muertos grandes y chicos 
De pie a la faz del Trono 

Y se abrieron los libros 

Y se abrió otro libro que es el de la Vida 
T fueron juzgados los muertos 

Por lo que estaba en los libros 
Según las obras dellcs. 

13 Y dio la mar los muertos que alli habla 

T dio la muerte y el infiemo sus muertos 

Y juzgado fue cada uno 
De acuerdo a sus obras 
\ el Infierno y Ja Muerte 

Fueron mandados al estanque ardiente. 




Capítulo XXI 
LA CIUDAD SANTA 

1 Vi Cielo nuevo y Tierra Nueva 
Tierra y Cielos primeros se marcharon 

Y el Mar no es. 

2 Y yo Juan vi la Ciudad Santa 
Jerusalén la Nueva 

Bajando ele Dios desde el Cielo 
Como una Novia ataviada 
Para el casamiento. 

3 Y oí voz magna desde el trono: t 

Fíe aquí la tienda de Dios con las hombres 

Y habitará con ellos 

Y ellos serán Su pueble 

Y El con el’os será su Dios 

4 Y enjugará en sus ojos toda lágrima 

Y ya no habrá más muerte 
Ni luto ni dolor ni griterío 

Porque las cosas de antes se marcharon 

TRASMUTACION UNIVERSAL 

5 Y dijo el que sedía en el Trono: 

Velay lo hago nuevo todo. 

Y a mi me dijo : 

Escribe, 

Palabras fidelísimas y veras. 

6 Y me dijo: Ya está. 

Yo soy el A y la Zeta; 

El principio y el fin 


.Al sediento le daré de la fuente 

Del agua de la Vida 

Gratis. 

7 El que venciere poseerá estas cosas 

Y Yo seré su Dios, y él será mi hijo. 

LOS EXCLUIDOS 

8 Alas a los miedosos y a los incrédulos 

Y a los sodomitas y homicidas y fornicarios 

Y a Jos biujos y a los idolatras 

Y a todos los embusteros 

Y miedosos 

Su suerte déllos será en el estanque ar- 

[ diente 

De fuego azufre 

Que es LA MUERTE SECUNDA. 

JERUSALEN LA NUEVA 

9 Y llegóse uno de los Siete, 

Angeles que tenían las Pialas 
Llenas de las Siete Plagas últimas 

Y me habló diciendo: 

Ven que quiero enseñarte 
La Prometida del Cordero 

JO Y levantóme en espíritu a un alta montaña 

Y me mostró a la Ciudad Santa 
Jerusalén la Nueva 

Descendida de Dios desde Ja gloria, 

11 Y con la claridad de Dios 

Y con su lumbre 


2ó 
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Semejante a gema preciosa 
|| Como piedra ónix 

Como cristal 

12 Y tenia un magno muro excelso 
Con doce puertas 

Y en cada puerta un Angel 

Y nombres grabados que son ios nombres 
De las Doce Tribus de Israel. 

f , ' ' 

13 Contra Oriente puertas tres 
Contra poniente tres 

Contra el Aquilón tres puertas 
Contra el Austro puertas tres. 

14 El muro tenía doce bases 

Y en ellas los doce nombres 

De los doce Apóstoles del Cordero 

15 Y el que hablaba conmigo tenía 
Una caña de medir de oro 
Pitra medir la ciudad 

Y sus puertas y el muro 

16 Y la ciudad es cuadrada 

Su largo igual que su ancho 

{ 17 Y' midió la ciudad con el metro de oro 

Doce mil estadios, 2.400 kilómetros. 
Mensura de hombre medida de Angel 


| 
Y ' 

I 
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18 Y era el material del muro piedra ónix 
Mas la ciudad de oro puro hecho vidrio. 

19 Y las bases del muro con piedras preciosas 
La primera, jaspe; la segunda zafiro, 

La tercera ágata azul; la cuarta esmeralda, 

20 La quinta, ónix, la sexta cornalina. 

La séptima, crisólito, la octava berilo, 
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La nona, topacio; la décima ágatarroja 
La undécima, jacinto, la dozava amatista. 

Y las doce puertas son doce perlas 
Cada puerta una perla margarita 

Y la plaza de oro puro hecho vidrio. 

Y no vi templo en ella: 

Pues Dios Omnipotente es su Templo 

Y el Cordero 

Y la ciudad no necesita sol ni luna 
Para ser alumbrada 

La claridad de Dios es su alumbrado 

Y su linterna es el Cordero 

Y caminaran las gentes a su lumbre 

Y los reyps de la tierra le traerán 
Su gloria y sus honores 

Y las puertas no se cierran de día 

Y noche no hav. 


JERUSALEN TERRESTRE 


26 Y la gloria y el honor de las Gentes 
Los traerán a ella 

27 No entrará nada manchado en ella 
Mi el que hace porquerías y mentiras 
Alas solamente los que están escritos 
Del libro de la Vida del Cordera. 

28 Y me mostró un arroyo de agua viva 
Luciente como cristal 

Que brota del Trono del Dios-Cordero. 
En medio de la plaza y a dos manos 
De los bordes del Río 
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El árbol de la Vida 

Que da doce Frutos, cada mes un Fruto 
Y sus hojas para salud do las Gentes. 


Capítulo XXII 

3 Y toda maldición no será más 

Mas el Trono del Dios-Cordero en ella 

Y sus siervos le servirán 

4 Y verán Su rostro 

Y su nombre brillará en sus frentes. 

5 Y la noche no será más 

Y no querrán la luz de la linterna 
Ki la lumbre del sol. 

Pues el Señor Dios los alumbrará 

Y reinarán siglos de siglos. .Amén. 

CONFIRMACION TESTAL 

6 Y me dijo: 

Palabras fidelísimas y veras 

Y el Dios de los espíritus proféticos 
Mancó su Angel 

A mostrar a los siervos suyos 
LO QUE DEBE HACERSE PRONTO 

7 Velay que vengo rápido 

Dichoso el que entiende la palabra 
De la profecía 
Deste libro... 
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(Estos últimos capítulos del Apolcalipsi o “Re- 
velación (que eso significa esa palabra) contienen 
la profecía de la Parusia o Segunda Manifestación 
de Cristo, Ja del Juiciu Universal y la Trasmutación 
de “la Tierra y el Cielo" expresada por medio del 
símbolo de la "Nueva Jerusalén” : vale decir, con- 
tiene el punto más importante de la Revelación de 
Dios por el Cristo, y el foco a donde toda la Dog- 
mática Cristiana converge. 

De allí que interpretar bien o mal esos capítu- 
los tiene una importancia capital. 

Esto hace a un lado una objeción muy corrien- 
te. que yo oí de labios del Dr. César Pico: “¿Que 
importancia tiene que haya una o dos resurreccio- 
nes? ; Lo importante es resucitar uno, como quiera 
que sea! j Si se tratara de los Mandamientos de 
Dios seria otra cosa!" 

Es más importante audeo dicere que los Man- 
damientos. Toda la interpretación de la Escritura, 
y por tanto toda la visión de la economía divina de 
la Redención cambia radicalmente según se inter- 
prete alegóricamente o bien literalmente el Capitulo 
XX. 

Je n 'y pt’is ríen. Je ny suis pour den. La cosa es 
asi y yo na tengo la culpa. .V. del T. 
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[I 

"ANTICRISTO Y CRISTO’* 

Cna inmensa apostasia acontecerá en el mundo 
próximo al fin, tanto según los milenistas corno los 
otros: ' 

"Que nadie os engañe en modo alguno 
Ni queráis aterraros... 

Como si ya estuviera el día del Señor 
Al caer 

Puesto que antes que no venga 
La Apostasia 
Y sea descubierto 
El Hombre de Pecado 
El Hijo de la Perdición 
Que se levanta y ensoberbece 
Sobre toda lo que se llama Dios 
O religión, 

Hasta el punto de que se sentará 
En el Templo de Dios 
Haciéndose como Dios . : . 

No vendrá el día del Señor”. 

Dice san Pablo (II Tries.. II, 3). Y en Lucas 
XVII, S se dice: "¿Crees que el Hijo del Hombre 
retomando encontrará la fe en la tierra?" 


3 — La Iglesia Paliist.ca y ¡a iV rusia 
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Igualmente según todos los exegetas, esta apos- 
tasía tocará su rima, bajo el imperio del Anticristo, 
— la misteriosa Fiera que por un lado combatirá 
toda religión y por otro lado se hará adorar como 
Deidad, uí supra. 

¿Será el Anticristo una persona física o moral; 
es decir un hombre o un '■'movimiento'' como di- 
cen? Divídense en esta cuestión tanto los milenistas 
como los otros; y en entrambas predomina la idea 
de que será un hombre, ("el Señor del Mundo"; que 
fue generalmente la idea de los Santos Padres de 
la que divirgió la exégesis moderna, a partir de - 
Bossuet, por reacción contra la exégesis protestante, 
que le dio por ver al Anticristo en el Papa. Lacunza 
es el principal intérprete que defiende esta exégesis 
moderna del Anticristo impersonal. Nada impide 
que sea las dos cosas. Al contrario, la Histgria pa- 
rece enseñar que asi suceden sus grandes peripe- 
cias: un molimiento que encuentra su jefe y un 
"Héroe” (Carlyle) que se adscribe y hace triunfar 
a un movimiento.) 

Casi todos los intérpretes, y los milenistas to- 
dos atribuyen al reino del Anticristo una duración 
de tres años y medio, conforme a muchas indica- 
ciones de la Escritura; por ejemplo : 

"Mas los diez cuernos dél son diez reyes 

Y otro surgirá después dellos 

Y será más potente que los de antes 

Y humillará a tres Reyes 

Y hablará palabras contra el Altísimo 

Y despedazará a sus Santos 

Y presumirá mudar los tiempos 
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Y las leyes y el calendario 

Y serán entregados en sus manos 

Por tiempo , tiempos y mediotiempo". 
o sea por un año, dos años y medio año.. . (Dan., 
VII, 24). 

"Y apenas lio eso el Dragón 
Que había sido lanzado a La tierra 
Persiguió a la Mujer 
Que había parido al Varón 

Y dadas fueron a la Mujer 
Dos alas como de grande Aguila 
Para ir al desierto al lugar suyo 
Donde será alimentada 

Por tiempo y tiempos y mediotiempo (Apk., 

[XII, 13). 

Y vi otra Fiera ascender de] Mar 
Que tenia siete testas y diez cuernos 

Y dado le fue boca 

De hablar grandezas y blasfemias 

Y dado le fue poder de obrar 
Por meses cuarenta y dos... 

Y dado le fue 

Hacer guerra a los Santos 

Y vencerlos (Api., XII, 1). 

Cuarenta y dos meses son tres años y medio. 

“Y (el Templo) fue dado a los Gentiles 

Y pisotearán la Ciudad Santa 
Cuarenta y dos meses 

Y daré mis dos testigos 
Que profetizarán 

Días mií doscientos sesenta" (Apk., XI, 2). 
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Entre tres y medio años y 1260 días corre una 
diferencia de 18 días, que los exegetas explican di- 
versamente o sea, no explican. 


La guerra de i Antierislo 

En los tres años y medio de su reino, y hacia 
su fin el Aníicristo congregará un ejército para bo- 
rrar el cristianismo de la tierra. 

"Y vi la Fiera y los Reyes de la tierra 

Y juntamente su ejército 

Para guerrear contra el Jinete Blanco 

Y contra su ejército (Apk^ XIX, 19). 

Y vi de la boca del Dragón y de la Fiera 

Y de la boca del Pseudoprofeta 
Salir tres espiritus inmundos 
En forma de ranas. 

Son tres espíritus demoníacos 
Obradores de prodigios 

Y se encaminan a los Reyes de toda la tierra 
A reunidos en campaña 

Para el día grande del Omnipotente... 

Y los juntó a todos en el lugar 

Llamado en hebreo Armagedón (Apk., XVI, 


Unánimemente todos los intérpretes, milenistas 
como antimilenistas admiten literalmente esta Gran 
Guerra del Anticristo. 


36 


Retorno de Cristo 


La segunda Venida (o Manifestación, par'ousia) 
de Cristo acontecerá en este momento crítico, se- 
gún las milenistas y según muchos de los otros, los 
cuales leen eso en el capitulo XIX. arriba citado: 

”l r vi el cielo abierto 

Y velay zyi Caballo Albo 

l r su jinete se ¡lama el Veraz y Fiel 

Que con justicia ¡usiiga y juzga. . . 
con la descripción que sigue, donde es llamado "Ver- 
bo de Dios" y al fin dalla "Rey de Reyes y Señor de 
Señores” además de la mención del "cetro férreo" 
que en la Visión (cap. XII) es atribuido a Cristo. 
Sigue después el Angel que manda venir las águilas, 
y el apresamiento de las Fieras, y una gran matan- 
za. . i" 

Cotéjese con el vaticinio de san Pablo en TI 
Tlies., II, 8: 

"Y entonces será revelado aquel Inicuo 

Que el Señor Jesús matará con un soplo de su 

[boca 

Y destruirá con la lumbrarada de su Venida". 
Juntamente con Cristo vendrán los Santos y los 
Angeles, según acuello: 

"Y las ejércitos que están en el cielo 

Seguíanle sobre corceles albos 

Vestidos de holanda puro y blanco” (Apk.. 

[XIX, 14). 

Mas cuando venga el Hijo del Hombre 

En gloria y majestad 

Y todos sus .Angeles con El (AL'., XXV. 31). 
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Profetizó también destas cosas 
EL séptimo pos Adán, Enoch, 

Diciendo : 

He aqui que viene el Señor 

Con miles de santos suyos" (Jud., . I, 14). 

Y vendrá el Señor Dios mió 

Y todos los Santos con El (Z ach., XIV, 5). 
En suma lo que quiere decir esto es que el Cielo 
traspasará la Tierra. 

Primera resurrección 

Aqui comienzan las discrepancias entre mile- 
nistas y alegoristas: la diferencia está en el modo 
y número de los que resurgirán. 

Según Los alegoristas, en la venida de Cristo 
algunos no morirán sino serán glorificados en cuer- 
po y alma instantáneamente, según Pablo (I Tes., 
IV, 16). 

"Seremos arrebatados con ellos 
Al encuentro de Cristo en los aires" 
y todos los demás morirán y sucederá el Juicio Uni- 
versal. 

Los milenistas aceptan la exégesis de san Pablo 
que fue común entre los Padres griegos y muchos 
modernos acerca del .Arrebato al Cielo de muchos 
justos que vivirán al llegar Cristo; pero de los muer- 
tas NO TODOS resucitarán sino pocos. En esto to- 
dos los minelistas concuerdan, excepto uno u 
otro antiguo, y así leen el Cap. XX; donde después 
de la muerte del Anticristo y la ligazón del diablo, 
se dice: 


"Y vi tronos y asentaron sobre ellos 

Y recibieron el poder del juicio 

Y LAS ALMAS DE LOS DEGOLLADOS 
REVIVIERON Y REINARON CON CRISTO 
MIL ANOS 

EL RESTO DE LOS MUERTOS NO VIVTE- 

[RON 

SINO POS LLENADOS MIL AÑOS. . . (Ver 

[pág. 24). 

Ahora bien, si no todos resucitarán al retorno 
del Cristo ¿quiénes y cuántos serán los que tal don 
reciban? 

Según algunos, todos los justos, según otros, 
solamente los mártires, los apóstoles y algunos san- 
tos, conforme a la letra estricta del Apok. arriba 
dicha. 

Los primeros se apoyan en otros textos de la 
Escritura, como la Primera a los Corintios, XV, 
22 : 

"Y como en Adán todos mueren 
Así en Cristo todos serán vivificados 
(Es decir, resucitarán: ver el contexto) 

Cada uno en su propio orden: 

Las primicias, Cristo el primero 

Después los que son de Cristo en su Parusía; 

Después el fina]. 

Cuando entregue el Reino a Dios el Padre 
Cuando evacúe todo Principado 

Y las Potestades y Fuerzas, 

Pues es preciso que El reine 

Hasta poner bajo sus pies todo enemigo. 

Y al último destruirá a la Enemiga Muerte". 
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Deste lugar deducen no pocos el orden ea que su- 
cederá la resurrección: primero Cristo; después 
ios que son de Cristo ' o sea todos los justos en el 
risjnpo de su Retorno; por último, la Muerte será 
desta-uida, cuando todos los muertos resuciten y 
nadie más haya de morir. Añaden el lugar de la 
Primera a Tesalónicos IV, 16. 

"Pues el Señor en persona 
Al mando y voz del Arcángel y tuba de Dios 
Descenderá del cielo 
V los muertos en Cristo 
Resucitarán primeros" 

Como los "muertos en Cristo” son todos los 
justos, por eso los exegetas estiman que todos ellos 
resucitarán primero en la Parusia; fy que la co- 
lorida expresión del Apok. es ejempliva. no exclu- 
siva). 

Mas algunos milenistas. entre los cuales el 
gran Tertuliano en el siglo III, estiman que TODOS 
los justos irán resucitando en el curso del Milenio 
( que puede ser 10 siglos o puede ser un gran espa- 
ciu indicado con esa cifra concreta al uso hebreo) 
mas pronto o más tarde según sus méritos: de don- 
de el llamado "Milenio” por san Juan seria exacta- 
mente el Juicio Universal. Sentencia muy de con- 
siderar. como veremos abajo. 

Ligazón de Surands 

Inmediatamente después de la tuina del An- 
ticnsto, la revelación de Juan anuncia la atadura 
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dei Diablo en el Abismo, cerrado y sellado por mil 
años, después de los cuales será desatado — no sa- 
bemos por qué poro así debe ser — ( "oportct”) por 
un poco de tiempo (Ver pág. 23). 

Deste Jugar los milenistas deducen que después 
de derrotada la Fiera Humana, su puntal Satanás 
será recluido en el Orco y no tendrá ya contacto 
con los humanos para que no seduzca ya a las 
naciones hasta que se cumplan Mil Años". 

Esta ausencia de Satanás será una de las prin- 
cipales causas de Ja prosperidad en el Reino de 
Cristo que tan exuberantemente describen ios an- 
tiguos Profetas; así como por el contrario su pre- 
sencia y contacto es causa de Jos tristísimos males 
que vemos sobre la tierra; presencia que tantas 
veces la Escritura recuerda; 

"Vuestro adversario el Diablo 

Como un león rugiente 

Rodea buscando a quien devore" (I Petr., 

[V. 8). 

“Satanás nos lo impidió" (I Tties.. II. 18). 
“Aquel Principe potente del aire este 
El espíritu que actualmente opera 
En los hijos de la incredulidad... ( Eph 

[H, 2).' 

"... los rectores del mundo * 

de las tinieblas estas” (Epk., VI. 12). 

y finalmente, como nota un milenista contemporá- 
neo. "Muy de notar es la última oración que. 
sacerdotes deben recitar al fin de la Misa por orden 
de S. S. León XIII: 
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"San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lu- 
cha. ..ya Satanás y demás espíritus malignos que 
rodean por el mundo para perdición de las almas 
con la divina virtud húndelos en el infierno" ("Sa- 
tanam aliosque spiritus malignos, qui ad perditio- 
nem animarum pervagantur in mundo, divina vir- 
tute in icfernum detmde"). 

Esta ligazón milenaria de Satán algunos la en- 
tienden solamente del Caudillo de los enemigos, en 
forma que no pueda ya "seducir a las naciones" pe- 
ro sí a los individuos particulares los otros demo- 
nios chicos; pero otros milenistas extienden la en- 
cerrona profetizada a todos los espíritus malos, in- 
terpretando asi otros lugares de la Escritura, como 
Isaías, IV, 21: "Y será: en aquel dia visitará el 
Señor la soldadesca del aire excelso (o sea. Jos de- 
monios, dice Alapide) y sobre los Reyes de la tierra 
que están abajo (o sea el Anticristo y sus secuaces) 
y los amontonará en montón de un solo haz en el 
lago, y serán encerrados allí en cárcel, y después 
de muchos días revisitados (es decir, la suelta de 
Satanás después do mil años). Y Zacarías al prin- 
cipia del Cap. XIII : "Y será en aquel día, dice el 
Señor de ios ejércitos : dispersaré de la faz de la 
tierra los nombres de los ídolos y no se recordarán 
más; y los pseudoprofetas y los espíritus inmundos 
aventaré de la lierra". 


III 

IGLESIA DE LOS VIADORES 

Tres suertes de hombres 

Según la sentencia milenista, tres suertes de 
hombres habrá en el Advenimiento. La una, de los 
impíos, incrédulos e impenitentes que a una que- 
darán exterminados, en parle por las siete últimas 
plagas que el Apokalipsi memora, en parte por la 
catástrofe del Amicristo; de donde ninguno queda- 
rá remanente durante los muchos años de Reino 
terrestre que seguirá a la Paresía. Estos son la Ci- 
zaña de la cual dijo Cristo : 

"Y en el tiempo de la siega diré a los sega- 
dores : 

Rejuntad primero la Cizaña 

Y ligadla en hacecillos para la quema . . . 

Como se rejunta la cizaña y se quema 

Asi será la consumación del siglo: 

Mandará el Hijo del Hombre sus ángeles 

Y rejuntarán de su Reino todos los escándalos 

Y todos los que obran iniquidad..." (.Mi., 

[XIII, 30). 


A2 
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Recogido el lolkft eliminada la impiedad y Ja 

Rendir 30 ^ bñJlará,i máS corru P lors s eí el 
Reino de Cristo; más o menos fervientes serán al- 
gunos. pero escandaloso ninguno, 

cil J" f , 7 nerí, I Pe5Ea ^'agmsa, an.es de resu- 
v “ Cn5t “' Ia red «W* Peces bdeoos y malos 
5- =>e rompía; en la segunda empero. Cristo ya re 

“d^L Podro " rasin5 ^° d ■ 

, f randes P^ cs Ciento cincuenta y tres • v sicmla 
tantos, no se rompió Ja red" {Joan., XXI 2) ' 

mÍ,!,B i roS nlle ni„ a! 

P r ejemplo san Agustín cuando lo era aún 

La segunda sueste de hombres que hajlaní el 
Advenimiento son aquellos 

"Que no doblaron rodilla ante | a Fiera 
ni ante su figmenfo 
ni recibieron su marca 
ni en su frente ni en 3 us diestras" 

„ , , [XX. 4). 

“,Ts i°t: S rK ‘“ S ' í erVteotes - ‘‘¡trépidos. Todos 
cn »«*. 

"Arrebatados bacía Cristo en los altes 
^ así siempre con El es (aremos". 

noJ^/T'* “ dE 101105 tos v de no 

poufc, no milemstas. 
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La tercia suerte serán aquellos que- cedieron 
al AnticiLslo. adoraron su imagen, recibieron en la 
frente o Ja mano su marca (cualquiera sea esto en 
concreto) empero no por perversidad o malicia si- 
no por flaqueza y miedo; éstos, como suele ocurrir, 
serrrn los más. ¿Qué suerte les tocará a éstos? Des- 
truido el Aniicristp. retirados sus prestigios men- 
tirosos y su violencia tiránica, y vista en el mundo 
la gloria y majestad de Crisio, estos "miedosos" 
(Apok., XX r. S) harán penitencia, volviéndose de- 
veras a Dios; ¿ellos y de sus descendientes será 
constituida la Iglesia de los viadores durante el 
Milenio. 

Imperio del \1es\as 


Sobre este estado de la Iglesia Caminante des- 
pués de la Paresia hay discrimen entre las anti- 
guos y los actuales Milemstas : pues mientras aque- 
llos aplican las desaforadas (digamos con perdón) 
profecías antiguas a los glorificados que “reinarán 
con Cristo , los modernos las aplican más bien a 
los viadores o sea a los mortales. 

Los milemstas opinan acerca destos "caminan- 
tes’' lo siguiente: 

Aunque la Iglesia no cambiará SUBSTAKCtAL- 
MENTE rj en su régimen ni en la doctrina, ni en 
los sacramentos, adquirirá sin embargo en iodo 
ello enormes perfecciones. Se volverá realmente el 
Reino universal, el Reino de la Justicia, el Reino de 
la Paz. el Reino de la Prosperidad y el Reino del 
Amor de Dios. 
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— Será, el reina de Cristo, UNIVERSAL para 
que se cumplan a la letra las incondicionales profe- 
cías hebreas, que ciertamente hasta ahora literal - 
mente no se han cumplido; por ejemplo, en Daniel, 
VII, 14: 

"Y el Poder, la Gloria y el Reino 
Le di 

Y todo pueblo, tribu y raza 
Le sentirá 

Pues el Reinado, el Poder y la Magnitud 
Que hay debajo de todo el cielo 
Será dado al pueblo 
De los Santos del Altísimo 
Cuyo Reino, Reinado sempiterno 

Y todos los Reyes lo acatarán’’. 

“Y será Rey el Señor 

Sobre toda la tierra 

En Aquel Día será el Señor uno 

Y su Nombre será uno (Zach., XIV, 9). 
"¡Jerusalén Ciudad de Dios... 

Con luz espléndida refulgirás 

Los extremos de la tierra te adoptarán” 

[(Tob., XIII, II). 
"Y le adorarán todos los Reyes de la tierra 
Todas las Gentes le servirán (Ps., LXXI, II). 

2 ? — Será un Reino de JUSTICIA, o sea. san- 
tidad, lo cual igualmente es reiterado con persis- 
tencia en las Profecías: (Isaías, XI, 9). 

La tierra se inchió de ciencia de Dios 
Como una inundación del mar...” 

Y pondré mi ley en sus entrañas 
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Y la escribiré en sus corazones 

Y seré para ellos el su Dios 

Y serán para mí el mi Pueblo 

Y no enseñará el hombre a su prójimo 
Ni ya el hermano a su hermano 
Diciendo j Conoce a Diosl 

Pues todos me conocerán 
Del primero al último, 

Dice Dios” (Jerem, XXXI, 34). 

“Mas ya el Pueblo tuyo 
Todos juntos 

En perpetuo heredarán la tierra” ( Is ., LX, 

[ 21 ). 

“No se oirá más iniquidad 

En toda la tierra tuya. . (Is., LX, 18). 

3 Q — Será por tanto un Reino de PAZ o mejor 
dicho, el Reina de la Paz; la cual de la Justicia y 
del Orden es nacida: ( Psalmo , LXXI, 3). 

"Paz recibirán los montes y los cetros jus- 

[ticia 

Y la abundancia de la Paz 
Hasta que sea quitada la Luna” 
(Posiblemente hasta que llegue el final "Nue- 

[vo Cielo con Nueva Tierra”). 

"Y será la obra de la Justicia, Paz 

Y el culto de la Justicia, Quietud 

Y en seguridad para en sempiterno 

Y se sentará Mi pueblo en la Belleza 
De la paz 

Y en la tienda de la Confianza 

Y en opulento reposo" ( Isaías , XXXII. 17). 
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4^’ — Reino de PROSPERIDAD y opulencia; que 
necesariamente son producidos por la paz y la jus- 
ticia. En esto no andan parejos nuestros inilenis- 
tas; pues algunos describen el Reino terreno de 
Cristo como un verdadero Paraíso Terrenal restau- 
rado; y otros, los modernos ante todo, se comen- 
tan con traducir buenamente y literalmente las 
promesas que se hallan en los Profetas : 

"A circundaré mi monte con mi bendición 

A Je mandaré la lluvia a su tiempo; 

Que será lluvia de bendición" (Ezech.. 

[XXXIV, 26). 

' Y dará todo árbol su fruto 

Y la tierra dará su cosecha" (ibid., 27). 

"Y será en el Día Aquel —dice Dios 

Escuchare a los cielos 

Los cielos escucharán a la tierra 

La tierra escucharé al trigo 

AL vino y al aceite 

Y estos escucharán a Israel..." (Oseas. II, 

£ 21 ). 

"He aquí vienen los Dias — dice Dios 

El arador pisará los talones del segador 

Y el pisaúvas los del podador de viña 

Y destilarán miel los montes 

Y lodos los cerros serón cultivos” (Amos, 

[IX, 13). 

5 9 — Finalmente, será el Reino del AMOR, en 
el cual Dios se mostrará blando y amoroso con 
los hombres: 
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"Pues esto dice el Señor 

Yo me bajaré a ella como rio de paz 

Y como torrente desbordado 
De Ja gloria de las Gentes 
La cual os amamantará. 

A los pechos seréis llevados 
Sobre las rodillas acariciados 
Como una madre cuando acaricia 
Así yo consolaros he 

Y en Jerusalén consolaros heis" (Isaías, 

[LXVI, 12-13). 

“En un momento y por poca te Le dejado 

Y por misericordia mucha te rejuntaré. ' 

En el momento de la indignación escondí 
El rostro mío por poco de ti, 

Y en misericordia eterna me misericordé 
Dice el Señor tu Redentor" ( Isaías , LIV, 8). 

Será pues el Remo de aquella Caridad que 
Cristo en su Sermón Sacerdotal de la última cena 
a la vez mandó y predijo a sus Discípulos, como 
su último y más constante deseo; la cual en aque- 
lla perfección conque Cristo la expresa, ciertamen- 
te no la vemos hoy día. 

(Es de recordar que la expresión "Aquel Día”, 
asi como "El Día", "Los Días”, "El Día de Dios", 
“el Dia de la Ira", "el Día Magno del Omnipotente", 
etc., son expresiones constantes de Ja Escritura; 
términos técnicos, podríase decir, para designar la 
Consumación de todo, el Juicio Final o Ja Parusia.) 


* — La Iglesia Patrística y la Parjit 
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Conversión de los israelitas 


Los milenistas concuerdan todos en cuanto a 
k Conversión futura del pueblo israelita en pleno; 
unos la contemplan simultánea y total durante la 
Tiranía del Anticristo, y otros en dos partes (con- 
forme al texto de Zack., XII : una al comienzo désa 
Tiranía y otra mayor al fin: 

'Y estarás en toda la tierra 
Dice el Señor; 

Dos partes se disiparán y fallarán 
Otra parte será conservada 

Y llevaré a esta parte por el fuego 

Y la refinaré como refinando plata 

Y la probaré como probando oro 

El llamará mi Mombre y yo escucharé: 

Diré : Mi Pueblo eres 
Dirá: Señor Dios''.) 

De Ja conversión final de los Judíos dijo San 
Pablo (Rom., XI). 

"Digo pues ¿así pecaron 
De modo que perecieron? 

Jamás. 

Mas su delito fue salud de las Gentes 
Para que rivalicen con ellos". 

Por Jo tanto — comenta el exegeta Cornely 
(/« Rom., C. JI) — la caída de- Israel no ha de ser sin 
remedio ni sin esperanza de restauración vemos en 
este capítulo. El nos revela que Dios con piadosí- 
simo consejo permitió la obcecación y perfidia de 
los Judíos para que el Evangelio, por ellos repu- 
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diado, fuera trasladado a los Gentiles; con la fe 
de los cuales, al fin, Israel, estimulado, consiguiera 
la final salvación y con su conversión trajera re- 
servas de inmensos bienes a todos". 

'"No quiero, hermanos, ignoréis este misterio 
(Para que no presumáis, sabihondos) 

Que la ceguera en parte acaeció a Israel 
Hasta que entrada la plenitud de las Gentes 

Y así todo el Israel (de Dios) salvo fuese 
Como escrito está: 

Vendrá desde Sión 

El que desarraigue y aparte 

La iniquidad de Jakob” (.Rom., XI, 25). 

De donde como el citado Cornely comenta, al 
fin final Israel íntegro, o sea toda la raza, entrará 
en la Iglesia; la cual entrada ' Suma utilidad y 
felicidad... y fruto eximio y alegre...” (Cornely) 
acarreará a las Gentes, de acuerdo a aquella de 
San Pablo en Romanos, XI, 12: 

"Que si el delito dellos riqueza es del mundo 

Y el achicamiento dellos riqueza de las Gen- 

[tes 

i Cuánto más su acrecentamiento!" 

La conversión de Israel parcial o total según 
comunísima sentencia de milenistas y no milenis- 
tas ocurrirá por medio de la prédica del Profeta 
Elias. Graneando (que no gobernando) el Anticristo: 
“He aquí que os mandaré a Elias Profeta 
Antes que venga el Día del Señor 
Grande y tremendo. 
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Para que convierta el corazón de los padres 

Hacia los hijos 

Y el corazón de ios hijos 

Hacia los padres 

No sea que ai venir yo 

Hiera de maldición la tierra” (Maluquios, 

[IV, 5) 

"Elias ha de venir cierto 
A resucitarlo todo" (Mat., XVII, 11). 
"Viniendo Elias primero 
Restituirá todas Jas cosas (Me., IX, 11). 

Junto con Elias volverá Enoch, posiblemente a 
predicar a los Gentiles. El Cardenal San Roberto 
Belannino escribe en "De Romano Pontífice" ( 3, ó. 
Conlrov., I) : "Es sentencia verísima el que Elias y 
Enoch lian de retornar personalmente: y negarla o 
bien es herejía o poco menos”. (No todos los teó- 
logas empero adscriben a esta opinión una nota tan 
rigurosa; y muchos que no son herejes, ni mucho me- 
nos. interpretan los Dos Testigos del Apokalipsis en 
otro sentido. Ver p. e. Solowief, "Drei Get,praci¡e 
vber das Boese, 1900.) 


de los judíos a su's patria, y asi leen innúmeros lu 
gares de la Escritura : 

"Esto dice el Señor Dios : 

He aquí asumiré los hijos de Israel 
De en medio de las Naciones 
En que se dispersaron. 

Y los rejuntarán de portodo 

Y los llevaré a su tierra. 

Y los haré ser un solo pueblo 
En los montes de ludea 

Y un solo Rey habrá que mande a todos 

Y ya no serán más dos gentes 
Ni divididos en dos reinos 

Ni se ensuciarán con sus ídolos 
Abominaciones e iniquidades 

Y los salvaré de todos los lugares 
En que pecaron 

Y limpiarlos he 

Y serán a iní mi pueblo 

Y yo a ellos su Dios 

Y el siervo mió David 

(Es decir, el Mesías; David era muerto ya) 
Rey sobre ellos 

Y pastor será de todos ellos 
En mis juicios caminarán 

Y ñus mandatos custodiarán y harán 

Y habitará sobre la tierra 
Que di a Jakob mi siervo 

En que habitaron vuestros padres; 

Y' habitarán en ella ellos 

Y los hijos dellos. . . 

Y los hijos de los hijos dellos 


Retorno a Tierra Sania 


Según la sentencia milenista, una vez conver- 
tidos los Israelitas a su Mesías no tiene razón de 
ser su dispersión por el mundo, que no fue sino cas- 
tigo de sus infidelidad; de donde deducen la vuelta 
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Para en sempiterno 

Y David siervo mío 
Principe ele] los 

En sempiterno..." (Ezequiel, XXXVII, 21). 

"En aquel día erigiré 
El santuario de David que cavó 
"i reedificaré la brecha de sus muros 

Y todo lo que se derrumbó restauraré 

Y lo reedificaré 

Como en los remotas días. . . 

Y mudaré el cautiverio de Israel mi pueblo 
^ edificarán sus ciudades desiertas 

Y las poblarán 

Y planlarán viñas 

Y beberán dellas el vino 

Y harán huertos 

Y comerán dellos los frutos 

Y Jos plantaré sobre su terruño 

Y no Jos arrancará más de su tierra 
La cual Ies destiné — 

Dice el Señor Dios tuyo" (Amós, IX, 1L). 

"Y los llamaré de nuevo a la tierra 
Que prometí a los padres dellos 
Abrahain, Isaac y Jakob 

Y la señorearán 

Y Jos multiplicaré y no amenguaré. 

Y pactaré con ellos 

Un testamento otro sempiterno 
Para ser a ellos el Dios suyo 

Y a mí ellos serán el pueblo mío, 

Y no moveré más 
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El pueblo mis hijos de Israel 

De la tierra que ya Ies di" (Baruck, II, 34). 

Esta sentencia del retorno de Israel a su patria 
también la tienen muchos de los no milenistas, co- 
mo se verá más abajo. 

Jerusalén 

El centro del Reino de Cristo o sea de la Igle- 
sia, será en Aquellos días Jerusalén; apesar de que 
muchos milenistas tienen la tesis de que "la sede 
del Sumo Pontífice en Roma es de derecho divino”, 
o sea. que a ningún hombre le es lícito de derecho 
trasladarla a Aviñon por ejemplo; pero sí a Cristo 
por cierto; y que El de hecho la va a trasladar, dd 
acuerdo a las Profecías. 

Pues en la Sagrada Escritura, y en los Evan- 
gelios incluso, la "Ciudad del Gran Rey" es Jerusa- 
lén (Ver. A iat., V, 35). .Actualmente por la fatal in- 
fidelidad del Judío y porque de hecho el Rey no 
reside alli personalmente, jerusalén está destruida; 
pero quitada la infidelidad judaica, y si el Gran Rey 
de hedió debe reinar sobre la tierra un día, nada 
impide que se allegue a su Ciudad propia; y eso 
tanto mas cuanta en aquel tiempo la mejor y más 
ferviente porción de sus súbditos serán Jos Israeli- 
tas. Por oirá parte, en la Escritura jamás Roma es 
llamada “Ciudad Santa” o "Ciudad del Rey”; mas 
al contrario, tanto en San Pedro como en San Juan 
ÍY en los Santos Padres que los continúan), Roma 
es apodada '‘'Babilonia". 
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"Os saluda la Iglesia que está en Babilonia" 
— dicen San Pedro en su Carta Primera, XIV, 13; 
que fue la primera Encíclica Papal y la más impor- 
tante de todas. 

Esto sostienen generalmente los milenislas apo- 
yándolo en textos de la Escritura, que para ellos 
sun el argumento por excelencia. "Según Jeremías 
en Jerusalén está el solio de Dios al cual confluirán 
todas las gentes . ." ( Jer III, 17; ls., II, 2; Midi., 
IV, I) — escribe un milenista contemporáneo — . Así 
lo repite Zacarías, II, 10 : "Agradece y alégrate, hija 
de Sión; pues velay que vengo y habito en medio 
tuyo" y en Joel, II, 21 : "Y el Señor morará en 
Sión; y en ella estará la salvación" (II, 32). En ella 
estará el solio y la sede del Mesías, como dice el 
Psalmo, CIX, 2 : *'E1 cetro de tu fuerza de Sión 
Jo alzará Dios — para que domine en medio de tus 
enemigos"; y el Ps., II. ó: "Yo he sido constituido 
Rey por Dios sobre Sión, el monte santo suyo”. 
También Isaías en el Cap. XCVil nos muestra al 
Mesías sentado en la sede de David, y sobre el Reino 
d avid ico. Sión es la ciudad de Dios dilecta; a la 
cual se le prometen los nombres más prestigiosos : 
pues será llamada “La Ciudad escogida (Is., LXII, 
12); La Ciudad de la V alindad Mía (Is., LXVII, 4); 
Ciudad de la Justicia, ciudad ¡i el (ís., I. 26}; Ciudad 
del Señor, Sión la del Sanio Israel (Is., LX, 14); 
Jahvé justicia nuestra (Jer., XXXIII, 16); Jakvé es- 
tá aüi (Ezeq.. XLVII. 35). 

"Las promesas a Sión se aglomeran en la Escri- 
tura, se le promete el Pacto nuevo de la Paz Eter- 

56 



na (Is., UV, 7); la Misericordia de Dios y sus Mi- 
seraciones; la Restauración y la Restitución (ls., IL, 
16 y XL, 10); la Amplificación y la Dilatación (Js.. 
LTV, O; la Fecundidad y la Muchedumbre de hijos 
(js. ' IL, 20; UV, 1; LX, 4); la Afluencia de los hi- 
jos y de todas las gentes; la reverencia y la sumi- 
sión de los Gentiles; la Riqueza y la Gloria de las 
naciones (Is., IL, LX. LXVI); la magnifica recons- 
trucción del Templo y de la Urbe (is., LIV, LX). . . 

Todas estas promesas los alegoristas interpre- 
tan alegóricamente de Roma y sus riquezas espiri- 
tuales; mas los milenistas. de la real y física Jeru- 
salén futura literalmente, cuando sea el centro del 
Reino de Cristo; o sea de la Iglesia renovada por 
su Segunda Venida. 

(En puridad de verdad, existen solamente dos 
"sistemas’' o maneras de entender la Escritura, que 
son. la del Mtlenistno Espiritual (que habría de lla- 
marse simplemente la Exégesis Antigua) con su 
corrupción el Kerinthismo o MilcnLsmo Carnal o Ki- 
liasmo; y la alegorista con su corrupción el Racio- 
nalismo Bíblico Moderno. La frecuentación de los 
exegetas antiguos o modernos muestra fácilmente 
a cualquiera estas c.os escuelas que son opuestas 
por el diámetro; ninguna ce las cuales condenada 
por la Iglesia (ias dos coexisten en San Agustín, si- 
glo V) aunque sí sus dos degeneraciones o corrup- 
telas.) 
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I V 


LA IGLESLA DE LOS RESUCITADOS 


Reinar y juzgar 

Cristo, pues, bajará del cielo (y no dentro de un 
millón de años ni mucho menos) con sus santos y 
sus ángeles. ¿En qué forma? En la forma en que 
usted le guste imaginarlo. ¿A qué fin? A reinar y 
a juzgar — responden los milenistas (dos palabras 
que son casi sinónimas en la Escritura, y ojalá lo 
fueran en los gobiernos modernos). 

(El actual invento de Montesquieu de la "divi- 
sión de los poderes" en ejecutivo, legislativo y ju- 
dicial es desconocido en la Escritura — lo mismo 
que lo fue en la Monarquía Cristiana — en donde el 
Poder esencial para gobernar bien es el de "atri- 
buir a cada uno lo suyo" o sea el del Juez; y no eL 
de vender a otras naciones carne o pescado o en 
último caso la Patria. Por lo cual así hablan los 
Libros Santos:) 

"Establécenos un Rey para que Juzgue entre 
nosotros" (í Reg., VIH, 5), de donde el nombre 
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de Jueces a los Caudillos que gobernaron a los He- 
breos antes de Saúl; y en el Psalmo LXXI, donde 
se habla del Reino Mesiánico: 

' Oh Dios otorga tu Juicio al Rey 

Y tu Justicia al Rey Hijo 

Para juzgar a su pueblo en justicia... 

Juzgará para el pobrcrío del pueblo 

Y dominará de un ruar al otro mar . . . 

Y le adorarán ios Reyes todos 

Todos los pueblos de la tierra Jo acatarán". 

Donde vemos que para expresar la idea del Rei- 
nada se aducen las palabras juzgar y señorear y ado- 
rar y prestar servicio. Y en el decantado Cap. XX 
del Apokalipsi: 

"Y vi sedes y asentaron en ellas 

Y el juzgar les fue encomendado . . . 

Y vivieron y REINARON 

Con Cristo por mil Años. 

Por otro lado, este Reino de Cristo propisima- 
mente es llamado el Juicio, pues en su inicio ocu- 
rrirá el juicio y castigo del Anticristo v de todos los 
malvados, de donde San Podro dice (I Peir., III, 7) : 
"en el día del Juicio y la Perdición de lus Hombres 
impíos y por otra parte, el premio ce la resurrec- 
ción primera es discernido después a los mártires 
o bien a todos los justos en general. 

Según muchos milenistas, lodo este tiempo 
veraz y propiamente debe llamarse el Juicio Univer- 
sal; pues resucitarán paulatinamente todos los jus- 
tos según sus méritos: y la destrucción de Gog y 
Magog o los restos de la maldad y finalmente la 
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resurrección general son realmente un Juicio. (Ko 
hay que engañarse: “¿también vosotros estáis sin 
entendimiento?”. Mat., — con la descripción del Jui- 
cio Universal que está en los Evangelios Sinópticos, 
que no es sino una de las Parábolas de Cristo; es 
decir, lenguaje simbólico. Ver Castellani, LAS PA- 
RABOLAS DE CRISTO, pág. 317). Y lo que leemos 
en Job, XIX, 25: “SE que en el último DIA de la 
tierra he de resurgir” lo aplican recordando que 
las palabras DIA, HORA, ENTONCES en la Escri- 
tura significan un espacio de tiempo no cortu mu- 
chas veces. Sobre el "Día del Señor’ hacen notar 
que S. Pedro dijo: 

"Esto no se os oculte, carísimos: que un Día 
ante Dios son mil años y mil años como un dia” 
(2 Par., II, 8). Y San Pablo deadehala: en II Timo- 
teo. IV, í : “Testifico delante de Dios y Jesucristo, 
que ha de juzgar vivos y muertos por su Venida y 
por su Reino” donde deducen que por su Adveni- 
miento y por su Reino se efectuará el Juicio de vi- 
vos y muertos; como finalmente se expresa el Libro 
de la Sapiencia JJI, 7, diciendo: 

"Fulgirán los justos 

Y pulularán como chispa en el cañaveral 

Juzgarán a las naciones 

Y dominarán a los pueblos 

Y remará el Señor Dios dellos 

Para siempre y más que siempre”. 

Esta idea es importante y recibe solidísimo 
contrapunta] del profeta Joel, que describiendo en 
su Cap. IÍI el Juicio Universal, profiere (v. 1J) : 
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Surgid y aUegáos 

Gentes todas en circuito 

Suscitad a los robustos 

llegúense llegúense todos los guerreros 

Forjad vuestros arados en espadas 

Y en lanza las podaderas 
Diga el flaco : "Fuerte soy" 

Surgir y allegaos 
Gentes todas en circuito 

Y congregaos 

Allá va a tumbar Dios a los poderosos 

Alzarse y subir vosotros Gentiles 

Al Valle de Josafat 

Pues ulli sedero a juzgar 

Todas gentes en circuito 

Meted hoz, pues la mies está madura 

Venid y descended 

Que pleno está el lagar 

Rebosa ya el trujal 

La maldad culminó sobre la tierra. 

Pueblos pueblos en el Valle del Fallo 

Pues llega el día del Señor 

En el Valle del Fallo 

Se oscurecieron sol y luua 

Y se apagaron las estrellas 

Y rugirá el Señor desde Sién 

Y de Jerusalén dará su voz 
Ciclos y tierra moverá 

Pero el Señor refugio es de su pueblo 
Fortaleza de los hijos de Israel. 

Y sabréis que yo soy Señor Dios vuestro 
Habitante en Sión mi santo monte 


Y Salen será santa 

Y no ya más pisada de les bárbaros 

Y será Aquel Día 

Los montes darán miel 

Y leche las colinas 

Todas los rios de Judá con agua 

Y una fuente correrá por siempre 

Desde la casa de Judá 

Que regará el Valle de Sittim 

Egipto será desolación. 

Edom será desierto perdido 

Porque iniquitaron a los hijos de Judá 

Y derramaron la sangre inocente 

Cuando estaban en su país 

Mas Judea será poblada por siempre 

Y Jerusalén generación tras generación 

Y vengaré su sangre no vengada — 

Y Dios conmorará en Sión. 

Donde anotan los milenistas que aquí se habla 
con toda certeza del Juicio Universal (de hecho, 
deste lugar tomó su figura o parábola Jesús) y des- 
pués dél aparece Judea poblada, Jerusalén habita- 
da, y gran prosperidad material, descrita en los 
“clisés" tradicionales de montes manando leche y 
miel (o sea faldeados de abejas y vacas) rios no 
resecos sino enchidos, fuentes perpetuas, etc. Todos 
los profetas parusiacos repiten este tópico. 

Lo mismo aparece en el profeta Zacarías, 
XIV, 5: 

. . ."Y vendrá el Señor Dios núo 

1' iodos sus Sanios con él 
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Y será en aquel día: no luz 
Sino hielo, y frío 

Y será un Día único que Dios sabe: 

Ki dia ni noche 

Y al atardecer vendrá la luz, . . 

Y después de haber indicado asi, como se ve, 
el Juicio, añade de inmediato: 

"V será en aquel dia: 

Aguas vivas saldrán de Salén 
La mitad hacia el mar de Oriente 
La otra mitad hacia el mar no vi simo, 

Y andarán invierno y verano 

Y SERA EL SEÑOR ENTONCES 
REY SOBRE TODA LA TIERRA 

Y su nombre será uno solo. 

Y será mudada toda la tierra 
Hasta el desierto 
Desde el cerro Rimón 
Hasta el Sur de Salén 

Y será magnificada 

Y será habitada 

Desde la puerta Benjamín a la puerta uno 
La puerta de Ja esquina 

Y desde la torre Hananeél 
Hasta los lagares del Rey 

Y la maldición no será más 
Mas Salén sederá segura 


Esta profecía realmente oscura aplica Lacunza 
con otros muchos al Milenio. Es innegable que San 
Juan en el Cap. XXII toma dos expresiones de Za- 
carías, el "rio de agua viva" y el "anatema que se 
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extingue”. El que quiera ver todavía más lugares 
paralelos puede leer la obra de Eyzaguirre : Apoca- 
lipseos interpretada litteralis, Roma, 1911, o bien 
otras similares que van en la bibliografía. 


Cdmo reinarán ¡os Santos 


¿De qué género será este ' Reino de Cristo en 
la Tierra" según los milenistas? 

Aunque hemos escudriñado atentamente este 
punto, no hemos podido sacar en limpia nada muy 
fino; pues los diversos autores divergen en sus pen- 
samientos; quizá porque en la Sagrada Escritura no 
se encuentra apoyo bastante. 

Los antiguos exegelas opinaban que los biena- 
venturados todavía no gozarían de la visión intui- 
tiva de Dios durante este periodo; hoy dia, después 
de Santo Tomás, esta opinión ha sido abandonada 
por todos. 

Los milenistas modernos, afirman comúnmen- 
te que Los Santas que bajarán can Cristo harán su 
asiento en la tierra y no viajarán de paso, interpe- 
lando dese modo las palabras del Apokalipsi 
(XXI, 201 ya citadas : "Y yo Juan he visto la Ciu- 
dad Santa Jerusaléc la nueva, descendiendo de Dios 
desde los cielos, como novia adornada para su es- 
poso". así como el texto de la Segunda Carta de 
San Pedro, III. 13: 

"Nuevos cielos y nueva tierra 
Según la promesa de El esperamos 
En que habitará la justicia". 


1 — l-U Ijlas a Piiíbja > la Pan.Ua 


Todos las milenistas suponen que habrá trato 
° comunicación, cualquiera que sea, entre los via- 
dores y los Beatos; del cual trato dimanarán mu- 
chos bienes, y él seria la causa del estado florecien- 
te de la Iglesia. 

¿En que forma? Los milenistas prudentes no lo 
dicen; pero suponen na será menor que el trato 
entre Cristo glorificado y sus Apóstoles en aquellos 
cuarenta dias antes de la Ascensión; que ellos con- 
sideran fue el esbo 2 u deste estado glorioso de los 
Mil años. 

Cristo. María y los Santos aparecerán pues a 
los hombres, a algunas almenas; conversarán con 
ellos, quizás se harán presentes en alguna solemni- 
dad religiosa; quizás comerán juntos, como hizo 
Cristo en el Fiordo del Tiberiades. no por necesi- 
dad sino por urbanidad; y dese modo entienden 
la misteriosa palabra de Cristo en la Ultima Cena : 

Os diré: no beberé más deste zumo de vid hasta 
que lo beba con vosotros nueva en el Reino de mi 
Padre" (Hat.. XXVI. 29). 


Algunas cosas deslas quitan algunos milenistas 
y otras añaden otros; según la pia y más o menos 
buengustosa imaginación de cada uno. Estos pocos 
i asgos que hemos puesto aquí admiten comunmen- 
te lodos. 


&ó 


FIK DEL MILENIO 

Está narrado al fin del Cap. XX (Ver pág. 25). 
Es una extraña narración. Parecería estatuye dos 
Juicios Universales, Dos Persecuciones y Dos Paru- 
sias, si se considera diferente de la del principio 
del capítulo. 

Suelta de Satanás 


Después de 1000 años (sean ellos un período 
de tiempo largo e indeterminado, sean exactamente 
10 siglos, como opinan los más de los milenistas) 
será soltado Satanás de su cárcel. Desta forma in- 
terpretan el XXIV, 21 de Isaías en que tratando el 
Profeta de Aquel Día en que "como un ebrio agua- 
damente se bamboleará la tierra" y se encandecerá 
la luna y velará el sol, cuando reine el Señor de los 
Ejércitos en el monte Sión y en frente de sus an- 
cianos sea glorificado... Dice: 

“Y será: en Aquel Día 

Visitará el Señor sobre la milicia celeste 
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En lo excelso 

Y sobre Ja milicia terrestre 
De los Reyes de la tierra 
Que huellan la tierra 

Y los amontonará en un haz 
Para el lago 

Y serán allí encerradas 
En prisiones 

Y después de muchos dias 
Serán visitados”. 

¿Por qué tiene que ser soltado de nuevo Sata- 
nás? ¿Que' sabernos? La Escritura no explica nada; 
asi que cada uno se hace su Figuración. Los mile- 
nistas opinan que, aunque Satanás esté ligado, el 
hombre no está inmune de entibiarse . . ; aunque las 
tentaciones graves sean quitadas o amenguadas; 
aunque la presencia y apar iciones de Cristo y sus 
santos fomentarán portentosamente la virtudes, 
sin embargo el hombre es inconstante y veleta y 
no hay cosa que al fin no le infunda tedio, incluso 
las mejores. La paz. la seguridad, la tranquilidad 
y la abundancia de aquel tiempo pueden sembrar 
negligencia o desidia; de donde vendrán en tibie- 
za, hervirán de nuevo las pasiones, se acrecerán las 
faltas, de donde las apariciones de los Santos ra- 
learán; y finalmente se hará necesario trillar de 
nuevo el área. Según los milenistas éstas pueden 
ser las causas de que una nueva purificación del 
mundo ocurra. 

Es muy frecuente entre ellos la interpretación 
de las Siete Iglesias del Apokalipsi como siete pe- 
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F ríodos o estados a la Iglesia Universal; (interpreta- 

fe ción que algunos no milenistas, como Billol o Holz- 

! hauser favorecen, aunque no todos las identifican 
igual, ni mucho menos). 

! Los milenistas consideran que la Sexta iglesia, 

la de PLáladclphia, a la cual se dice; "He aquí yo 
haré que ellos — les Judíos — que vengan y adoren 
ante tus pies... y yo te guardaré en la hura de 
la tentación que ha de sobrevenir en el mundo 
universo... ( Apk ., III, 9); representa la época del 
Anticristo y la conversión de los judíos. Por ende, 
en la Iglesia siguiente, que es la última, ven sim- 
bolizado el tiempo de los mil años; pues esa Igle- 
sia se llama Laodicea, que significa "el juicio de 
los pueblos” o "la que juzga a los pueblos". Y a 
ella le es dicho; 

"Conozco tus obras 
Que no eres ni frió ni caliente 
Ojaló fueses frío o bien caliento 
Pero pues eres libio 

Y ni frío ni caliente 
Comienzo a vomitarte de mis fauces. 

Porque dices: soy rico 

Y acaudalado 

Y de nadie necesito . . 

He aquí que estoy a la puerta y llamo. . . 

Al que venciere le daré 
Seder conmigo en el trono mío...” (HJ, 

[14. ss.). 

Aqui quieren ver los milenistas aquel esplen- 
dor exterior pero ya inficionado de tibieza que jus- 
tificará la última purificación. 
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Gog y Magog 

Decaído el mímela a este estado de tibieza. . . 
se soltará Satán: 

"Y seducirá a gentes de los cuatro vientos 
Gog y Magog 

Y los congregará en batalla 

Cuyo número es como la arena del mar. 

Y treparon hasta lo alto de la tierra 

Y pusieron cerco 

Al campamento de los Santos 

Y a la Ciudad Amada” (Apifc.. XX. 7). 

¿Quienes son Gog y .\1agog y la Ciudad Ama- 
da/ Tanto milenistas como antemilenislas recuci- 
dan aqui el Capitula XXXVIII de Ezcquiel en don- 
de se describe una tremenda guerra contra el Prín- 
cipe Gog, rey de Magog (la antigua Esciiia, actual 
Rusia, parece ser) su derrota y ia siguiente glorifi- 
cación de Israel; que antes desta guerra misteriosa 
y atroz se describe corno ya reunida y unificada en 
su propia tierra. 

"Palabra de Yahvé; 

Hijo del hombre, pon tu caía contra Gog 
En la tierra de Magog 
Sultán de Méselí y Túbal 

Y profetiza contra ¿I : 

Asi habla el Señor, Yahvé : 

Heme aqui contra ti, Gog, 

Sultán de Mések y Túbal. . . 
l'e sacaré con todo tu ejército 
Una gran hueste . . 

Persia, Etiopía y Libia con ellos 
Gómer y todas sus tropas 
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La casa de Tagarnia, 

Los confines del norte 

Pueblos numerosos te acompañan... 

Después de días recibirás orden 

Al fin de los años vendrás a la tierra 

Escapada del cuchillo 

Congregada de entra numerosas pueblos 

Sobre los montes de Israel 

Ames desiertos. . . 

Ella ha sido sacada de entre los pueblos 
Para que en ella habiten confiadamente 
Todos. 

Mas tú subirás, irrumpirás como tormenta... 


Y' dirás: Subiré a la nación sin muro 
Iré a los que reposan 

Y están sentados seguros 
Todos éstos habitan sin murallas 
Desguarnecidos de cerrojos 

Para robar despojos 

Y saquear botín de guerra 
Para meter tu mano en ellos 
Los dispersados y restituidos 
Pueblo sacado de entre las naciones 
Que se está reponiendo 

Y habita en el ombligo de la tierra ..." 

Destos dos textos paralelos (y sin duda San 
Juan recordó a Ezsquiel) deducen los milenistas 
que se habla de los inñeles de los últimos tiempos 
y que la Ciudad Amada es Jerusalén y es Israel (la 
Hueva Israel de Dios), recogida de entre todas las 
naciones y habitando en paz en Tierra Santa. 
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El profeta Ezequiel continúa con la descrip- 
ción de una catástrofe espantosa para las huestes 
de Gog, donde se mencionan terremotos, tempesta- 
des y fue y o del cielo; descripción que se extiende 
sin cansarse por todo el capítulo siguiente. 

En cuanto al Apukalipsi, dice, como hemos 
visto ya: 

^ descendió fuego de Dios desde el cielo 

Y los devoró 

Y el diablo que Jos seducía 

Enviado fue al estanque de azufre ardiente 
Donde la Fiera y el Mal Profeta 
Penarán por siglos y siglos". 

Esto equiparan Jos milenistas con lo de 
Ezequiel : 

“Y lo juzgaré a él —a Gog— 

Con peste y sangre y chubasco y piedras in- 

[ mensas 

Lloveré fuegoazufre 

Sobre él y sobre sus huestes 

Y sobre muchas pueblos 

Que con él vinieron" (XXXVIII, 22). 

La Ciudad Santa no será pues tomada ni el 
Reino de los Santos destruido; habrá una rebelión 
grande por cierto pero reprimida, que no se ejerce 
menos el reinar en el castigar el delito que en et 
premiar la virtud. Por eso los milenistas pueden 
afirmar que el Reino de Crista y sus Santos no ten- 
drá fin, ni será superado nunca por ningunos ene- 
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migos, aunque peligre un momento; y que el Jui- 
cio Universal no lo interrumpirá 

Pero los aritimi Ichistás o alegoristas sostienen 
que el Gog-Magog de Ezequiel, el Gog-Magog del 
Apokalipsi y la guerra del .Anticristo son la misma 
cosa. ("Pero Uds. ponen dos Antieristos y dos Pa- 
rusías" — exclama el P. Bonsir*en.) 

Mas los milenistas defienden encarnizadamente 
que Ja derrota del Anticristo y la del ejercito Gog- 
Magog son dos cosas inasimilables, apoyando en el 
texto de San Juan: pues en la primera, la guerra 
ata dirigida por la Fiera y el Malprofeta, en Ja se- 
gunda, por el Diahlo; allá son vencidos por el "Ver- 
bo de Dios que baja con sus santos sobre las nu- 
bes", acá son deshechos por fuego del cielo sin que 
Cristo se mencione para nada; allá no se mencio- 
na para nada campamentos ni ciudades, acá es si- 
tiada la Ciudad Santa y sus reales; y las cosas que 
siguen a una y otra pugna son del todo diferentes, 
pues los judíos se convierten en el tiempo del An- 
da isto, y en el tiempo de Gog-Magog aparecen con- 
vertidos a Dios y viviendo reunidos y tranquilos en 
su tierra; por tanto esto no puede ser la guerra del 
Anticrista; y por tanto hay que admitir otra, sea 
expedición o rebelión o lo que se quiera, por ex- 
traña que ella parezca. Katuralmenlc, esta argu- 
mentación supone la interpretación literal, no ale- 
górica, del capitulo XX de la Revelación. 

(La dificultad más grande que tiene la exegesis 
milenista está aquí; aquella guerra enorme que 
alude sin duda a Ezequiel y Que Juan desnacha en 


10 oscuros versículos, es difícil de imaginar y aun 
de concebir, pero que sea imposible, no veo que 
liayu sido probado, y ella está allí. Extraña sí; pero 
mis extraño seria que no fuese extraña; pues se 
trataría de un suceso situado a inmensa lejanía de 
nosotros, y en circunstancias históricas que no tie- 
nen parangón casi ninguno con nuestra presente 
historia. 

Los milenistas que rellenan el vacío de la Es- 
critura con imaginaciones al modo de la fantacien- 
cia no siempre están atinadas o tienen lino gusto 
literario, como le pasa por ejemplo al Anciana Pa- 
pías; de donde a veces aumentan esta dificultad 
en vez de salvarla. El gran novelista suizo C. F. 
liamuz, por ejemplo, supone en su notable fanta- 
sía "Jote dans le Ciel" que la rebelión de Gog-Magog 
consiste (o coexiste) en o con la resurrección de 
los dañadas.) 

Después ¿qué? 

Después del desastre del principe Gog, sea él 
qtuen fuere, algunos milenistas ponen la consuma- 
ción final de los "nuevos cielus y nueva tierra'’; y • 
míos fijándose en Ezequiel, ponen un cierto espa- 
cio de tiempo antes del Juicio Universal o dei fi- 
nal del Juicio Universal; pues está escrito en el 
profeta ÍXXXIX, 9) ; 

“Y saldrán los habitantes 

De las ciudades de Israel 

Y quemarán las armas todas . . . 

(De Gog-Magcg) 
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“Y las harán cenizas 
Durante siete años . . ." 

“Y sabrá la casa de Israel 

Que yo soy el Señor dellos y Dios 

Desde aquel día para siempre..." (ver. 22). 

Resurrección general 

"Y vi el Gran Trono Cándido. . . 

"Y vi los muertos grandes y pequeños. . . 

"Y el otro Libro abierto el de la Vida.. . 

"Y dio el mar, y la muerte y los infiernos 
"Todos dieron sus muertos . . . 

"Juzgadas fueron todos por sus obras. . . 

“Y vi una nueva tierra y nuevo cielo". 

[Apfc. XX y XXI. Ver pág. 25.) 

Los milenistas la gran mayoría y los alegoris- 
tas todos, contemplan después de Gog-Magog la 
conflagración de la tierra, la resurrección total y 
la última Sentencia y Estabilización de todo lo 
terreno, que aquí el Apokalipsi señala. Muestra 
tierra y nuestro cielo, o sea, atmósfera, después 
de purgados por la llama, se mostrarán transfigu- 
rados en mejor y como nuevos. 

La Jerusalén que baja del Cielo 

"Yo, yo, Yohanan, vi la Ciudad Santa 
Jerusalén la Kueva 
De Dios, bajando desde el cielo 
Como una novia ornada a su marido" . . . 
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^ elevóme en espíritu 
Sobre un monte macizo y elevado 
le me mostró la ciudad Santa 
Jerusalén. . . " (Avk.. XXI, 2-20. Ver pág. 

[26-27). 

¿Qué viene a ser esta ciudad de maravillas? No 
hay sentencia ninguna que sea común a todos los 
nulenistas; y lo mismo que entre sus adversarios 
hay variedad de opiniones —todas las posibles : 

Jerusalen Nueva serta un simbolo de la 
Iglesia de los glorificados después del Juicio Final; 

2^ Seria un símbolo de la Iglesia do los glori- 
ficados durante los Mil Años; 

Sería un símbolo de la Iglesia de los via- 
dores, no de los beatificados, pero gobernados o 
regidos por los beatificados; 

4* Sería un símbolo de la Iglesia de los te- 
rrestres y los celestes munidos durante el milenio; 

5* Sería no luí simbolo sino Ja descripción de 
una regia Ciudad física donde reinarán por mil 
años Cristo y los suyos; 

6 9 Sería parte simbólica y parle literal des- 
cripción de todo el Reino Mesiánico y sobre lodo de 
su capital mientras dura la milenaria crisálida y 
aún quizá después del Juicio en la mariposa : 

"naii a formar ¡ angélica farfolla 

Como se ve, el punto no está elucidada v qui- 
zá no pueda estarlo nunca del lodo antes del su- 
ceso. 
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DIVISION DEL MILENISMO 


El milenismo puede distinguirse en tres clases, 
conforme se desarrolló en la historia: 

1) el milenismo craso, o carnal., o judaica 
(Kerinthos o Cerinto); 

2) el milenismo espiritual (exégesis patrística); 

3) el mixLo (muchos modernos). 

El segundo existió aníes que el primero, pero 
no fue llamado ' milenismo espiritual" sino después 
de la aparición de la herejía de Cerinto u Kerin- 
thos; pues no liabia de quién distinguirlo entonces 
y era simplemente la exégesis común. 

1 — La herejía de Cerinto, cuyo nombre téc- 
nico exacto es (o debería ser) "kiliasmo ’, imaginó 
para los hombres justos después de su resurrección 
una vida de muchas siglos jubilosa, a la manera 
del Viejo Testamento (para no usar los epítetos 
feroces de San Jerónimo, al cual en nuestros días 
la Unesco llamaría antisemita); o sea con malrimo- 
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Jiios, procreación de Lijos, circuncisión, venganza 
contra los infieles, sacrificios de animales y demás 
prescripciones de la Ley de Moisés; ett ffo; imzt vidá 
no muy diferente de Ja actual mortal, pero mucho 
más próspera y feliz. Además este- fuilenismo inter- 
preta en sentido literal crudo tanta la Ciudad de 
Jemsalén Nueva, que en San Juan y Ezequiel vi- 
mos. como todas las demás promesas de los Profe- 
tas, las colinas manando leche y miel, grandes ban- 
quetes y festoleras, y que no. Todo eso se debería 
cumplir durante los MU Años como compensación 
a los trabajos y dolores de los justos en este tiem- 
po malo. Esa y no más es el Mesías. Como se ve. 

1 10 defiere mucho del Reino de tierra terreno que 
los fariseos soñaban y que pretendieron tacataca 
de Cristo. 

( Esto sabemos por las polémicas de los Santos 
Padres contra Ceriato. Desle heresiarca no nos 
queda ni un libro ni una sola palabra directa. San 
Jerónimo y otros Padres se desatan contra él en 
improperios y muestran máxima indignación: se ve 
que los pormenores de la herejía eran udiosus para 
ios cristianos y quizás no muy decentes.) 

- Ei milenismo espiritual no atribuye a los 
justos resurrectos ni bodas ni francachelas ni nada 
de lo que mandaba la Ley Mosaica, ni banquetazos 
que fueran o premio o necesidad de sustento; y 
todo Jo que la Escritura con tropos o imágenes 
orientales promete de felicidad en el paraíso o en 
la Nueva Jerusalén declara que ha de entenderse 
simbólicamente., exprimiendo todo Ja que aparezca 
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como incongruo y a los Santos ridiculo, pueril, o 
indecoroso. Y esto lo expresa con máxima energía, 
aunque sostenga al mismo tiempo iodo lo que re- 
sumido habernos como las lineas principales desta 
doctrina. De manera que este milenismo se cons- 
triñe a lo que hemos llamado ' puntos capitales", 
dejando todo lo que ha sido añadido a las palabras 
de la Escritura, y todo lo que suene a grosero o me- 
nos delicado. 

(“Teología para negros . . . yanquis" llamaba un 
publicista argentino a una pequeña explosión de 
milenismo craso que hubo aquí en 1945. Imaginar- 
se a Cristo sentado en un trono en Jerusalén y rei- 
nando sobre el mundo, con ministros de Agricultura 
y de Economía interinamente de Trabajo y Previ- 
sión. e incluso cun ejércitos, eso no es milenismo 
espiritual rJ milenismo mitigado sino milenismo 
craso; o quizás simple falla de educación. 

Este milenismo fue condenado (o mejor di- 
cho disciplinariamente "prohibido’') en una carta 
del Santo Oficio del 22-IV-1940 dirigida al Arzobis- 
po de Santiago de Chile, extendido cuatro años más 
tarde por decreto a toda América del Sur; el cual 
copiaremos y anotaremos en su propio lugar.) 

3 — La tercera suerte de milenismo que llama- 
mos "mixto" y otros llaman “mitigado", no atribu- 
ye a los justos resurrectos ni bodas ni triunfos mi- 
litares ni carnavales ni la restauración de los ritos 
del Antiguo Testamento; pero interpreta con litera- 
lismo la prosperidad terrena y los bienes tempora- 
les que describen los Antiguos Profetas y se com- 
place como si dijéramos en la restauración del Pa- 


raiso Terrenal. En esta doctrina se puedan hallar 
muchos grados según lo más o menos que los au- 
tores sus adeptos emprestan de los otros dos mile- 
nisrnos putos, el espiritual y el craso. 

El milenisma craso, que se atribuye a Cerinto, 
abrazaron muchos herejes durante el períodu pa- 
trisúco; y parece haber constituido un peligro en 
tiempo de Jerónimo y Agustín. El milenismo es- 
piritual sostuvieron casi todos los Padres de los 
primeros siglos, hoy día muchos católicos, y siem- 
pre en toda la historia algunos teólogos, como ve- 
remos. El milenisma mixto sostuvieron algunos 
Santas Padres, aunque pocos, de la primitiva Igle- 
sia. Todo esto explanaremos en nuestro presente 
trabaja. 

Una semencia diversa 

Una posición que no es milenismo — y suele a 
veces coiil undirse con él — fue sostenida por algu- 
nos Santos Padres y iioy día por no pacos teólogos 
y exego las. Esta sentencia consiste básicamente en 
poner cierto lapso de tiempo más o menos largo (y 
en esto reina ingente variedad) entie el desastre 
dd Anticristo y la segunda venida de Cristo; enton- 
ces, la Iglesia, en máxima difusión, santidad y glo- 
ria en todo el mundo conforme a las profecías. 

En su comentario a Isaías N* 60. San Jerónimo 
conmemora esta opinión vigente en su tiempo y la 
califica diciendo que “de ningún inodn debe ser 
reprobada ; lo cual contrasta can sus vehementes 
condenas al milenismo, que veremos. También se 
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propone esta opinión en el tratado "De Aníicrisio", 
que primero a San Agustín, después al carolingio 
Alcuino y más tarde a Adsón de Dcrbv, monje in- 
glés, fue atribuido (Migue Latino, XL, 1134). Esta 
es también la sentencia del Abad Jaaquin, de Pan- 
nonius. Schafinus y Bullengerus” (Cornelio Alá- 
pide, ln Apoc., XX, 2) los cuales creen que los Mil 
Años del Apokalipsi correrán desde el breve reino 
del Anticristo hasta la Parusia propiamente dicha. 

Muchos modernas adaptan esta sentencia, líe 
aqui cómo la expone Alápide, en su "Comentario a 
Ezequiel ”, donde se habla de la guerra Gog-Magog: 

"Aqui aparece cómo después de la muerte del 
Anlicrislo, no solamente 45 dias (como algunos de 
Daniel XII, 12, erróneamente coligen) sino muchos 
años serán otorgados, a fin de que se arrepientan 
los que durante la Fiera apostataron; y entonces, 
después de La feroz persecución habrá suma paz 
en la Iglesia. Así opinan H. Pinto, Ribera (/n Apk., 
XX, 72 ). Lessio (De Ailrib. Div., XIII, 19) y otros. 
Pues Exequial no dice que los Hebreos PODRAN que- 
mar las armas de Gog vencido, sino cjue de hecho las 
quemarán durante siete años. Mas en el verso 12 
dice; "Después de siete meses comenzarán la bús- 
queda" de los cadáveres enemigos para sepultarlos. 
J a razón es: que como dijo el Apóstol ' rodo Israel 
será salvo” (Rom., XI, 25) y paTa esto se requiere 
tiempo. Añadamos que es verosímil que entonces se 
funden iglesias en Judea; y en Jerusalén. ya cris- 
tiana, tanto los judíos como las Gentes ador?ján 
a Cristo como expresamente enseña San Beda (so- 
bre Lucas XXI) y Dionisio el Cartujano. La mismo 
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Insinúa el Apokalipsi en XX. 8 (leer el comento 
de Pannonius). Por último Nicolás de Lyra sobre 
Thess. L, V, dice : "Los Doctores y los Santos co- 
múnmente sienten que. muerto el Anticristo y Ip 
quidamentc su falsía hecha patente, rodéis las Gen- 
íes retornarán a Cristo De donde Sebastián Barra- 
do (Til. libro 9, c. 7) concluye que añares deben 
Intervenir entre la muerte del Anticristo y ei Gran 
.Juicio: pues Dios concederá espacio tanto a los 
Judíos como a los Gentios para la conversión y fun- 
dación de iglesias, donde se establecerá la religión 
universal Cuántos años serán precisamente, o sie- 
te, o menos, o muchos más, eso no nos consta; 
principalmente que Maldonado y otros modernos 
interpretan no precisamente siete sino indefinida se- 
rie de septenas, como si el número concreto estuvie- 
se puesto por un tiempo indeterminado (perfecto, 
el símbolo del Siele) (Alap. In Hzech., XXXIX, 9). 

Mas deste tiempo que correrá entre el Juicio 
Piñal y el Anticristo, escribe Silveyra : 

"Cosa cierta es que después de la muerte del 
Anticristo el mundo durará muchos años ele tal 
modo que olviden los hombres pretéritas calamida- 
des y la persecución del Anticristo; e incluso ya ni 
Piensen en el Juicio, sino que todos anden en las 
cosas del siglo, olvidados del todo de la venida del 
Juez, corno consta por las palabras del Señor Je- 
sús en Mateo. XXIV. acerca clel tiempo de Noé y 
el Diluvio. Esto ciertamente requiere un espacio de 
(lempa considerable; mas la cifra cese tiempo se- 
llada se llalla en el tesoro de la divina Sapiencia" 
Un Api., XX. 9. 14). 
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Explicando también este “tiempo , el P. Ti- 
rini escribe sobre aquellas palabras de Ezequiel 
“siete años” : es decir MUCHOS, como interpretan 
Maldonado y otros. De donde se colige que pos la 
caída del Inicuo correrán muchos años ar.tes del 
Día del Juicio, enseñan Pinto, Barradlo, Ribera y 
Lessio. Y se confirma con lo del Apóstol : Soínnnos, 
XI, 15. donde se predice que toda la judería se 
convertirá a Cristo en masa, lo cual parece que no 
puede bacerse si no es por la fundación de innú- 
meras iglesias en Palestina, reunidas allí finalmen- 
te los Israelitas. . . Y habrá en todo el mundo su- 
ma paz; que cuánto tiempo durará, sábelo Dios y 
otro no Un Ezech., XXXIX, 11). Mas "este Reino 
de Cristo y los Santos, comenzará en seguida por 
la destrucción del Anticristo bajo todos los cielos ; 
es decir, por todas las tierras, playas y continentes 
del mundo" (Jn. Dan. r VII, 25). 

La misma sentencia de Cornelia Alapide de- 
fienden entre otros Mcnoquio, Gaspar Sánchez, 
Gord. y el gran Mariana. 

El profesor moderno Knabenbauer. que comen- 
tó metódicamente toda la Escritura, había del Rei- 
no Posaniicrístico deste modo: 

"Todos los Reinos y Dominios se sujetarán al 
Reino aquel que Dios mismo asentó con su pueblo; 
infligido el reventón al potentísimo enemigo, el Rei- 
no de Dius se incrementará, pues aquel seductor 
será como tal conocido; de donde los reyes que 
antes marcharon bajo su estandarte, se sujetarán 
al vencedor, no otro que Dios mismo. Y asi bien 
dice Alápide: entonces, destruido el reine mundial 


S3 


del Sin Ley, Ja Iglesia reinará en Ja tierra y se Ka- 
ra de Gentíos y Judíos un solo ovil con solo un nas- 
íor. . . (In Dan~, VII, 27). 

Como se ve, ese Reino será según Knabenbauer 
universal y espléndido, y por ende tomara muchos 

anos, pues no menos es necesario para que tales 
cosas resulten. 

A más ¿esto, el mismo Knabenbauer, tratando 
ue ia durada del Reina sobre Ezsqzñcl, XXXIV. 10, 
escribe: De estos siete años, muchos (como Pinto. 
Iirim Gord.. Alap.) concluyen que después de des^ 
puchado el Postrer Enemigo quedará asa* tiempo 
ptua que los pecadoras se resepan; y correrán mu- 
chos años antes de la consumación del siglo, en el 
cual tiempo sucederá lo predicho por San Pablo en 
Romanos, XI, 25". Y no añadiendo nada más Kna- 
benbauer, se colige que sostiene la sentencia ex- 
puesta. 

Una cuestión conexa agitan los exegetas a sa- 
ber, si en ese tiempo desde el Amicrislo ai Juicio 
Satanás estará ligado o no "para que no seduzca 
mas a las Gentes”, como el Apokalipsi dice. 

A esto responde Alápíde: "Es probable que el 
Demonio con su instrumento el Anticristo sea su- 
mido en el Tártaro, para que ames del fin del mun- 
do se dé un poco de plena paz al orbe y a la Iglesia, 
tan castigados, por la atroz persecución del Sindiós; 
para que en ese lapso se arrepientan y resuciten 
para que Judíos y Gentíos se conviertan, para qué 
todo Israel sea hecho salvo" (I s Apk.. XX Rl) 
Esto mismo es sostenido por muchos otros, pues- 
to que después del desastre de Gog-Magoe. "el dia 
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blo que los engañaba fue arrojado (dice el Apk.) 
en el estanque de azufre-fuego". 

Los teólogas han asumido esta opinión exegé- 
tica del Reino de Cristo después de la ruina del 
Anticristo y ames de la consumación final de las 
cosas, concediéndole algunos más otros menos mi- 
nutos; mas como esta cuestión atañe más bien a 
los exegetas que a los teólogos, prescindimos aqui 
de referirlos. 


Razón desta semencia 


Las razones que conducen a los exegetas a abra- 
zar esta posición son algunos lugares de la Escri- 
tura que dan no poca guerra a los comentaristas 

Daniel y los 


serios: principalmente el cap. Vil d 
XXXVIII y XXXIX de Ezequiel. 

El lugar de Daniel es aqueL donde se trata de 
los Cuatro Imperios an ti teocráticos y de los Diez 
Reinos que del Lllimo Imperio surgen; y dice así: 
"Y él (el Angel) me respondió 
Me hizo saber el sentido de la visión : 

Las Cuatro Fieras son cuatro Reyes 
Que se alzarán sobre la tierra; 

Mas los Santos del Altísimo recibirán el 

[Reino 

Y lo poseyeron y reinaron 
Por siglos de siglos . . . 

Y los Diez cuernos son 
Diez Reyes 
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Que surgirán del Ultimo imperio 

Y otro surgirá después 

Y será diferente de los Reyes 
■ Y derribará a. Tres Reyes 

Y hará palabras contra el Altísimo 
Vencerá a los Santo:; del Altísima 

Y será usado a cambiar 
Las fiestas los usos y las leyes 

Y serán entregadas a su fuerza 
Un año, dos años y medio año 
Mas el Tribunal se sentará 

Y le quitarán el poderío 

Y lo harán pedazos 

Y lo desesperarán hasta el fin 

Y el imperio la grandeza y el Señorío 
Que están bajo todo cielo 
Será dado a la Nación 
De Jos Santos del Altísimo 
Su Reino, eterno Reino 

Y todos los reyes le servirán 

Y obedecerán en sempiterno..." 

La dificultad aquí está en que sin duda niiiuu- 
na se habla aquí del Antjcrislo v el que lo dude 
tendrá en contra todos los Santos Padres, como 
anota Jerónimo ("uo decimos sino lo que iodos los 
escritores eclesiásticos nos entregaron = Tradición 
tradiderunt . -J n Dan., VIII, 8); y por otra oarte 
se pone después del reventón del Anticristo toda- 
vía sobre la tierra, o sea “bajo toda cielo. . . el im- 
perio, la grandeza y el señorío", de un reino terre- 
no, al cual “todos los otros reyes... servirán y 
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acatarán"; es decir, "a la nación de los santos del 
Altísimo"; de donde estos exegetas concluyen que 
no coincide la caída del Anticristo con el fin del 
mundo. 

Aqui rebuta la dificultad de los dos capítulos 
de Ezequiel que tratan de la conflagración de Goy- 
Magog; los cuales como recordará el lector {ver 
pág. 24) son nombrados en d Apk., XX. junto con 
la desligación “por breve tiempo" Je Satanás, la 
"seducción de los cuatro vientos de la tierra”, el 
fuego del cielo, la misión al estanque de azufre y 
posteriormente el Trono Blanco que sin duda sig- 
nifica el Juicio. Ahora bien Lodos los anlimilenistas 
dicen que Gog-Magog es el ejército del Anticristo 
— los milenistas sostienen que es diferente ejército 
y muy postenor. 

Ahora bien ¿qué dice Ezequiel de Gog-Magog? 

Describe largamente esa guerra con metáforas 
de aquel tiempo; y después de la derrota causada 
por fuego, azufre y proyectiles inmensos (¿moder- 
na artillería?) que caen "del cielo" (¿bombas de 
avión?) todavía quedan por lo menos "siete años", 
en los cuales los vencedores queman Jas ingentes 
armas de lus vencidos: y más aún, después del ta- 
maño conflicto deben cumplirse las palabras que 
de parte de Dios allí se dicen : 

"Seré magnificado y loado 
Y conocido en los ojos de muchas gentes”... 

Y antes (XXXIX, 7): 

"Mi nombre haré notorio 
En medio del pueblo mió Israel... 
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Y sabrán las Ceníes 

Yo soy el Señor Santo de Israel". 

De donde tamo unos como otros concluyen 
que no puede terminar el mundo cor. el término del 
Aniicristo. Donde se ve que estos exegetas de que 

Í . K ' U1 . Stí , traía * Pa^en mucho a los MÜenistas. 
ditineodo dallos en la cuestión de las dos Resu- 
rrecciones; que es el punto esencial y el que define 
i “ UeDÍsmo - ^ ^odo que su definición propia es: 
milenistas son Jos exegetas que leen dos recurrec- 
c.ones en Apok., XX (y en los lugares paralelos de 
ban Pablo y San Maleo), "la PRIMERA y la SE- 
GUNDA”. conforme allí se lee”. 

Y todo lo que a este punto inicial después se 
uñada, configura las divisiones del Milenis.no arri- 
ba mentadas; las cuales añadiduras pueden ser por 
cierto judaicas o no, discretas o indiscretas, heré- 
ticas o perfectamente santas. 

Demás desto. quedan muchos otros textos de la 
Escritura, ya mentados algunos, que muestran a Jos 
Israelitas plenamente convertidos al Mesías, y esta- 
blecidos en su tierra de modo que ya no pueden ser 
de allí removidos, ni ellos ni sus hijos, ni los hijos de 
sos lujos en sempiterno. Ahora bien, como sea cierto 
que los judíos no se convertirán antes del tiempo 
. Anllcnáto - esos intérpretes cuasi milenistas cs- 
timan que debe existir un espacio después del An- 
ticrisfo que dé Jugar a la tal conversión 

Por lo demás, los innumerables testimonios de 
a Escritura acerca de la plena universalidad del 
Remo que se puedan amontonar "ad nausean", no 
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parece posible se cumplan antes del Anticristo, An- 
tioco Segundo, Juliano Segundo o Nerón redivivo, 
puesto que para esos tiempos está anunciada Lo 
contrario, una "gran anastasia” ("recessio magna")- 

í Y por éstas y otras causas los dichos intérpre- 
tes mecernos — de los cuales los mayores son Juan 
de Mariana y el Flamenco Cornelius Van der Stein- 
De la Piedra. Alápide — son inducidos a abrazar este 
sentido. El cual hemos querido precisar aquí a fin 
de que no sean confundidos con los Milenistas.) 

La. opinión contraria 

Los antimilenistas — llamadas aqui "alegoris- 
tas". y por otros autores “amilenaristas” (Murray), 
“evolucionistas" (Van Rixtel) y '■premiJenistas ,, 
(Ironside Harry, Barhounse P. G.. Case Shirley.. j — 
son los que enseñan que el Milenio no es otra cosa 
que este tiempo, es decir, todo el "reinado” de la 
Iglesia desde la Ascensión de Cristo; y que asi debe 
interpretarse el XX V del Apk., es decir, como una 
"alegoría” de la actual vida de la iglesia, excepto 
tres versículos del medio (7 a 10 ) que ésos si se 
refieren literalmente al fin del mundo. De donde 
no hay “resurrección primera y segunda", como di- 
ce el texto, sino una sola. 

Si se les dice cómo es posible que esa alegoría 
que debiera estar al comienzo, siendo como es se- 
gún ellos una especie de resumen general, está al 
FIN DEL APK. : respondan que es debido al fenóme- 
no de la "recapitulación” (vuelta atrás o resumen) 
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que es propio del Apk. Si se les pregunta cómo la 
misma palabra ' éxesa* '* o ■resucitar” Líeme dos senti- 
dos diversos en el mismo párrafo; c*kno el feroz 
Jinete blanco, espada desenvainada y salpicado de 
sangre puede representar al Nifm Dios en el 
seno de María Virgen; o cómo se puede decir que 
ahora, cuando yo esto escribo. Satanás está Ligado 
con cadenas y no puede tentarme a mí ni a ningún 
otro, maldita sea mi arma; —a éstas y otras pre- 
guntas responden q u e ése es el estilo alegórico 
propio del Apk. 

No es nuestra intención en este libro ni im- 
pugnar ni defender esta sentencia sino decir lo que 
ellos dicen con toda fidelidad —"objetividad" que 
dicen hoy día. 

De modo que la interpretación deste pasaje 
( etimológico” según Jos Milenistas y según ellos 
solamente " mesiánico" ) sería la siguiente : 

El, 'Jinete Real" vestido de blanco es Cristo 
en su Encarnación (Cap. XIX). 

Mirémoslo en el texto : es un guerrero con ves- 
te manchada de sangre, en un caballo que trae 
sangre hasta las verijas, y con una espade en Ja 
boca a la manera de un pez-espada, que se despeña 
con gran estruendo del cielo seguido do un ejército 
blanco a pisar el lagar de la ira del Dios Omnipo- 
tente; de modo que las aves del cielo tengan cadá- 
veres para comer muchos días; esta alegoría re- 
presenta al Niñito Jesús antes de nacer. 

Y fueron aprehendidos la Fiera y el Pseudo- 
profeta y echados al estanque” —significa la caída 
de la idolatría después de la muerte de Cristo. 
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"Y los demás Eueron muertos por la espada 
del Jinete, que sala de su boca, y todas las aves 
de rapiña se saciaron de sus carnes — significa la 
conversión de los idólatras e inEieles. 

“Y vi un Angel bajando del cielo con la ilave 
del Abismo y una cadeua grande ... y pi endió a 
Satanás y Lo encadenó por mil años... y cerró y 
selló '. . . 

Esto significa simplemente que ahora en este 
tiempo el diablo no puede tentarme a mí nada; o 
por lo menos, no tanto como me tentaría antes de 
la Encarnación de Cristo. 

"Y después conviene sea soltado un poco de 

[ tiempo '. 

(Esto será en les tiempos del Anticristo.) 

' Y vi sedes y se sentaron sobre ellas” 

(Esto significa los tronos de los Obispos cris- 

[liauos.) 

"Y se les dio el poder de juzgar". 

(¡Los Obispos! No hay duda.) 

"Y las almas de los degollados por testimo- 
niar a Jesús, y el Verbo de Dios, y las que no ado- 
raron la Fiera, ni su imagen, ni aceptaron su marca 
en sus frentes o sus diestras, vivieron y reinaron 
con Cristo mil años ...” 

Estos serian en esta exégesís los antiguos már- 
tires que están en el cielo (las almas) reinando con 
Cristo MIL Anos — o sea toda la eternidad (!). 

"El resto de los muertas no vivieron hasta que 
se cumplan mil años. Y esta es la resurrección pri- 
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nicia 1 '. Aquí ' resurrección" significa la vida invisi- 
ble de la gracia de Dios en el alma y la "resurrección 
primera es por tanto el bautismo. ¿Y por qué los 
llama muertos ? ¡Muertos par el pecado! ¿Y quié- 
nes san “el resto de los muertos que no resucita- 
ron' ? Todos los infieles. 

' Dichoso y santo quien tiene parte en la re- 
surrección primera; en estos no tiene poder la 
muerte segunda' 1 . La muerte segunda es el infierno. 
Pero ¿no debería ser la tercera, dado que Ja prime- 
ra es la muerte del pecado, la segunda Nuestra Her- 
mana la Muerte Corporal, y el Infierno entonces Ja 
tercera.-* Ko hay que pedirle mucha aritmética a la 
Sagrada Escritura... (!}. 

"Y habiéndose cumplido los mil años..." 

Lo que sigue hasta el versículo 10. como está 
dicho, üebe interpretarse literalmente del Anticris- 
to: el Proteta interrumpe no se sabe por qué su 
alegoría de la actual Iglesia Militante y se vuelve 
tle nuevo esjalológico; es decir apokaíipfico. Predi- 
ce derechamente el Anticristo y el Fin del Mundo; 
después de lo cual continua con su "recapituJatio”. 

Lo que sigue o "segunda resurrección" hasta el 
Dn del asendereado capitulo significa el Juicio mu- 
lo Particular como Universal, y la gloria del Ciclo 
o su perdida eterna. Aquí la palabra "resucitar" es-’ 
ta tomada en sentido propio y no metafórico. En- 
tonces ¿cómo se atribuye "segunda resurrección" a 
los condenadas que no han tenido la primera, es 
decr la gracia? Es par sinécdoque, hendiadis y ka- 
takáíasis; o alguna otra figura literaria. 
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Ver esta interpretación aunque no tan deta- 
llada en el libre del P. Bous irven" L‘ Apocalyse de 
Saint Jeati". Verbum Salíais XVI, Bcauchesne, Pa- 
rís 1951; como ejemplo de innumerables trataditos 
y manualitos y de muchísimas Biblias anotadas a 
la moda; como las editadas por Kraft en la Argen- 
tina. 

Esta interpretación suele atribuirse a san Agus- 
tín; en su lugar veremos hasta donde puede decirse 
eso. 

Lo único que añadiremos aquí son las palabras 
muy rectas de uno de estos "alegoristas", el Pastor 
protestante Georges Murray de Boston, citando a 
Bamhouse D. G., que son como sigue: 

"Todas esas promesas de los Profetas tienen 
que cumplirse; si no se cumplen ¿qué confianza po- 
demos poner en la Biblia? Si este cambio en la tie- 
rra, el mar, los aires y sobre todo el hombre mismo 
no viniera, mejor nos fuera tirar nuestras Biblias 
por la ventana, pues no puliríamos tener confianza 
alguna ni siquiera en lo que dicen acerca de nues- 
tra inmortalidad personal, las promesas del Más 
Allá y el poder de Jesús Resucitado". (Recle dixisíi.) 
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MILEKISMO EN EL SIGLO PRIMERO 


Fuera de los libros inspirados (Evangelios, Ac- 
tos, Epístolas y Apokalipsi) poquísimos son los do- 
cumentos que nos quedan del siglo en cuyo comien- 
zo nació Cristo; pero esos pocos son tenidos en 
mucho a causa ce su proximidad a la fuente, Após- 
toles y discípulos. Desos cuatro o cinco escritos, 
dos solamente tocan el punto de la Par-usía; los 
otros no hacen dclla mención. Veamos pues que 
dicen del milenio esos prístinos y preciosímos tes- 
timonios. 


— A — 

DIDAJE 

o sea "Doctrina de los Doce Apóstoles" (70/80) 

Origen 

El autor deste libro es ignoto. Cristiana venido 
del judaismo, compañero o discípulo directo de los 
Apóstoles y que parece haber tenido trato íntimo 
con el primer obispo mártir de Jerusalén, Santiago 
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el Menor, primo del Señor. Su patria probable (no 
cierta) fue Palestina. El tiempo en que se debe si- 
mar este libro es según unos del SO al 120; otros 
del 50 al 100 (Rouet de Jounrel, Enchiridióu) y 
oíros, citados por Vacant (Dictiouaire de Théologie 
Calholique, I, 1683), del 70 al 80. 

Es una especie de Catecismo, el primer libro 
cristiano que nos ha quedado, sin literatura alguna, 
v sin embargo ' perla preciosa de la primitiva lite- 
ratura cristiana, comienzo de toda ella, el hallazgo 
más precioso que en este terreno han realizado nues- 
tros tiempos”, escribe Karl Bihlmeyer en "Die Apos- 
tahschen Vaeter (Tucbingen 1924). "Anillo inmedia- 
to con la tradición apostólica", le llama Jules Le- 
bratón (La vie ehretienne au premier siécle de la 
Eghse ', Beauchesne, París 19261. "No nos dejemos 
arrancar de la Iglesia Primitiva", escribe monseñor 
Le Camas en "L'oeuvre des Apotres". 

Hemos traducido el texto directamente del 
griego. 

Posición 

La posición de la Didajé respecto el milenismo 
se ostenta en estas sus palabras finales: 

XVI - Vigilad vuestra vida; no se extingan vues- 
tras linternas ni desciñan vuestras cinturas, mas 

estad dispuestos, no sabéis la hora en que retornará 
el i>enor. 

De nada os servirá todo el tiempo de vuestra 
te, si el ultimo momento os pilla imperfectos. 
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Porque en los Ultimas Tiempos se multiplica- 
rán los falsos profetas y los corruptores, que volve- 
rán las ovejas en lobos, y el amor se volverá en 
odio. 

Pues sobrecreciendo ¡a iniquidad se aborrece- 
rán unos a otros, y perseguirán y traicionarán. 

Y entonces se mostrará como Hijo de Dios el 
"Cosraiseductcr" y liara señales y portentos. 

Y la tierra será entregada en sus manos. 

Y cometerá crímenes como no ha habido jamás 
desde los siglos (ex aioonos). 

Entonces la creación humana vendrá al fuego 
de la prueba, y se escandalizarán muchos y perece- 
rán. 

"Y ios que perseveraren en ¡a fe" se salvarán 
por el que fue maldecido (¿Cristo?). 

“Y entonces aparecerán las señales de la ver- 
dad : 

Primera señal: APERTURA DEL CIELO 

Segunda señal : VOZ DE CLARIN 

Tercera señal: RESURRECCION DE MUER- 
TOS 

(El testo no dice "de los muertos' 1 como tra- 
ducen mal Ruiz Bueno y Segalá: no hay artículo, 
no dice "toon nekroon”.) 

No de todos empero, sino como está escrita: 
" Vendrá el Señor y todos sus Santos con El". 

Entonces verá el Mundo al Señor "viniendo so- 
bre las nubes del cielo”. . . 
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Por tamo, según este pequeño catecismo apcs- 
tólico, tres cosas aparecerán antes de Ja Segunda 
Venida, llamadas "señales". a saber: la señal del 
Cielo Abierto, la señal de la Trompeta del Angel v 
la señal de una resurrección (no total). Dos veces 
Tiace notar esto, una en Ja supresión del artículo 
l.los muertos), otra expresamente cuando dice: "no 
lodos, sino los santos’'; de donde se colige también 
que el hagiógrafo cree en la resurrección de lodos 
Jos justes de los últimos tiempos; opinión mileais- 
ta no general, como sabemos. 

Según los alegoristas, la resurrección al retor- 
nar Cristo será de TODOS los muertos, buenos y 
malos, como está dicho. 

Los mdenistas sostienen que conforme a la le- 
tm del Apk. será de los justos primero; todos los 
justos o una parte aellas. 

Así que en la Didafé se afirma el punto que 
hemos llamado capital, o más aún. esencial del mi- 
lenismo : dos resurrecciones; coma dicen el Apk. y 
san Pablo. 

Sin embargo, el autor deste antiquísimo y au- 
torizadísimo documento, no parece haber sacado 
su doctrina de la Revelación de San Juan, reciente- 
mente escrita (quizás aún no) ya sea por ser dis- 
cípulo de Jakobo y no de Juan, ya sobre todo porque 
110 suetm al Apoka.ipsi; donde ciertamente se ha- 
bla de trompetas y áe ciclo abierto, pero ño se da 
eso como "señales" precursoras de la llegada del 
Gran Juez; como ni tampoco en el XXIV de San 
Mateo. 
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( Ese texto rotundo de] Primer Catecismo — re- 
cordemos que aun hoy día al Catecismo llamamos 
"Doctrina” — parece pura tradición oral apostólica.) 


— B — 

EPISTOLA DE BERNABE (96/98) 

Lo mismo que el breve Catecismo Origen de la 
Ditíajé, este opúsculo que tiene ei doble de exten- 
sión fue tenido en mucho en la antigüedad; tanto 
que muchos Padres lo veneraron como "inspirado", 
Clemente Alejandrino y Orígenes por ejemplo y lo 
atribuyeron a San Bernabé, el compañero de San 
Pablo; opinión que hoy ha sido abandonada. San 
Jerónimo parece haber creído que es de San Igna- 
cio el Mártir. 

Desde el siglo JX se hace silencio en torno 
dcllu; hasta el siglo XVII en que reaparece con más 
autoridad que antes; desde 16+4 hasta el encuentro 
del famosa “Codex Sinaiiicus" por Fischendorf, que 
dio el texto más seguro, 1859, se sucedieron más de 
12 ediciones. 

Quien la haya escrito, no sabemos. Es un cris- 
tiano de orígen judio y pertenece a la escuela ale- 
jandrina. (Su extremada tendencia a "alegorizar” pa- 
rece incluso más talmúdica o kabalística que helé- 
nica; tal vez ella fue el origen del desapego de San 
Atanasio y las leves criticas de San Clemente, que 
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se limita a recusar un disparate de Zcoicg-'a acerca 
de la hiena’ . ¿Por qué Abranla mandó circuncidar 
318 hombres? — Trescientos dieciocho en letras grie- 
gas significan "Jesús" (ie 18) y "Cruz" (T, trescien- 
tos). La "novilla roja" de Números XIX, 2 repre- 
senta a Jesús, y también, los chives emisarios. "Es- 
cribo baje si undécimo Emperador de Daniel; ios 
otros diez vosotros sabéis quienes son"—. Nosotros 
no lo rasemos. "La hiena es un animal que cambia 
de sexo cada año. Basta, dijo Clemente Alejan- 
drino : pero veneraba tanto ál Pseudo Bernabé, que 
no quiso nombrarlo en su censura. 

Su griego es una lengua sumamente ruda e in- 
correcta, como lo hablaría un judio de nación. Pa- 
rece burla le que dijo ei critico J. Nolden ("Dis Anth 
íe Kunsrprosa") que su prosa pertenece al "estilo 
helénico" lo cual niega al estilo de San Pablo. Nin- 
guno de los das escribe griego clásico, ni siquiera 
"iíoiné" helénica sino "kolné" vulgar subtendida 
por modismos y modos ce pensar aramaiccs, ver 
por ejemplo donde dice: "autos de moi manyrei 
íepon" que es locución de los profetas, hebraica. 
Todo el trozo que vamos a traducir "suena ' a ara- 
maico. no a griego; aunque su sentido es indudable. 

. . Pnlqbras del Pseuác Bernabé 

La epístola de/ "Bernabé* sostiene el .Milcrüs- 
tno, como es patente en estas palabras : 

— "También está escrito del Sábado en las Diez 
Pmaoras que habló el Señor, en el Monte ¿e Sinaí 


a Moisés, cara a cara: "F santificad el Sábado del 
Señe- con manos limpias y corazón puro (Exod., 
XX, 8) y en ctro sitio: ‘Si guardaren mis hijos el 
Sábado, pondré sobre ellos misericordias mías” 
{Jer.. XVII, 24). El Sábado recuerda la Escritura 
al comienzo del relato de la Creación : “Hizo Edcs 
en seis Mas ios obras de sus manos y dejó, y des- 
cansó dedos, y las santificó" (C II, 2). 

Advertid, hijos, lo que dice: "las consumé en 
seis dios". Eso quiere decir todas las cosas concluirá 
Dios en seis mil años*’; porque para El un día e3 
como mu años (II Par., III, 8). Pues a mi me tes- 
tificó: "He aquí que el día ác boy será como mil 
años". De moco que, hijos, en el lapso de seis milia- 
res ce años consumará El todas las cosas. "F es- 
cansard el séptmic día". Quiere decir cuando vol- 
viendo su PiLo destruirá al Inicuo, juzgará a los 
impíos, mudará el sol y las estrellas. Entonces des- 
cansará bien el dia séptimo. De modo que si lo 
que Dios mismo no santificó alguno ahora cree po- 
der samiñe r SIN manos limpias, nos ennivocamos. 

-Mirad pues: entonces descansa*' ,s y santifi- 
caremos bien cuando podamos cbiar con porta- 
ción. recibida ia promesa, borrada la iniquidad, to- 
das las cosas renovadas por acción divina. 

Después les dice: "Vuestros ríenáiunios y vues- 
tros Sábados no aguanto" (ls., I, 13), atended ¡o 
que dice: no me son aceptes los actuales Sábados, 
sinc el Sábado que hice yo; es decir, cuando porga 
término a todas las cesas, e inicie la octava, es de- 
cir el principio de un mundo nuevo. Por eso ahora 
hacemos fiesta no el sábado sinc el Octavo Dia (Dc- 
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mingo) el día pues que Jesús resuciló y después de 
aparecido subió a Jos ciclos . . . 

En otro lugar, VI, 17: 

‘Asi que nosotros somos ios entrados en la 
tierra buena. Mas ¿por qué leche y miel? Porque a 
los infantes primero con leche y después con miel 
los vivifican; así nosotros con Ja fe de las promesas 
y el Verbo vivificados viviremos poseyendo tierras. 
Pues más arriba había dicho: “Crezcan y dominen 
a ios peces. . ¿Quién puede ahora dominar a los 
peces, las bestias o los pájaros? Pues hay que saber 
que ese dominar" significa mandar con imperio, 
t como Jioy no acontezca, sin embargo, nos lo pro- 
metió. ¿Cuándo entonces? Cuando nosotros TAM- 
BIEN (alusión a Cristo resurgido) seamos tan per- 
fectos que herederos del testamento de Dios sea- 
mos.. ." 

La posición 

La doctrina de Bernabé es, pues, ésta : 

Como Dios concluyó la obra de la Creación en 
seis días y al séptimo descansó, así en seis milenios 
concluirá este mundo humano (desde Adán) y el 
séptimo milenio "descansará bien'. ¿Qué ocurrirá 
en este milenio? 

Comenzará con el retomo de Cristo, el cual 
abolirá al Inicuo, juzgará a los impíos, borrara la 
iniquidad, mudará el ciclo, tierra, estrellas y reno- 
vara todas las cosas. "Entonces junto con Cristo 
también descansará bien aquel que antes tendrá 
del lodo puro el pecho". 
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También entonces les mansos — sugiere el es- 
critor — poseerán la tierra y ejercerán dominio so- 
bre la naturaleza, la cual les obedecerá, como man- 
dó Dios al crearla 

Acabado el séptimo "Día” o milenio, Dios pon- 
drá remate a todo, y "el comienzo de la octava" o 
sea de otro mundo será hecho. , . 

Nótese. Bernabé no pone el comienzo de la re- 
novación del mundo al fin del reino milenario sino 
al comienzo: importantísima nota que veremos ex- 
plicada en San Policarpo. Y como no menta la re- 
surrección, no sabemos quienes son esos "justos" 
que dominarán la tierra, si los viadores o los beati- 
ficados. 

Nada hay de craso en su milenismo, a no ser 
que se quiera llamar así al "dominio sobre los ani- 
males", que a algunos pocos les ha parecido "poco 
espiritual”. 

Del modo de hablar aparece que Bernabé o Ig- 
nacio o quien sea no debe nada al Apk.; que recién 
había sido escrito. 

Los otros tres Padres del primer siglo, San Cle- 
mente Papa ÍEpisLola), San Ignacio Antioqueno 
(Epístolas) y San Policarpo, los tres mártires, no 
hablan de la Parusia ni de los últimos tiempos, de 
donde no consta cual era su posición acerca desto. 
La Cana de San Policarpo. obispo de Esmirna, “A 
ios filipenses”, se parece a la de San Pablo, y es 
humilética y familiar y no dogmática. 

Un indicio acerca de la opinión del mártir de 
Esmirna, discípulo del apóstol Juan, podía ser que 
sus propios discípulos fueren mileuiscas : el anciano 
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Papías que fue su camarada, y el gran San Ireneo 
de- Lión, que categóricamente enseñó la esjatologia 
milenista. 

También la relación contemporánea, "Martynon 
Agiiicu Poiycarpou Episkopou Smymees", pequeña 
joya de la prístina literatura cristiana, contiene una 
frase que patees indicar la creencia milenista en 
las dos resurrecciones. 

(Sobre este punto existe un error en la Enciclo- 
pedia ESPASA,, articulo "railenarismo"; que no es 
el único par lo demás. Afirma allí el anónimo redac- 
tor que no hay nada acerca del milenisma en la 
Didajó ni en la Epístola de Bernabé; como puede 
juzgar el lector por textos auténticos arriba traídos, 
lo contrario es la verdad. 

La Parusla es uno de los núcleos esenciales de 
la Revelación Cristiana. No discutiré si es el "punto 
central" (aunque podría) pues siendo la dogmática 
cristiana tan trabada y solidaria, se puede decir 
que el punto central es la Paternidad de Dios res- 
pecto del hombre, la Eucaristía, la Encarnación... 
como de hecho se ha dicho. Baste decir que la pa- 
rusia es tan central en la fe, como sería el corazón, 
el cerebro, o el hígado en un organismo. De hecho 
acerca de ningún otro punto la Escritura se expide 
más frecuente y categóricamente. 

De donde un teólogo que tergiversa acerca deste 
punto no es excusable por ninguna causa posible 
imaginable.) 
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II 


EL MILEN1SMO EN EL SIGLO SEGUNDO . 

— A — 

S.AV PAPÍAS 

Obispo de Hierópoiis íalred. año 130) 

Biografía 

En el famoso tratado "Contra las herejías" Ire- 
neo de Lión el primero de todos nos habla de su 
condiscípulo: ' Papias, oyente de Juan, camarada 
de Policarpo, hombre anciano" — es decir longevo. 

Este Juan que aquí se menciona es San Juan 
Evangelista, por más vueltas que le hayan dado 
desde Eusebio al P. Alio. 

Primero, porque en todo San Ireneo ni tura 
sola vez se menta a un ''Juan", ni de los discípulos, 
ui de Jos Presbíteros, que no sea Juan el Evangelista. 

Segundo, nombra de corrido al evangelista, y 
fuera de tres o cuatro veces en que se lo llama "el 
Discípulo del Señor" siempre le dice Juan a secas. 
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Tercero, llama a Papías ''camarada'’ ("contu- 
bemalis” que beben o viven en Ja misma "taber- 
na": beaíi hispan i quibus vivera, bíbere est") de 
Pulicarpo, y de Policarpo consta que fue discípulo 
del Evangelista y tuvo cou él trato familiar. . 

Cuarto, San Jerónimo confirma a San Ireneu 
diciendo en "De viris ilíustribus" : "refiere Ireneo 
varón de los tiempos apostólicos, y Papías. oyente 
del Evangelista Juan y discípulo..." 

Item, San Anastasio Sinaita: "Entre los prime- 
ros exegeías de la Iglesia que contemplaron espiri- 
tualmente las cosas acerca del Paraíso, se cuenta 
también el celebre Papías Ilieropóliias discípulo de 
Juan Evangelista ..." 

Repitiendo a éstos siguen muchos otros. 

El único antiguo que puso duda aquí fue el he- 
rético Eusebio, muy adverso a Papías. "Papías (di- 
ce) profesó haber escuchado a Jos Apósteles mis- 
mos. con los cuales se rozó, ciertas cosas: y él dijo 
que fue discípulo de Aristión y de Juan e! Presbí- 
tero". En este solo y tenue testimonio se basan los 
que hoy día niegan el discipulazgo de Papías. 

Las palabras de donde el autor de la primera 
Historia Eclesiástica deriva las suyas propias son: 
“Te si yo topaba con alguien que hubiese conversado 
cou los antiguos, enseguida lo inquiría con interés 
qué habían dicho ellos : qué dijo Andrés. Pedro. Fe- 
lipe, Tomás, Santiago, Juan, Mateo; qué Jos demás 
discípulos del Señor acostumbraban relatar; y qué 
predicaban Aristión y Juan el Presbítero" (JIE. III 
39). 
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Estas son las palabras de Papías: de ningún 
modo dice que él haya sido alumno de Juan el Pres- 
bítero, ni que nunca haya visto a los Apóstoles, ni 
que no haya conocido a Juan Evangelista. Taxati- 
vamente dice que después de la muerte de los MAS 
VIEJOS ("séniores") tenia curiosidad continua de 
averiguar sus palabras e interrogaba acerca deltas 
a cuantos se ofrecieran. Ko niega haber oído di- 
rectamente a los Apóstoles con estas palabras; pues 
el haberlos oido no vela que continuara interro- 
gando a otros discípulos en busca de mayor infor- 
mación o confirmación. 

De las dotes de Papias dice aquí Eusebio ¿e 
Cesárea: "Fue de muy cortos alcances, como de sus 
escritos se puede colegir" (H. E. 111, 39). 

Sin embargo, el mismo historiador había es- 
crito antes: (III, 3c): "También Papías. obispo de 
Hierapolis, coetáneo de Policarpo, fue celebre va- 
rón, culto y erudito de primer orden, y empapado 
de ciencia escritural . . . " Con esta primera opinión 
concuerda la del gran Jerónimo "Te ha llegado el 
falso rumor (dice "Á. Lucio", Epist. 71 -M. L. XXII, 
671) de que yo habría traducido los volúmenes de 
los Santos Papías y Policarpo; pero el tiempo ni 
los alcances me dan para expresar con belleza en 
otra lengua cosas tan grandes’’. . . Si tuviéramos 
esos volúmenes podríamos juzgar por nosotros, mas 
todos han perecido, excepto pocos fragmentos (y 
esos a través de Eusebio) algunos de los cuales, 
como el referente a la muerte de Judas, la crítica 
actual reputa dudosos o apócrifos. Pero desos frag- 
mentos por lo menos se puede concluir la verdad 
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<k Jo que arriba hemos visto afirmando que fue 
diligente escudriñador de cuanto los Apóstoles y 
tus discípulos habían enseñado: "porque no he an- 
dado detrás (dice) como suelen muchas, de los fa- 
cundos en palabras sino de los poseedores de ver- 
dades; ni de aquellos que producen novedades o 
mandatos inusitados, sino de los que, los mandatos 
de Dios revelados en figuras y de la mismísima ver- 
dad salidos, se acordaban. De modo que si encon- 
traba alguno que hubiese tratado a los Más Viejos 
(Séniores, los primeros testigos) curiosamente Le 
requeriría cuáles fueron los dichos de los Antiquí- 
simos... (Siguen aquí las palabras arriba citadas.) 
Ni tampoco de la Lectura de libros juzgaba poder 
traer tanta utilidad como de la viva voz de los so- 
brevivientes” (de la generación de Cristo). 

Item, lo que Papias refiere de los Evangelistas 
son cosas enteramente exactas. Sin embargo, de 
los dichos fragmentos parece resurtir que fue en 
ocasiones crédulo más de lo justo (o no muy afi- 
nado en buen gusto literario, quizás), como veremos 
luego. 


Milenismo de San Papias 

San Papias escribió cinco libros : "De expüsiiio- 
ne or acularían Donúniccrwn” , o bien: "Explanado 
sermonum Domini " (Explicación de las palabras del 
Señor) en los cuales enseñaba el milenismo. Esos 
libios existían todavía en el siglo XLII. Hoy día no 
aparecen ya. 
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Algunos contienden que Papias fue el autor del 
primer milenismo, aún no contaminado por C-erin- 
to; mas esto no es verdad; pues Papias editó sus 
obras alrededor del 130 y tenemos escritos milenis- 
tas del siglo I. Además San Justino Mártir escribió 
hacia el 150; y ya en ese tiempo, como el mismo 
Justino testimonia, el milenismo era profesado co- 
múnmente (sino umversalmente) por los cristianos; 
y ninguna opinión, no digamos una nueva e insó- 
hta, podría haber obtenido eso en poco tiempo. No 
es de negar empero que la autoridad de san Papias 
debe haber hecho no poco en orden a propagar el 
milenismo. 

¿Qué clase de milenismo enseñó Papias, craso, 
puro o mixto? 

Ciertamente no defendió aquel milenismo craso 
de Cerinio, Ebión y otros herejes; de otro modo 
hubiese sido fuertemente impugnado por los ortodo- 
xos y consta que no lo fue. como se verá abajo. 

Tampoco parece verdad que haya enseñado un 
milenismo puramente "espiritual'' como algunos ac- 
tuales autores contienden; como de las fragmentos 
que nos restan puede verse. He aquí sus palabras: 

"Los “presby teros” (o ancianos o sacerdotes) 
que vieion a Juan el Discípulo del Señor, recuerdan 
haber oido de él de qué modo el Señor hablaba de 
aquellos Días (después de la Segunda Venida). 

Decían que vendrán días en que nacerán pa- 
rrales, que cada uno tendrá diez mil pámpanos y 
en cada pámpano diez mil sarmientos y en cada 
sarmiento diez mil zarcillos y en cada zarcillo diez 
mil racimos y en cada racimo diez mil granos, y 
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cada grano dará veinticinco melretas de vino. Y 
cuando algunos de los santos agarre un racimo, el 
racimo de al Lado gritará : ¡ Tómame a mí que soy 
mejor, y alaba a Dios por medio de mí! Parejamente 
un grano de trigo crecerá diez mil espigas, y cada 
espiga diez mil granos, y cada grano ha de dar quin- 
ce doble libras limpias y blancas de harina; y todo 
el resto de frutales, semillas y hierbas parejamente 
cada una según su condición; y todos los animales 
que los usarán de nutrimiento, pues no usarán otra 
cosa, serán domésticos y pacíficos ai hombre con 
tocia sumisión... Estas cosas nos entregó Papias. 
oyente de Juan y compañero de L’olicarpo, dando 
testimonio por la escritura, en el cuarto de sus li- 
bros; pues ha dejado cinco libros escritos. . (San 
Ireneo, Tratado contra los herejes “Adversus hae- 
reses" libro V, c. 33. c9 3 y 4). 

Es de creer que San Papias no escribió muchos 
trozos como éste, de otro modo ni San Jerónimo ni 
Ensebio lo hubiesen ponderado; sin embargo esto 
basta para ver que sus escritos contenían algo de 
milenismo craso awmi la leí t re; ya que Papias con- 
cibe el Reino Milenar io a moda de Paraíso Terrenal, 
tanto por su exhubcrancia peregrina como por la 
mansedumbre de los brutos animales. Además lo 
que es más grave, el "anciano” añade, como viraos : 

cuando algunos de Jos Santos echare mano a 
un racimo..." y no sabernos a quienes denomina 
Santos si a los viadores o a los resucitados, pero 
parece a los resucitados; y en ese caso tenemos se- 
gún Papias a los mismos glorificados comiendo y 
bebiendo "a la Cerinto"; y no una Yez u otra par 
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modo de complacencia, como de Cristo resucitado 
consta, sino habitualmente y a Ja manera de pre- 
mio. Concluyo que el milenismo de san Papias no 
fue tan puro y espiritual como todo eso, sino que 
huele un poco al milenismo crudo. 


(Mas ¿estamos seguros que San Papias quiso 
expresar literalmente eso que dice en el bizarro 
fragmento? La misma exageración imposible de Jos 
números (sin decir nada de los Racimas-que-ÍIa- 
blan) parece clamar que está usando, quizás con 
poco gusto y discreción, dos figuras literarias que 
se llaman hipérbole y alegoría; como el mismo Cris- 
to usó en sus parábolas. En este caso, si quiso hacer 
una parábola, que le salió infantil, ninguna otra 
cosa quiso decir sino que el Reino de los Resucita- 
dos seria de una asombrosa prosperidad y una fe- 
licidad para nuestra pobre imaginación casi incon- 
cebible; cosa que hicieron con más elegancia Isaías, 
Zacarías y los antiguos Profetas. El hecho de tener 
mal gusto literario no empece que un testigo dé 
buen testimonio; y si vamos a eso, algunos profetas 
lo tuvieron (según los filólogos de hoy) y al mismo 
Cristo (falsa e impíamente) se lo lian reprochado 
Samuel Butler y Juelichcr. 

ítem más ¿estamos seguros que el fragmento 
ha sido reportado fielmente? Es probable, por la au- 
toridad del gran Ireneo; pero para estar critica- 
mente seguros sería menester el disponer no sólo 
de una cita, sino de las obras mismas del Anciano 
(que puede también haber escrito esa estanco cha- 
cho) y eso no en uno solo sino en varios códices. 


i — La Ik Cria hlrlMia * b Pamsía 




El traductor confiesa no estar seguro del re- 
camado y remanido "milenismo carnal" del Ancia- 
no Pupías; y se calla la razón potísima, que es su 
di se i pul a zgo del apóstol Juan, el más "espiritual" 
de los Cuatro Evangelistas.) 


— B — 

SAN JUSTINO 
(alred. 100 a 163/7) 


Notas biográficas 

San Justino, filósofo y mártir lleva la palma 
entre los escritores del siglo II llamados "Apologc- 
tas". En el titulo de su Apología" (del Cristianis- 
mo) escribe: "Justino, hijo de Prisco, sobrino de 
Baquio, ciudadano de Neápolis Flavia en la Siria 
Palestina". Esta ciudad, una de tantas "Neápolis" de 
la romanidad í 'NápoJes”, ciudad nueva) es la an- 
tigua Siquem transformada en colonia romana y ha- 
hilada ende por "incircuncisos", como el mismo 
Justino se califica, además, de llamarse “civis”, es 
decir, ciudadano libre del Imperio. 

Nacido al comienzo del siglo II, se consagró a 
la filosofía al entrar en juventud, mas su ánimo 
noble, aburrida de la vaciedad de estoicos epicúreas 
y plolinianos, se convirtió con gran energía a la 
religión de Cristo, por la ¡coa! dio la vida. Primero 
a Efeso y después a Roma se trasladó como filósofo 
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y el primero de todos abrió cátedra para esponer 
y defender la religión cristiana. Se entregó a este 
alto apostolado ya con palabras, ya con. escritos, 
hasta que acusado por el impio y crápula: Filósofo 
Crescente, fue condenado a muerte en odio :a la 
fe; ciertamente entre el 163 y el 167. De Justino se 
conservan estos escritos : La “ Apología", 1 y II tomo, 
el "Diálogo con el judío Trifán “ y algunos "Frag- 
mentos". 

Palabras de Justina 

Justino Mártir propugna abiertamente el MÍ- 
lenismo; y su doctrina acerca deste se cifra en estas 
palabras : 

Después de la derrota del Anticristo, que "ne- 
fandas impiedades hablará contra el Altísimo; y que 
dominará según Daniel por tiempo, tiempos y me- 
dio tiempo” vuelve Cristo. Pues vendrá alguien co- 
mo Hijo del Hombre de las altas nubes, como Da-* 
niel declara, circundado de ángeles. Con el retorno 
de Cristo acontecerá la Resurrección. “ESTA SERA 
DOBLE, a saber, primero la “Sama" o sea de los 
justos, al llegar Cristo; después la "eterna” o gene- 
ral, que cerrará el Reino Milenario. TRANSCURRI- 
DO ENTRE LAS DOS. He aquí el texto del Santo 
(en su apacible Diálogo con un judio, n. 31, 32 

y 80 ). 

"Vamos, dime (dice el judio) vosotros ¿realmen- 
te profesáis de veras que Jerusaléa esta de La tierra 
será restaurada; que vuestra pueblo se congregará 


115 


allí, que viviréis victoriosos con Cristo no menos 
que con nuestros Patriarcas y Profetas, que son de 
nuestra raza o bien que se añadieron a nuestra re- 
ligión antes que vuestro Cristo viniera; o bien mi- 
rando que en controversia nosotros os llevamos de 
pecho, os habéis refugiado en ese subterfugio? 

— No soy tan ruin. Tritón (dije yo) que una 
diga y otra crea. Ya te confesé antes, que yo y mu- 
chus otros esto sentimos, tle modo que cuadrada- 
mente creemos sucederá. . . Así que yo, y todo cris- 
tiano que rectamente en todo siente, recibimos la 
futura resurrección de la carne y los Mil Años rei- 
nando en la ciudad Jerusalén Nueva reedilicada, y 
mejorada y amplificada, tal cumo también Ezequiel. 
Isaías y los demás profetas prometieron... A esto 
añádase que entre nosotros un varón llamado Juan, 
uno de los Apóstoles de Cristo, en la revelación á 
él hecha, predijo que cruzarían mil años en Jerusa- 
lén aquellos que creyeren en nuestro Cristo; y des- 
pués sucederá la general y por asi decirlo cierna 
resurrección unánime de todos para ser juzgados. 
Acerca de lo cual también nuestro Señor pronun- 
ció: ''Entonces ni se casarán ni serán dadas en ma- 
trimonio, pues serán igual a ios ángeles, siendo hi- 
jos de la resurrección'' (Dial., n. 81). 

Por tanto repetimos. Justino pone un Reino de 
mil años después de la resurrección de los justos, 
su capital una Jerusalén magnificada, y con la pre- 
sencia de ios resucitados a Jos cuales ve con una 
vida angélica y no ya con la vida común de los hu- 
manos. 
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Descripción dei Reino 


"Pues dcste modo habló Isaías deste espacio 
de mil años en su capitulo 65 : 

Habrá cielo nuevo y tierra cueva 

Y no habrá ni recuerdos de lo de ames 
Ni les vendrá a las mientes 

Sino gozo y regocijo 

De lo nuevo que voy a crear 

Pues yo haré regocijo para Jerusalén 

Y gozo para mi pueblo. 

Y no se oirá más grito de llanto 
Ni la voz de la congoja 

Y no habrá allí edad inmadura 

Y d viejo llenará su tiempo 
Mas el joven morirá de cien años 

Y' el pecador centenario no escapará 
De su maldición. 

Construirán casas y las habitarán 
Plantarán parrales y comerán uvas 
No construirán y otros habitarán 
No plantarán y otros vendimiarán 
Como vida de árboles la vida de mi pueolo 

Y las obras de sus manos ellos consumirán. 

No trajinarán en vano 

Ni engendrarán en maldición 
Porque son la semilla de Yahvé 

Y sus nietos con ellos. 

Y me llamarán y yo responderé 
Están hablando y yo ya dije ¿qué? 

El lobo y el cordero pastarán juntos 

Y el león comerá paja como el buey 
La serpiente su pan la tierra 

X 
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Ko harán daño ni molestia malvada 

En todo mi monte santo 

Dice Yahvé... 

"Deste Reino habla también el Psalmo 71 per 
lotum : "Seriar el Juicio tuyo da a tu Rey". . . 

Justino interpreta en ese sentido lo que el Psab 
tno predice : , . 

"Delante de El postráronse los Etíopes 

Y sus enemigos lamerán la tierra. 

Los Reyes de Tarsis y las islas traerán pre- 
sentes 

Los Reyes de las Arabias y de Sabá ofrecerán 

[dones 

Y le adorarán todos los Reyes de la Tierra 

Todas las Gentes Je servirán... 

Serán benditas en él las tribus todas 

Todas las Gentes lo magnificarán . . . 

San Justino no considera en particular la suerte 
de los viadores y la de los resurrectos en el Reino; 
pero que esas dos clases existirán consta do las pa- 
labras vistas; pues ellas hablan de infanteq. jóve- 
nes. viejos; de construcción de casas, generación 
de hijos, de reyes de Tarsis y de las Islas, y tales 
cosas que no pueden convenir a los justos resuci- 
tados. 

Pero no consta suficientemente qué vida y mi- 
lagros atribuye Justino a los resucitados. Dice si 
dellos que "vencerán dichosamente con Cristo", que 
no contraerán nupcias siendo hijos de la otra vi- 
da; y finalmente en el N"? 113 dice que "Josué dio 
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al pueblo de Israel una heredad temporal, pues no 
era ni Mesías ni Hijo de Dios; pero El a nosotros 
después de la resurrección nos dará una heredad 
eterna'. 


Conflagración y Juicio 

Justino pone la universal conflagración, la ter- 
minación del Juicio y la resurrección general des- 
pués del Reino Milenario. 

"Por lo cual, Dios, a causa de la semilla cris- 
tiana. . . se contiene y no desata la catástrofe y la 
disolución del mundo entero, a fin de que no existan 
más malvados ni entre los ángeles ni entre los bom- 
bees. Pues si así no fuera no podriais vosotros hacer 
el mal ni los malos genios incitares a él sin que el 
fuego del juicio desatado lo disolviera todo sin dis- 
tinción, conforme antaño el diluvio. . . Pero esa con- 
flagración tiene que venir" (JI Apol., 7). 

"Por amor de los cuales justos tampoco toda- 
vía no lanzó la conflagración Dios. . (I Apol., 45). 
Mas escuchad de qué modo el Espíritu Santo pre- 
dijo por Moisés ia conflagración venidera: Descen- 
derá el fuego siempre vivo y devorará hesta el fon- 
do del abismo" ( Deui ., XXXII, 22). 

Estos textos ni otros similares no dirimen qui- 
zás con toda certeza si Justina llama "la gran con- 
flagración” al comienzo (caída del Anticristo) o al 
fin (Juicio Final) del Reino Milenario. Sin embargo 
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en e] texto arriba citado del DiáJogo 81) parece 
distinguir claramente entre los “Justos que ea El 
creyeron", y los sujetos de la "Resurrección que di- 
ríamos eterna". 

Miienismo de San Justino 

De modo que Ja doctrina del Filósofo Mártir 
puede resumirse en las siguientes cabezas : después 
de la derrota del inicuo y el Retorno de Cristo, re- 
surrección de los justos y por cierto de todos; "los 
creyentes en Cristo de cualquiera región, sean sier- 
vos o libros''; después el reino de los Mil Años con 
su centro en Jerusalén magnificada; el cumplimiento 
en los Beatos y en los viadores de todas las prome- 
sas triunfales de los Profetas; en el fin, la "Coir- 
flagraclón” seguida del Juicio final — si no es que 
dicha "conflagración" no ocurra antes, el retomo 
de Cristo. 

Por tanto. Justino no habla de la rebelión Gog- 
Magog, ni de la ligazón de Satán, al menos clara- 
mente; anoser que aluda a ella donde dice que "no 
quedará maldad ni en ángeles ni en hombres" { I); 
en cuyo caso la "conflagración" estaría colocada al 
principio y no al fin del milenio. 

El "cielo, nuevo y tierra nueva” que otros mile- 
nistas mandan al fin de todo están colocados por 
Justino al comienzo dol Milenio. 

(1) En realidad el texto dice: "ni ángeles ni genios ni 
hombres" tángeles et dentones et /tomines). 
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¿De qué suerte j» ei miienismo de San Justi- 
no? Es miienismo espiritual. Pues primeramente 
nada atribuye indecoroso o grosero a los justos re- 
sucitados; luego aunque dice que "Jerusalén será 
magnificada, conforme a Isaías, Ezequiel y los de- 
más profetas” no la pinta de oro., gemas o cristales. 
Después cuando afirma conforme a Isaías que ci 
león comerá paja como el buey y la serpiente co- 
merá tierra" no dice que eso ha de entenderse lite- 
ralmente. (En suma Justino se halla libre del lite- 
ralismo crudo y negroide de I o s herejes Cerinlo. 
Marción y Ebión; y conforme al uso de los Santos 
Padres, se ciñe a lo revelado por la Escritura, y no 
añade imaginaciones propias ni artísticas ni no ar- 
tísticas.) 

Opiniones contrarias 

Del Diálogo y las dos Apologías surge que ha- 
bía en tiempo de Justino OTROS y no pocos que 
no tenían el miienismo; que Justino tiene el mile- 
nismu, por cosa cierta y no opinable; y en conse- 
cuencia tacha a sus contrarios de errados: exacta- 
mente "que no sienten bien en todo”. 

1 ? Preguntando Tritón Judeo si eran since- 

ros los cristianos acerca de Jerusalén.. responde ru- 
damente Justino que él no es un miserable que di- 
ce una y cree otra; asegura que muchos creen co- 
mo él y eso con certeza y sin duda ( ! 'ut armiño 
perspeclum babeamos "J y confiesa que hay muchos 
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cristianos (y no herejes, a los cuales rechaza luego) 
"que no reconocen esta doctrina ("id non agnósce- 
rc”) con frase que también puede traducirse "no 
la saben". 

2* — Además de decir como vimos arriba, “de 
tal modo que lo tenemos por absolutamente cier- 
to”, llama a los que siguen el Milenjsmo "los que 
sienten bien en todo" y a los que no lo siguen los 
tiene o por ignorantes o par erradas. 

La mente de la Iglesia en ese tiempo según San 
Justino, se colige de sus afirmaciones rotundas, co- 
ma las siguientes : 

"De donde sepan todos, de cualquier rcgidn. 
libres o siervos, creyentes en Cristo y en lo que 
el mismo Cristo y los profetas que lo precedieron 
nos entregaron como la verdad, que recibiremos 
junto a Cristo la incorrupta herencia y con El mo- 
raremos en aquella tierra eterna”. 

De todas estas palabras de San Justino se coli- 
ge sin sombra de duda que en el siglo segundo el 
Miletiismo era tenido por muchos y no lus peores; 
pero de ninguna manera por todos absolutamente 
los cristianos — como erróneamente ha opinado un 
milcnisla actual. 


J 22 


— C — 


SAN TEOFILO 

Obispo de Aníicqziía (f alred. L82) 

San Teófilo nació en Siria cerca de la Mesopo- 
tamia y fue educado en “Las tinieblas de la supers- 
tición éthnica”; después se convirtió a la. religión 
cristiana por la lectura de las Sagradas Escrituras. 
Según testimonio de Eusebio (H. E.. IV, 13-20) ri- 
gió como Obispo la Iglesia Antioquena desde el 169 
hasta su muerte en 182 ó L83. Escribió muchísimo, 
explicando las Escrituras o confutando herejes, pe- 
ro de sus obras sólo nos quedan los 'Tres libros 
para Auiólica (“Ad Autolycum líbri tres") y algu- 
nos fragmentos: el resto pereció. Autólico era un 
magistrado gentil, amigo de Teófilo y erudito, que 
presentó al Obispo algunas razones contra la reli- 
gión cristiana. Teófila intenta contestarlas y expli- 
car a su amigo pagano los puntos principales de 
la doctrina cristiana. En él resplandece admirable 
erudición junto con lucidez, originalidad y elegan- 
cia de estiLo. Murió alrededor de 182/3. 

Opinión de Teófilo 

¿Ha profesado San Teófilo las doctrinas del 
Milenismo? No se puede afirmar con certidumbre, 
pues en lo que nos resta de sus escritos no trata de 
la Parusía; pero hay algo en el Segundo libro para 
Autólico que constituye un no leve indicio afirma- 
os 
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tivo. Comentando la creación de las bestias en el 
sexto día del Génesis, dice : 

"Fieras que se llaman apo toa therausthai es 
decir, porque fueron ''enfierecidas", no porque ha- 
yan sitio feroces y venenosas desde el principio; 
pues nada malo íue hecho por Dios sino todo bue- 
no y muy bueno; mas el pecado del hombre las 
descarrió en vicio; ya que descarriando el hombre, 
todas sus cosas de descarriar habían. Lo mismo que 
cuando el dueño de casa se conduce noblemente, 
induce casi necesidad a todos sus domésticos de 
portarse bien, asi mismo aconteció que el hambre 
que era el Señor, cuando cayó hizo caer a sus sier- 
vos. Mas cuando retorne el hombre a sil ser natural 
y ponga fin al pecado, también los brutos animales 
serán restituidos a su mansedumbre prístina...” 

(Ad Autol., II, 17)- 

La última proposición es obviamente una con- 
dición que se supone se ha de llenar; como nota 
también Vacaut en su Diccionario Teológico, V, 
25 IB. De donde según San Teófila las bestias ' se- 
rán restituidas a su primera mansedumbre"; lo cual 
hemos visto es típica sentencia inilcnista; mientras 
que jamás se encuentra en los que se oponen al 
milenismo. 

Según éstos, como es sabido, antes del Retorno 
de Cristo ni tendrá fin el pecado ni se amansarán 
las fieras; y después del Retorno de C-ristu no que- 
darán vivos ni fieras ni nada; pues acontecerá el 
juicio y el universal incendio — Y mares ya no ha- 
brá. Apk., XXI — mas los hombres se marcharán al 
cielo o al infierno por la posta. 
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Por tanto esa razón de San Teófilo es propia 
de los milea islas v absurda en un alegorista. 

Mas como en el resto de los escritos que tene- 
mos no hay ni rastros de oirás razones en favor del 
Milenismo ni tampoco en contra, lo discreto es de- 
jar la opinión abierta y al juicio del discreto lector. 


_ D — 

SAN MEL1TON 

Obispo de Sardes (t antes del 195) 

Notas biográficas 

San Melitón fue muy célebre en la antigüedad 
( un personage de tout premier plan” — dice Va- 
cant en su Diccionario .1 enumerado por Polícrates 
entre "aquellas grandes luces extintas que condu- 
ela en lodo el consejo del Espíritu Santo" (Euseb. 
H. E., V, 24) pero cuya memoria junto con sus es- 
critos pereció más tarde. En su "Catálogo de Es- 
critores de la Iglesia" San Jerónimo dice que “era 
tenido de muchos por un profeta”; entre otros, de 
Tertuliano. 

No sabemos ni cuándo ni dónde nació. Muy 
probablemente antes del 167 era Obispo de Sardes, 
la quinta Iglesia del Apokalipsi, y en el año en oue 
Polícrates escribió. 195, era muerto. 

Muchas fueron sus obras : Ensebio sólo enume- 
ra veintiuna : Sobre la Pascua, dos libros; De! rec- 
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lo modo de vida, y De t os Profetas . un libro. Sobre 
hi Iglesia, Sobre el día del Señor. Sobre la natura 
del hombre. Sobre la formación. La obediencia a !a 
/“ y aquí San Jerónimo añade Ciros dos libros: 
Acerca de ¡os sentidos y Acerca de la fe. 

Ademas ; El libro del Alma, el Cuerpo y la Men- 
te, el del Bautismo ("Lavacro"), el de La Verdad. 
De la concepción y generación de Cristo. Oiro libro 
acerca de La Profecía , uno De la hospitalidad, uno 
llamado La llave. 

Acerca del Diablo y La revelación de Sun Juan, 
no se sabe si son dos o un solo libro. 

El último es un opúsculo dirigido al Empera- 
dor Antón i no (Apología) en defensa de la religión 
cristiana, titulado "Algunos extractos de la Ley y 
los Profetas en seis libros". 

Ademas de las obras que le asigna Eusebio en 
su Historia (IV, 26) hay que atribuirle otras según 
Vacant: de donde se ve que Melitón fue fecundí- 
simo escritor, y con razón celebrado en la anti- 
güedad. 


Sentencia de Melitón 

¿Fue mileriista. como los demás Padres que co- 
nocemos del siglo II? Si tuviéramos sus obras, so- 
bre todo la de "El Diablo y la Revelación de Son 
Juan", la respuesta seria fácil; corno todas perecie- 
ron, su sentencia no puede establecerse con plena 
certidumbre. 
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He aquí lo que nos dá la Patrología de Migne 
er: su “breve noticia'’: 

"Lo que San Melitón enseña en su libro "Sobre 
la Revelación de Juan", no consta seguro. El ilustre 
Millius en sus Prolsgóinenos ai Nuevo Testamento 
cree que es un comentario íntegro del Apokalipsi, 
lo cual a mí también me parece probable conjetura. 

Se podría por tanto, de sólo el titulo del libro, con- 
firmar con el testimonio de San Melitón que el 
Apokalipsi procede del Apóstol Juan; cosa que co- 
mo se sabe dudaron algunos antiguos; como un ve- 
tusto autor que Eusebio nos refiere atribuía el Apo- 
kalipsi al heresiarea Cerinto; al cual refuta Dioni- 
sio Alejandrino; dudando empero al mismo tiem- 
po de si es de San Juan Evangelista o de algún 
otro ignoto Presbítero Juan. Mas justamente por i 

este tiempo también Justino mártir y San Ireneo 
comentaron el Apokalipsi. como nos atestigua Je- 
rónimo en su Catálogo. 1 

Siendo asi que los Kiliastas (o milenistas) de 
continuo recurren a esta Revelación, na me parece 
en ningún modo improbable que San Melitón, autor 
de un comentario, lo mismo que otros Padres deste 
siglo, sostenga el Milenismo, no por cierto el car- 
nal, sino el moderado. . (Migue griego, V , 1201). 

Hay que reconocer la verosimilitud desta con- 
jetura; pues en el siglo II solamente escribían co- 
mentarios al Apokalipsi los milenistas; sobre todo 
en Asia Menor, que era el centro principal desta 
doctrina. 

A la misma opinión se inclina Vacant en su 
Diccionario hablando de Gennadio (X, 541): 
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"Au Vine. siécJe, Gennade dans son traiié De 
Ecc-les. Dogm. mentionne expressément Meliton, 
comrue ayant professé sur la corporeité de Dieu des 
idees ana logues á celles de Tertullien; et Ies Méli- 
tiens, qu il sígnale au c. 55, col. 994 eomme purri- 
sans di i mülenarifime pourraient bien etre des gens 
qui ont lu Meliton et aecepté ses idees. . . " 

(...y los Meliianos, que él — Gennadio — seña- 
la como partidarios dei milenismo, pudrían ser muy 
bien gentes que leyeron a Meliton y aceptaron sus 
ideas.) 

Gennadio fue un presbítero de Marsella que ha- 
cia fines del siglo quinto escribió un libriío biográ- 
fico De vires iUus tribus con noticias bastante exac- 
tas; entre otros libros. Fue antimilcnista y hereje 
semipelagiano, como veremos. Lo que dice acerca 
de los r 'Meliianos” es lo siguiente: 

En las divinas promesas no esperemos nada 
terreno como los Meliianos esperan, iva esperemos 
placeres sexuales como Cerinto y Marción deliran. 
No esperemos beberajes o comilonas, como Freneo, 
Tertuliano y Lactancia conceden, por causa del vie- 
jo Papias..." (M. 1... LVIIJ, 994). 

Asi que entre los milenistas que denuncia en 
primer lugar menciona a ciertos “ Meliianos", que 
sin duda son secuaces de algún insigne miíonista 
que hizo escuela; y ¿quién puede ser fuera de San 
Meliídn? Ningún otro aparece en la historia posi- 
ble. Pues hubo sí dos “Melecios”; mas ninguno fue 
milenista y además un autor latino como Gennadio 
llamarla si acaso " meleciaízos" a sus discípulos y 
no " meliianos Evidentemente, si hizo escuela de- 
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bió ser un maestro de importancia; y ni rastro hay 
de otro fuera de San Meliton. Por lamo, la obser- 
vación de Vacant parece justa. 

Suponiendo cue no se tratara de San Mditón 
en la opugnación de Gennadio. quedaría entonces 
que algún otro gran doctor a nos desconocido hizo 
secta y facción y enseñó el milenismo mitigado atra- 
yendo a muchos partidarios. Improbable. 

Decimos "mitigado", pues de las palabras de 
Gennadio su adversario se colige que no profesaban 
el “milenismo craso que placeres sexuales delira co- 
mo Cerinto', ni el de algunos Padres que introdu- 
cían ‘comida y bebida" entre los resucitados, sino 
simplemente "algo terreno y transitoria”, sea lo 
que fuere; lo cual, excluido lo arriba dicho, no 
puede ser sino el Reino sobre la tierra "terreno" 
durante los Mil Años, ' transitorio"; y nada más 
se puede sacar del testimonio del historiógrafo mar- 
sellés. 


— E — 

POLICRATES 

Obispo de Ejeso (alred. 196) 

Notas biográ¡icas 

Un griego Polícrates, del cual poco sabemos, 
regia la Iglesia de Efeso el año 196, a estar a la 
Historia de Eusebio; "y siete parientes míos han 
sido Obispos — dice él mismo — y yo llegué al ocía- 
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va ; aunque no consta si sus sobrinas, cuñados o 
lujos fueron obispos tic Efeso u de otras partes. 

\a os clini, hermanos — prosigue Policiales — 
que tengo ya sesenta y cinco años, que he conver- 
sado mucho con iodos los hermanos desparrama- 
dos en el mundo, y que he leído tocia la Sagrada 
Escritura : yo no me asusto de lo que se hace para 
atemorizarme'. Estas palabras andaluzas cita Eu- 
sebio. 

En una epístola al Papa San Víctor acerca de 
la controversia de "Ja Pascua judia" vigente enton- 
ces (o sea de si se había de celebrar el 14 del pri- 
mer raes judío, o bien ser fiesta movible como usa- 
ban en Occidente! le expone con rigidez la tradi- 
ción del Asia. "Podría también hacer mención de 
los Obispos que están conmigo, que tú pediste con- 
vocara, como lo hice. Que si llega a escribo- Jas 
nombres, vas a ver que no son pocos. Los cuales al 
visitar a esta humilde persona, aprobaron con su 
consenso esta humilde carta conocedores de que 
no llevo mis canas de balde sino que he gastado mi 
vida en los preceptos y decretos de Jesucristo". 

San Víctor excomulgó a iodos los Obispos reu- 
nidos en Efeso: "enviando cartas, PROSCRIBIO 
a todos los hermanos allí reunidos y Jas declaró 
enteramente fuera de la unidad de la iglesia” —dice 
Polic rales. 

Sin embargo, poco después ‘decentemente" 
amonestado por Sen I renco y otios, San Víctor 
anuló la excomunión y la pa 2 fue restituida. 

De esto consta que Pohcrates tenía 65 años 
cuando escribió a Víctor Papa; que fue de gran au 
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unidad entre los Obispos de Asia, erudito y estu- 
dioso, amigo de visitar todas las Iglesias que podía, 
y de conversar con sus Prelados — "con ios herma- 
nas desparramados por todo el mundo he conver- 
sado mucho’' — y de adehala en la cuestión esa de 
‘"la Pascua judia" fue terco un poco más ce lo justo. 


Sen! tuda de Poiícraies 


De Poiícraies nos quedan brevísimos fragmen- 
tos de la carta a Víctor, de mudo que acerca de su 
milenismo, como en el caso anterior, no tenemos 
certeza, tenemos sólo indicios; que son estos : 

El comienzo del fragmento .4d. Vid. que Ense- 
bio transcribe thee asi : 

"Nosotros pues celebramos el día vero y ge- 
nuino : ni añadiendo ni detrayendo. Pues en nues- 
tra Asia algunas grandes luces se han visto y se 
han extinguido, que han de resucitar el día del 
Retorno del Señor, cuando Cristo viniendo del cie- 
lo en gloria y majestad resucitara a todos los San- 
tos"... y después de conmemorar varias de las 
"grandes luces" (o sea figuras ilustres) de las Igle- 
sias orientales, dice: 

''Mclitón el Eunuco fel célibe, obispo con vo- 
to de castidad) que todo lo llevó con el soplo del 
Espíritu Santo, que en Sardes está enterrado, es- 
perando la llegada del Señor de los ciclos que lo ha 
de resucitar. . .” 

Los indicios del milenismo de Polícrates serian 
estos: es dogma milenista que en la Llegada del 
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Señor no iodos los hombres sino los 'santos" han 

* 'TT aSJ , que ' Cl raoda dc h ‘* b,a ‘- ^ Puliera 
tes es Je un mileinsla. 

Al contrario los aminiilcnistas esa fórmula Ve- 


ZT't t l0S . Sat5,ltó " <«* «** en c! Evange- 
«v de San Mateo) jamás emplean; sino otras Uvs 

Z. o -resurre^ 

de la cante o simplemente “ resurrección \ 

Además, esa gran alabanza de Alelitón. de cuyo 
m.lemsmo hablamos arriba, parece designar a Foli- 
óles como melhano" { que diría Gennadio) o sea 
f dd 0 b,s P u de Sardes; presunción que se re- 
Cueza s. observamos que el Asia Menor en el siglo 

de Eh£ att T ,e mileniíí ' a >' Pohcraies era Obispo 

jLn l v PnnC,pal de ía rc ¿ ió " donde San 
' lr , aQSd " Ia l eáidid - P r osidk'i, murió: y fue 
sepultado, según es fama. 
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MILEKISMO EK OCCIDENTE 


SAN ¡RENEO 
(n. alred. 140 - t alned. 202 ) 


Ñolas biográficas 


San Ireneo nació probablemente en el Asia Me- 
nor y después vino a Europa. Estuvo un tiempo en 
Roma, y después fue hecho Obispo de Lión en las 
Galias, donde prob abflfoi mamen le sufrió el marti- 
rio. De sus obras nos quedan los libros : ' Cernirá les 
herejías"; la "Demostración de !a Predicación Apos- 
tólica" y varios fragmentos; entre ellos la "Epísto- 
la a Florino", de la cual ofrecemos este párrafo: 

“Te be conocido cuando siendo niño estabas 
con Pol ¡carpo en cl Asia Menor, moviéndote con 
gallardia y dando pruebas de ti en la corte del 
Emperador. Y las cosas que entonces ocurrieron me 
quedan en la memoria mejor que las que hace poco 
— pues las que aprendemos de niños se imbuyen en 
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nuestra alma y allí se absorben— de modo tal que 
capaz seria de decirte abora en donde se sentaba 
paia hablar Policarpc, su modo de entrar v de an- 
dar, Ja hermosura de su cuerpo y de su porte, los 
sermones que dirigía a la multitud; y el trato fa- 
miliar que él luvci con Juan y Jas demás que vieron 
al Señor, y como lodo lo narraba y sus dichos con- 
memoraba; qué es lo que dollos oyó acerca del 
Señor, de sus milagros y de su enseñanza; que él 
de los que miraron al Verbo de Vida recibía y refe- 
ría; y cómo lo nai raba, siempre consonante a las 
Escrituras. Ya en aquel tiempo yo, por la clemencia 
de Dios que me tocó, lodo lo oía y aprendía empe- 
ñosamente, no en papeles, sino en mi corazón mis- 
mo, como por gracia de Dios todavía en él conservo 
y revuelvo' 1 (Euseb. //. E. V., 20). 

De lo cual consta que fue discípulo de San 
Policarpo, condiscípulo de Florino. y adiel isinin * 
la tradición; y por otra parte lo vemos en sus obras 
adictísimo a la Escritura y en ella magnamente ver- 
sado. 


Duración del mundo 

Ningún otro Santo Padre de lus primeros si- 
glos nos aporta tantos datos acerca de la es jaLulo- 
gía como San Irene o en su Tr aludo contra tas he- 
redas. Según San f renco el mundo durará seis mil 
años desde el comier.20 (del ciclo adámico) husLa 
la Segunda Venida de Cristo. 
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"En cuantos dirá; fue hecho el mundo, en otros 
tantos milenios será consumado. Por eso dice el 
Génesis ; 

"Y consumados fueron cielo y tierra 
Y' todo el mobiliario dcllos 

Y consumó Dios en el día sexto 
Todas las obras suyas que hizo 

Y descansó el día séptimo 
De todas las obras que hizo’ 1 , 

"Esto es a la vez narración de lo pasado y pro- 
fecía de lo porvenir — continúa í reneo — . Si pues 
“un día de Dios es como mil años" y en seis días 
consumó la creación, manifiesto es que en seis mi- 
lenios consumará la historia" (Conlr. Honres., V, 28, 

3 ). Después vendrá el Día Séptimo “que es san- 
tificado, en que descansó Dios de todas las oblas 
que hizo, que es el verdadero Sábado de los justos, 
en el cual no hará ya ninguna obra terrena' Ubid, 

V, 32, N* 2). 

Consuena y casi coincide con la Epístola de 
Bernabé que arriba vimos. 

i 

l 

El Anticrislo 

i 

I 

Al comienzo del séptimo milenio o al fin del 
sexto aparecerá el Anl ¡cristo; el cual será "la reca- 
pitulación de la herejía' : ' Viniendo pues aquel y 
resumiendo toda apostesía en sí mismo — dice 1 re- 
neo— transferirá a Jcmsalén su Reino y se sentará 
»» el templo de Dios, seduciendo a los que le ado- 
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raren como si "él fuese el Cristo” . . . V aplastara a 
los Santos del Altísimo, y tratará de cambiar tiem- 
pos y leyes (el calendario y las fiestas) y le será 
dado en sus manos pea - tiempo y tiempos y medio- 
tiempo; es decir por un trienio y seis meses; — en 
los cuales alzándose dominará sobre la tierra... 
Y habiéndolo descastado todo este Contracristo, 
reinando en el mundo tres años y medio y sentán- 
dose en el templo solimitano. entonces vendrá el 
Señor de entre las nubes y en la gloria de su Pa- 
dre; y al otro y a los que le obedecen arrojará al 
estanque ardiente; y llevará a los justos al Tiempo 
del Reino; es decir del Descanso; al Séptimo Santi- 
ficado Día. cumpliéndole a Abrahán la promesa de 
la hcredación; en el cual Reino, dice el Señor, ven- 
drán muchos del Oriente y del Occidente a sentarse 
con Abrahán, Isaac y Jacob..." ( Ibitl cap. XXV, 
XXVIII. XXX). 

La Iglesia de los rasnrrcctos 

A la llegada do Cristo sucederá la Primera Re- 
surrección. 

"Estas cosas y otras muchas están predichas 
sin duda alguna ("sino controversia”) para la Re- 
surrección de los Santos, que os inmediatamente 
después de la aparición del Anlioristo y la perdi- 
ción de ¿1 y de todos los suyos; resurrección por 
la cual reinarán los justos sobre la tierra... 

"Diligentemente pues Juan previo la primera 
resurrección de los justos y la heredad del Reino 
en la tierra" ilbid., V. c. XXXV y XXXVI). 
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Mas de los que resucitan en la Parusia, cóma 
será su vida sobre la tierra también declara San 
Ireuco; pues a seguido de los párrafos copiados 
dice: 

"Reinarán los justos sobre la tierra creciendo 
de por la visión del Señor para con ello irse a la 
gloria de Dios Padre, y la conversación con los 
santos ángeles y la conjunción y absorción cu la 
unidad de lo espiritual ... ” libro V, c. 

XXXV. N a l). 

Aquí hay punto de notar ; Ireneo parece sus- 
tentar la teoría, que más ¡arde }ue condenada, ce 
que los santos no obtienen la visión beatífica de in- 
mediato sino después del Juicio Final; de modo que 
los resucitados primero viendo la humanidad glo- 
riosa de Cristo y conversando con los ángeles, 
se van como haciendo y acostumbrando (“as- 
suesccre") para ir intuyendo gradualmente y 
más y más la Divina Esencia. Désa manera debemos 
entender esas expresiones que paiecen poner cierta 
evolución o metamorfosis en la gloria o gozo de 
los que se salvan. . . 

( las opinión de que la gloria final plena cierna 
y trascendente de la visión de Dios y nuestra asi- 
milación con El r.o sobreviene de golpe a la muer- 
te sino gradualmente (que veremos luego en Poli- 
carpo y existe en muchos Santos Padres) fue ex- 
cluida principalmente por el Concilio Florentino, 
1438, bajo el Papa Eugenio IV. en los decretos con- 
tra los errores do las Griegos y Armenios. 

Leyendo empero éste y otros decretos posterio- 
res se ve que lo que excluyen es eí postergarse de 
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i¿l visión de Dtos, no el acrecentarse o perfeccionar- 
se: pues explícitamente dicen que ella tiene grados 
y que no excluye el temor de Dios (según parece 
decirse en Ja condena de los errores de Abélárdui; 
o sea que no tria contra la definido o cnncL-naJu 
sostener que la visión beatifica comienza con la 
visión de Cristo y va perfeccionándose hasta llegar 
a su plenitud, que es lo que parece decir Irendfi. 
Cria vida donde no hubiese movimiento alguno no 
parece concebible; y la vida del cielo no puede set- 
de otra especie, género y esencia que todas las otras 
vidas. Véase sobre esto a Frank Duchesne: "Lo que 
no-i espera después de i'n muerte; y Satai r, no-es 
marginales ú ¡a iradhion ¡mico ckréüenue", Edita- 
do por Descié e Bower.) 

llasta aquí todo lo que Tronco promete a los 
justos resucitados es espiritual y puro. 1. liego em- 
pero promete algo terreno, nada menos que la 
tierra : 

lis menester decir más, pues necesario es que 
los justos en so misma condición, innovada por la 
aparición de Dios y la resurrección, realmente rcci- 
li:m la heredad do la Promesa, prometida a los Pa- 
triarcas. y reinen en ella; y más tardo venga el 
Juicio. Pues en la misma condición en que padecie- 
ron y sufrieron, trabajadas de infinitas maneras por 
el dolor en esta misma condición conviene que ic- 
ciban el fruto del dolor; y e.i !a misma condición 
en que por Dios fueron muertos., revivificados; y 
en la misma condición en que sirvieron, conviene 
que ellos reinen. . 

' . asi persevera firme la promesa que prome- 


tió a Al: rahán Dios. DijoSe: Levanta tus ajos y mira 
— Desde el lugar donde estás — Al Aquilón y al 
Al (icen — y al Oriente y al Océano — Por que toda 
la tierra que ves — Te daré a li y a tu Semilla— 
Sempiternamente (Gen., XIII, 14) y luego dice: 
Levántate y entra en esta lien-a — A lo ancho y a 
la largo — Pues toda te la daré (thid., 17). Y de 
hecho no recibió toda esa tierra, ni Un pie de tie- 
rra, pues toda su vida fue forastera y peregrinó. . 
Así pues, si Dios lo prometió esa tierra, y él no la 
obtuvo durante su terrenal destierro, conviene que 
la reciba junto con su Semilla — es decir, con los 
que a Dios conocen y temen — , en la resurrección 
de los justos.. Pues Dios es fiel y firme; y por 
estos venturosos fue dicho: "Dichosos los mansos 
porque heredarán la tierra". 

Hasta aquí el doctor I iones en Conlr. líaer., V , 
XXXJL 

Comida y bebida 

Mas no solamente el dominio de la tierra ob- 
tendrán los joslos resucitados la primera vez. sino 
que comerán y beberán en ella. Acerca de aquel 
lugar de San Maleo IXXV1, 29) en que dice el Se- 
ño.- en !a Lltima Cena : "De verdad os digo ahora, 
m.- beberé unís deste zumo de vid hasta Aquel Día 
en que lo taba con vosotros nuevo — en el Reino 
del Padre mío — ", comenta el lionés : “Por cierto 
que El hará nueva la heredad prometida desta tie- 
rra y reintegrará el misterio de la plenitud filial, 
como dijo David: Renovará la faz de la tierra (Ps, 
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CIJI. 30). Prometió beber del zumo de la vid y 
prometió su corporal resurrección; mas el cuerpo 
que surge nuevo, ése es quien va a gustar la copa 
nueva. Puesto que no es concebible que allí arriba 
en el superempireo guste cou los suyos el fruto de 
la vid; ni tampoco pueden ser incorpóreos los que 
lo gusten, pues propio es del cuerpo y no del espí- 
ritu beber del zumo de la uva. . 

"Y por eso decía el Señor: Cuando hagas un 
festín o una cena, no invites a los ricos, ni (sola- 
mente) a tus amigos, . . invita a los pobres y men- 
digos; y serás dichoso porque no tienen con que 
retribuirte; pues asi te se ni retribuido en la resu- 
rrección de los /lisios" (Luc.. XIV, 12). Y luego di- 
ce: "Quienquiera dejare por mí en esta vida casa, 
campos, mujer, hijos... recibirá el céntuplo en es- 
te siglo y en el futuro la gloria eterna” (Alai., XIX, 
29)... ¿Qué es este céntuplo en el siglo presente 
y estas comidas y cenas retribuidas? Estas son co- 
sas de los tiempos del Reino; es decir, en el santi- 
ficado día séptimo, en el cual descansó de todas 
las obras que hizo; el cual es el verdadero Sábado 
de los justos, en el cual no harán obra mundana, 
mas tendrán servida una mesa por Dios mismo, 
quien los alimentará de sus propios manjares" 
Ubíd., V. XXX1JI). 


Siglos de oro 


Explicando después aquellas palabras del Gé- 
nesis i. XXV II, 2S) : "Déte Dios del rucio del ciclo 
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— Y la gordura de la tierra — Trigo y vino en abun- 
dancia” escribe Tronco: "Esta bendición pertenece 
sin sombra do duda a los tiempos del Reino, cuando 
reinarán los justos resurgidos de la muerte; cuan- 
do la creación renovada y horra fructificará todo 
fruto del rocío del cielo y la grosura del humus; 
conforme recoidaian los Antiguos ("presbyteri") 
que vieron al discípulo de Cristo. Juan, haberle oído 
a él mismo, conforme a lo que de Aquel Tiempo 
enseñaba el Señor. . ." 

(Aquí inserta Ircnca aquel bizarro fragmento 
del Viejo Tapias acerca de las viñas y trigales mi- 
lagrosos que vimos arriba y que escandalizó al he- 
reje Ensebio.) 

Cita después y comenta el docLor galo el texto 
de Isaías (LXV, 25): 

"Entonces cordero y loba comerán juntes 

Y el león como ol buey comerá pienso 

Y la víbora su pan la tierra 

Y r.o harán daño ni vejación 

En todo el santo monte mío. . .” 

Y comenta: “No ignoro hay algunos que este 
vaticinio quieren trasladar al hecho de que (ac- 
tualmente en la Iglesia) muchas feroces y de di- 
versas naciones gentes, después de convertidas, co- 
mulgan con los justos y mansos en unidad. Mas 
aunque se verifique (actualmente) en gentes de va- 
rias y a veces de feroces naciones que concucrdan 
en una sentencia de fe, sin embargo esto se verifi- 
cará plenamente en tales animales después de la 
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resurrección; según aquello : "Rico es Dios en lodo 
y por todo". Y es conveniente que, transfigurada su 
(actual) condición, codos los animales se sometan 
al hombre y vuelvan a su {molitivo aJimencu que 
es fruto del suelo, conforme frieron al principio so- 
metidos a Adán. Y esto justamente sig.iitica la mag- 
nitud y exhnbc rancia de tos frutos (en la “parábo- 
la" tie Papias). Pues si el león se nutre de pajas, 
¿que tal será el trigo, cuyas meras pajas aptas son 
a nutrir leones:'’ i (o id, V. XXXlll. K‘-'4). 

Como se ve aquí, el uiilcuisnio tle 1 roneo se 
muestra un poco craso y no tan espiritual y puro 
como algunos mikniistas actuales contienden. 


(También se ver, otras cosas La distinción tan 
importante tle 1 typu” y “anlil'ypo" en la exegesis de 
la*: profecías; pues f renco admite que la períeopa 
Je Isaías puede significai la conversión tle gente 
; ¡era a la Iglesia, que come ahora ki mismo que 
la gente mansa’’ pero que el cumpli mento integro 
y propio del vaticinio se dató cu |j Pa rusia. I.o 
cual creemos justo. 

Segundo, que ese cumplimiento 1 renco lo ve 
como una nueva sujeción de los animales al hom- 
bro. ni) éspecíficui-dn el corno. Según ía Regla de 
Oro de la exógesis "Sit/npra hay pac interpretar li- 
teralmente al menos une sea impeiihic" (San Agus- 
tín) Es imposible que un león coma paja, pues 
liabria que modificar Ja dentadura: y si lid. mo- 
liiliea la dentadura según Cuvier tiene que modifi- 
car al tenor todo el resto del esqueleto y del cuerpo; 
y no sale un animal "transfigurado" sino OTRO; en 
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este caso una especie de tapir. Hay que buscar pues 
el 'próximo" sentido, literal, pues este es imposible. 
Para Irenca este próximo es que se someterán al 
hundiré; como hoy se someten un poco a los Do- 
: madures. 

Tercero: San f reneo parece consciente de que 
el fragmento estrambótico de Papias es una pa- 
rábola. 

Cuarto y último: no nos parece el gran exége- 
ta "lugdunensis' tan craso, crudo y carnal cunto 
lodo eso.) 

Lü Iglesia de los viandantes 

O sea que los mortales coevos de los "resui rec- 
tos” o beatos. ¿Qué enseña sobre olios el Li.gdunen- 
se? Muy ralo. Sin embargo, dice lo siguiente : 

"Y (reinarán sobre) ellos (los justes revivifi- 
cados.! sobre los que evadieron las manos del Ini- 
cuo (el Aníicrislq) y soportaron la Tribulación 
(magna) que el Señor al llegar hallará en carne. 
Ellos son ele quienes dijo el Pt [lleta: "y Jos dejados 
se iiHdi¡|ilienráu sobre la tierra". Y cuánto número 
(de los entonces) creyentes se reservará el Señor 
a fin de que 'los dejados" pueblen la tierra V for- 
men los súbditos de los Santos y sirvan a la Jerusa- 
lcn nueva, eso lo significó Jeremías profeta al decir : 
“Turna ojos al Oriente, Jerusalén 
Y mira la alegría 

Que te llegará de por el mismo Dios, 
lie aquí te vuelven los hijos que echaste 
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Recolectados desde el Euro al Austro 
Por la palabra del Santo 
Gozándose en la recordación 
(De la promesa) de Dios mismo. 

Salieron de li de a pie 

Picaneados por los enemigos 

Les reentrará Dios en palanquín 

Sobre el trono de la Gloria ( Baruch , IV. 

[36; V. 5). 

"Y todo esto — concluye sonriente Ireneo — se 
me ocurre no va a suceder allá arril?a en el Cielo 
Empíreo”. 

Por tanto, según Ja doctrina de Ireneo. ¡os cris- 
tianos que no se prosternaron al AntLcrislo ni tam- 
poco fueron por él trucidados, permanecerán en 
la tierra y ellos y su progenie, vastamente multipli- 
cada (los "dejados”, una de las palabras clave de 
la Sagrada Escritura) formarán la parte viandante o 
caminante (o sea mortal y pecable aún) de la fu- 
tura Iglesia o Reino. 

En esto diverge Ireneo de muchos müenislus 
posteriores, lo cual creen que tal futura Iglesia no 
será de los que durante la Gran Persecución se 
mantuvieron firmes peto salvando la vida — pues 
éstos saldrán al encuentro de Cristo transfigurados, 
según el conocida (y oscuro) texto de San Pablo- 
sino más bien de los que cayeron o tropezaron ai 
rigor de la persecución, mas al volver Cristo ' d’en- 
tre las nubes" (y lo que significa ese también oscu- 
ro inciso puntualmente no sabemos) se arrepintie- 
ron y a El volvieron. 
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Estos via-aodanies o "viaíores” según Ireneo 
ministrarán a Jerusalén. ya Ciudad de los Santos; 
en honor y gloria andarán, obedecerán a los Resu- 
rrcctos, y ba jo ellos constituirán ei fabuloso Reino. 

Cómo será en concreto la vida dellos, Ireneo no 
declara; pues al revés de los milcnistas más recien- 
tes, toda su atención está dirigida hacia les ' Resu- 
rrectos" y no hacia los “Viaíores" ; las dos clases 
de ciudadanos del Reino Milenario. 


Sede de! Reino 

"Gloriosa Urbs lerusalem”. cantaban los him- 
nos medievales. ¿Que Jerusalén? No la de David, 
destruida. No la de Godofredo de Bullón y Alduino, 
fracasada. La Iglesia Medieval creta en otra tercera 
Jerusalén. 

La capital del Reino Mirifico será la Nueva Je- 
rusalén. 

Ireneo opina que esa Jerusalén estará en el 
medio de la tierra (en la suposición de que la tierra 
era liana). Estaru en el medio, "ull lighf’, en otro 
sentido. 

A ella le aplica las viejas loas de Jos profetas: 

Esto dice el Señor: Dichoso aquel 

Que tiene su semilla en Sión 

Y su servidumbre en Salem. 

Vclay allí el Rey Justo reinará 

Y sus virreyes virreina rán con justicia (Jj., 

[XXXI, 9; XXXJI. 1). 
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V en otra parte hablando del material de su 
¡f$®dlflcaeión : 

Velay yo le prepara piedra carbunclo 

Y para tus cimientos, zafiros. 

Y paia tus baluartes, jaspe 

Y tus puertas cristal de- roca 

Y la muralla sillares escogidos 

Y todos tus hijos enseñables por Dios 

Y todos tus hijos en mucha paz 

Y en la justicia reedificados (¡bid., LIV. II). 
La cual comenta Ireneo volviendo a su tema: 

1 odas estas cosas y las semejantes no se pue- 
den entender de las almas en el Superempíreo ("in 
supercueléstibus”) sino en los tiempos del Reino; 
renovada la tierra por Cristo y reedificada Salem 
seyún el esquema de la que está en el otro mundo 
es decir, del cielo empíreo, donde quiera que él <e 
halle”. 

i. lr>s actuales "alegoristas" contienden que to- 
das estas cosas del Apokalipsi y de los Profetas 
hebreos, son alegorías, y se entienden de la gloria 
d-! cielo en el otro mundo, que ya actualmente 
existe para las almas separadas; a ¡as cuales la re- 
surrección de la carne no les añadirá nada sustan- 
cial sino una no muy intelegible giorita , que lla- 
man “accidentar'. Esto contradice netamente Iie- 
neo; y por cierto aludiendo claramente a los alego- 
ristas de su tiempo, como está visto.) 

Fin del milenio 

Después del Reino Milenaiio acontece la Resu- 
rrección General y el final Juicio Final. 
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Lo que dice Ireneo acerca de él consiste sim- 
plemente en un tejido de textos de la Escritura. 
Helo aquí: 

"Después de los tiempos del Reino, vi, dice San 
Juan, un alto Trono Blanco y un Sentado-en-EI, a 
cuya faz huyó el cielo y la tierra, y se les acabó el 
lugar (Apk., XX. 11). Y’ cuenta que vio lo que ya 
pertenece al fin iinal y a la Resurrección Segunda, 
diciendo: "los muertos grandes y chicos". Dice que 
el mar dio sus muertos, y la Muerte y el Infierno 
dieron sus muertos, que ellos retenían, y que fue- 
ron abiertos los libros. Y el Libro de la Vida dice 
que se abrió, y fueron juzgados los muertes confor- 
me a lo que decía el Libro, según sus obras cada 
uno (Api., XX, 12). Y después desto añade: "Vi 
cielos nuevos y tierra nueva. El otro cielo y la otra 
tierra partieron : y mares no hay. Y vi a Jerusaléo la 
Nueva, la ciudad santa, bajando del cielo como una 
novia engalanada ..." (Apk., XXI. 17). Mas Isaías 
ya había dicho ¡o mismo en el LXV, 17: "Y había 
cielos nuevos y tierra nueva; y ni recordarán los de 
antes, ni Ies darán añoranza de corazón sino que la 
alegría y el júbilo hallarán en sus corazones". Esto 
mismo es lo que advirtió el Apóstol : "Pasa pues 
el vestido desie mundo" (I Cor., Vil. 31) —lo mis- 
ino dijo el Señor: "El cielo y la tierra pasarán" 
(Mal.. XXVI. 35). 

Retirándose pues estas cosas de subre la tierra, 
dice el discípulo del Señor, Juan, que la Nueva Ciu- 
dad Jonqsalin bajará como una esposa; y que este 
es el tabernáculo de Dios, en que habitará Dios 
con ios hombres... Y asi como El veramente resu- 
citó. asi premeditó la incorrupción para nosotros, 
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]a cual vigiara y aumentara en el Reino terreno hasta 
hacernos capaces de Ja gloría del Padre. Después, 
reintegradas todas las cosas, veramente habitare- 
mos con Dios. Pues vaticina Juan: "Dijo el Sen- 
Ladu-en-oI-Tronc : lie aquí que lo renuevo todo" 
(Apk.. XXI, 5). 


Mansiones diversas 


Ireneo interpreta singularmente las "diversas 
mansiones" del Evangelio. Dice asi: 

Y conforme dijeron los Ancianos ("presbite- 
roi ) entonces los que se hallaren dignos del ce- 
leste trato irán allá, digo a los cielos: oiros goza- 
rán seguros de las delicias del Edén, — de aquel 
Edén de que fue Adán arrojada, y Henoch y Elias 
trasladados — otros en fin disfrutarán de la hermo- 
sura de la Ciudad Santa; pues en todas parles Dios 
seta visto y lo verán cada uno conforme a sus mé- 
ritos. Pues habré distancias en este habitáculo para 
los que fructificaron ciento, y los que sesenta y los 
que treinta por tino... y por es La razón dijo Cristo 
Jesús que en la morada de su Padre "fu i> ntuclws 
mansiones". Pues todas las cosas son de Dios el 
cual sabiamente las dividirá entre todos conforme 
a lo que cada cual se habrá hecho capaz. . ." {Ibíd., 
V, c. 36, n. 1). 


Doctrina trádita 



Ireneo no nos entrega esto como doctrina pro- 
pia o interpretación privada o materia discutible; 
sino como “doctrina recibida" o entregada, o sea 
tradicional; y califica con severidad, como veremos, 
a los que se apartan delta. 

Hemos transcrito arriba el periodo del capítulo 
33, libro V., en que afirma las promesas hechas a 
Isaac y Jakob cumplirse en el Reino Milenario — con 
su fórmula usual "sin sombra de duda" ("sine con- 
tradictione") después de lo cual dice: “Conforme 
recuerdan los Ancianos, que vieron a Juan el Dis- 
cípulo del Señor, que oyeron lo que el Señor de 
aquellos Tiempos enseñaba; y decía... Y' estas co- 
sas el oyente de Juan. Papias, puso por escrito. . ." 
i Ibíd . V, c. 33, n. 3). 

Lo mismo en el cap. 35 cuando trata del "cielo 
nuevo y tierra nueva que sucederán a los actuales 
después del Juicio, dice, como hemos visto; “Y' con- 
forme refieren los Ancianos..." 

Finalmente al cabo del libro, donde hace una 
especie de recapitulación del curso del orden divino 
respecte a la salvación del hombre, dice: "Esto 
todo ser la ordenación y economía para aquellos 
que se salvan han dicho los Ancianos, Discípulos 
de los Apóstoles; y que por estos escalones ascien- 
den; por el Espiritu. digo, al Hijo, por el Hijo al 
Padre, cuando el Hijo entregue su empresa cumpli- 
da al Omnipotente, conforme dijo también el Após- 
tol, en esta forma : "Pues es preciso que reine hasta 
que ponga a todos los enemigos bajo sus pies. Y la 
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última sci á derrotada la Muerte” (I Cor., XV, 25). 
Pues en aquellos Tiempos los justos sobre la tierra 
se olvidarán de morir. "Pues cuando Pablo 
dice: "Entonces todo será sujeto", entiende "me- 
nos El que lo sujeta lodo"; “pues cuando todo que- 
de sujeto, el Hijo que todo lo sujetó, entonces se 
sujetará al Pacte, para que Dios resulte el Todo en 
Todo" (I Cor., XV, 2c). 

Vemos pues que San í renca afirma su senten- 
cia acería del milenismo no es forjada sino trádiia, 
(o como se diga en castellano "entregada” en el 
sentido teológico) de “los Ancianos '; los 'Ancianas 
que vieron al Discípulo Juan”; los Ancianos que 
fueron "Discípulos de los Apósteles". 


¿Y tos adversarios? 

No hay mucho eri Lrenco acerca de los que 
pensaban otramente: pero lo que hay es de extre- 
mado rigor. 

"Porque algunos de los que se croen ortodoxos 
("qiir putantur recle credidisse") sallan este orden 
de promoción de los justos o sea, Las dos resurrec- 
ciones, e ignoran el proceso evolutivo hacia la in- 
corrupción total sustentando ideas heréticas; pues 
los herejes son los que, despreciando lo creado par 
Dios, la carne, y no aceptando la salvación de sus 
cuerpos, menospreciando las promesas de Dios y 
saltando per sobre todo, enseñan que apenas muer- 
tos ya saltan al cielo Empíreo, o al Demiurgo, c a 
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la Gran Madre, y al Gran Padre, que ellos inven - 
tan" (Ibid., V, 11, n.I). 

Y más abajo: 

‘ Puesto que trasvasan algunas sentencias to- 
madas de los herejes; y son ignaras de la disposi- 
ción y orden divina, y el misterio de la resurrección 
de los Sanios, y del Reino, que es el comienzo de 
la Incorrupción, por el cual Reino los que dignos 
fueren GRADUALMENTE SE ACOSTUMBRAN A 
COMER A DIOS; es necesario pues redargüirles que 
es preciso primero resurgir los justos en esa con- 
dición de renovados, y recibir la promesa de la 
Heredad, que Dios prometió a los Patriarcas; y rei- 
nar en ella. Y después al fin se cumple el Juicio" 
( Ibid. XXXV, 1). 

Hablando luego de las bendiciones de Isaac en 
favor de su hijo Jatob, dice: 

"Si estas cosas alguno recusa y no recibe, acer- 
ca de las predicciones de! Reino, en gran contra- 
dicción y absurdidad caerá, lo mismo que les pasa 
a los judíos que caen en grandes “aportas", angus- 
tia o perplejidad intelectual" (Ibid., c. 33, n. 3). 

En el mismo capitulo 33 acerca Je Isaias: "Y 
juntos pacerán lobo y cordero", comenta el Lugdu- 
nense, como hemos leída arriba, que hay quienes 
quieren entender eso de las varias gentes, incluso 
raheces y feroces, que habían convergido a la Igle- 
sia y se alimentaban entonces, como si dijéramos, 
de un mismo alimento con los mansos y que se pue- 
de entender asi alegóricamente; pero que eso tiene 
que cumplirse también literalmente del dominio del 
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hombre sobre las fieras. Después de lo cual, adu- 
ciendo otros muchos textos de la Escritura concer- 
nientes al Reino terreno de Cristo, dice rotunda- 
mente: 

"Si pues alguien intentare ALEGORIZAR estos 
textos, no podrán concordarlos entre si a todos, y 
se encontrarán pugnando entre ellos con dichos 
contradictorios'' (Ihíd., V, c. 35, Ij. 

De donde se ve que en tiempo de San Ireneo 
existían alegoristas, y por cierto entre los católicos. 
"Ex his qui pulant recte credidisse los "ortodo- 
xos". Infundadamente pues algunos milcnistas afir- 
man que en el siglo segundo TODA la Iglesia inte- 
gra era nitlerústa; pues Ireneo exhibe "algunos 1 coir- 
trudicentes. Pero hay que confesar que no los trata 
con cariño diciendo “que no concuerdan consigo 
mismos” en gran contradicción incurrirán, lo mis- 
mo que les judios; son "ignaros de la disposición 
de Dios"; su sentencia "está trasvasada de los di- 
chos de los herejes"; son engañados por palabras 
hereticales; y finalmente “licr.cn mentalidad heré- 
tica". 


Milenismo de fruteo 

El milenismo de Ireneo comprende todas las 
notas capitales desta doctrina, la cual el Lugdunen- 
se es primero en formular completa; de los Padres 
cuyas escritos tenemos. A saber: 
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Venida de Cristo y derrota del Anticristo. 

Resurrección de los Justos 

Su Reino sobre la tierra con los viadores. 

La nueva Jerusalén 
Resurrección general 
J lucio Universal 
Cielos nuevos y tierra nueva. 

Jerusalén Celeste. 

Sin embargo Ireneo tiene algunas notas pecu- 
liares suyas : 

La ligazón de Satán no aparece 
La guerra Gog-Magog no se menciona. 

El número de Mil Años justas, tampoco. 

También le es propia la idea del escalonamicnío 
Je diversos estados beatíficos en la Nueva Jciusa- 
Jéa. que él llama "diversas mansiones"; y la evolu- 
ción y metamorfosis de los salvados, acostumbrán- 
dose por sucesivas iluminaciones a mirar al sol, 
como si dijéramos. 

Pero no dice nada acerca de las relaciones de 
los Videntes coii los Viandantes diñante el Reino, 
ni cuino será la Nueva Jerusalén, ni si la primera 
renovación de la tierra a la llegada de Cristo ya 
sera la tierra nueva, cielo nueva, lodo nuevo” de la 
eternidad; o bien esa es posterior. 

Ha hecho muy bien : nada de estas cosas hay 
en la Escritura. 

Entonces ¿cómo es el milenismo de Ireneo, pu- 
ro o crudo? Las bodas entre resucitados y otros de- 
lirios icrinihzanos o ebiarJlas. no hay ni rastro. 
Comidas y bebidas después de la resurrección sí 
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lab hay, par lo menos de trigo y lie mosto. Final- 
mente la manera de "dominar la tierra" de los San- 
tos parece oler un poca a tierra. Digamos pues que 
el milenismo del grecogalo no es ni camal ni muy 
puro, sino mixto. 

El ser humano es mixto. 

* * •k 

Existen otros escritores eclesiásticos pertene- 
cientes sin duda al segundo siglo; pero que no tocan 
las cuestiones esjalolúgicas o las rozan tan de paso 
que es imposible decir si fueron alienistas o alego- 
ristas. 

(Muy bien, Padre Alcañiz: esto es lo correcto. 

Deducir del silencia de los Santos Padres pri- 
mitivos acerca del milenismo que fueron antimile- 
nistas... es anticientífico e incluso unúsenlidu-co- 
mún. 

Sin embargo encontrarán ustedes, manuales. Bi- 
blias anotadas e incluso tratados que asi lo lucen. 

Para dar un ejemplo la HISTORIA DOGA1A- 
L'UM en tres tomas de I. F. De Gruut que me ense- 
ñaron cuando mozuelo, aplica continuamente ese 
criterio; de San Justino verbigracia, que es neta- 
mente milenista (como arriba está visto) dice ine- 
xactamente: "Sanctus Justinas tu Ckiliasmum IN- 
CLINATUR”. De San T reneo "Difícil es decir que 
Ireneo en su doctrina esjatológica no haya errado...'’ 
sin decir en qué (pág. 143). 


De San Cipriano (pág. 233): "San Cipriano no 
abrazo esta opinión., el milenismo, parque en su doc- 
trina esjatológica no se halla vestigio del Reino Mi- 
lenario". De Orígenes dice que "rechazó el milenis- 
mo", sin advertir que rechazó solamente el kerin- 
thianísmo craso; ni tampoco que Orígenes en diver- 
sos lugares advierte que: "Cristo debe reconquistar 
la moteiia", proposición milenista. Lo mismo de San 
Basilio el Grande y los dos Gregorios ípág. 424) 
que se limitaron a acusar a Apolinar de “milenismo 
judaico". La aserción conclusiva do De Groot: "En 
el Oriente entonces ya no había milenismo" es dis- 
cutible, por no decir falsa. 

"Árgumetuurn ex silentio", de que tanto abusan 
hoy los racionalistas, no sirve en este caso. Al con- 
trario, si algo puede deducirse del silencio, seria 
más bien que fueron milenlstas; el milenismo, era 
la interpretación común casi unánime, no dicen na- 
da de el, es señal que la asumen como implícita y 
corriente; de otro modo la contradirían. Ni Cipria- 
no r.i Basilio ni Gregorio tc-nian razón alguna para 
locar esa cuestión: oslaban mortal mente empeña- 
dos en otras dos controversias a saber: "de Eccle- 
sia" (Cipriano) y la controversia arriana cristoló- 
gica (Basilio y Gregorio). 

Pero lo más seguro es atenerse al sentido co- 
mún. como hace el P. Alcañiz y decir simplemente : 

"Sed ii aui quaeslíones eschatologicas non troc- 
ían’, aiií eos breviier percnrrtmt ni per s piel nequeat 
an mtUcnurismuu lenmnx, <ui poiius iltiim reji- 

• ñ •« 

cumt .) 




SUMAR 10: I - TERTULIANO: Biográfica - Tiempo do su 
rnüer.ismo - Palabras ce Tertuliano • Mi- 
lenismo - No craso. 

II — SENTENCIAS DE CAYO Y SAN HIPO- 
LITO: A) Cayo. B) San Hipólito. Biográ- 
ficas - Descripción del Hades - 01 reine 
eci la tierra - Su milercsmo. 

111 — MILENISMO DE NEPOTE; Bjugraíü y 
posición - Sentida del lexlo áe Dioni- 
sio - Condición del mileni&mo. 

IV— ORIGENES, SAX DIONISIO Y SAN VIC- 
TORINO: Al Origatés - Biográficas %• 
opinión. BS Stuz Dionisio - Biográficas - 
Aulencía dei Apokali;:-si. C> ¿>Y.r; ITcfori- 
no - Biografía y posición. 

V — MILENISMO DE SAN METODrO Y 
COMMODlANO: A) San iielocHa - Nales 
biográficas y posición - Fallr. de viadores 
B) Commodiano - Biográficas - El reino 
•nilenariu - Fin del milenio. 


TERTULIANO 
(cerca del 160-222/3) 


Biográficas 


La vida de Tertuliano es poco conocida. Quinto 
Septimio Florante Tertuliano, nació según parece en 
Cartago cerca del 160 p. Ch., hijo de un centurión 
de la corte romana que allí estaba de guarnición. 
De familia pagana y en el paganismo educado cre- 
ció en medio de los desórdenes juveniles de aquel 
medio. Estudió con ardor Retórica, Derecho Civil, 
Medicina > Astronomía. Alrededor del 190 pasados 
los treinta años, abrazó la religión cristiana y em- 
pezó a propugnarla con la vehemencia que se ha 
hecho proverbial. Ordenado sacerdote alrededor del 
200 Llevado por el ardor de su temperamento in- 
clinado a los extremos, comenzó a chocar con la 
prudencia y moderación de la Iglesia, sobre todo 
en los problemas morales, su ánimo se agrió y fi- 
nalmente adhirió a la herejía de Montano hacia el 
212 o 213. Cinco años más tarde desaparece de gol- 
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pe de la Historia. Se dice que dio el portante tam- 
bién a los Montañistas y se constituyó cacique de 
un grupo do ' tertulianistas". San Jerónimo refiere 
que llegó a muy avanzada edad y murió cerca del 
250, no antes del 2-10. 

Tertuliano fue sumamente fecundo: poseemos 
dél 30 obras autenticas y cunsta de otras que se 
han perdido. Hasta cerca del 200 son los escritos 
de Tertuliano más vehementes y polémicos o apo- 
logéticos casi todos; después de ordenado, su estilo 
se modera y tranquiliza; y parece aunque no consta 
que es deste 2 P período el libro "Contra Marción", 
de que haremos uso enseguida. Alrededor del año 
2C6 se computa su "transición" y desde el 213 sus 
escritos son decididamente montañistas; de los cua- 
les no bañemos uso, pues buscamos lo que sienten 
de la Parusia los católicos, no los herejes. 


Tiempo de su milcnismo 


¿Escribió Tertuliano los libros “ Adversas Aiur- 
cionetn" cuando era aún católico o después do su 
montañismo? 

Monceaux ( H ¿si oiré lilter, de i'A¡ri¿/ue chrclicn- 
ne", ], Tertullien c( íes origines, París 191) I) y Har- 
nack asignan ese libro al periodo católico. 

Monceaux juzga que Tertuliano no se apartó de 
la Iglesia antes del 212/213; ahora bien, ios libros 
contra Marción fueron hechos el 208 lo más tarde. 
Sin embargo, Monceaux estima que en los libros del 
207 al 212 aparecen ya indicios tímidos del cisma. 
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Harnack (Geschichte der Altchrisil. Lilter.; Lei- 
pzig í, 1893; II, 1904) divide la actividad literaria 
de Tertuliano en tres estadios; uno, del 197 al 202/3 
que es puramente católico; segundo del 202/3 al 
207/8, que llama estadio de transición; tercero, del 
208 hasta el fin, que es decididamente montañista. 

Mas sea lo que fuere desta cuestión, es cierto 
que Tertuliano sostuvo el milcnismo siendo cató- 
lico; incluso dando a Harnack que el doctor afri- 
cano fue montañista desde 207, lo cual es improba- 
ble; pues mucho antes de escribir contra Marción 
el 207, había publicado el libro: "La esperanza dé- 
los creyentes" (De spt fidelium) en el cual defiende 
extensamente el milenismo, coma refiere San Jeró- 
nimo en su comentario a Ezequiel, 1, XI, c. 36. ‘ Pues 
nosotros tampoco ponemos nuestra esperanza en 
la enjoyada y aurea Jerusalén celeste, conforme a 
Jos cuentos judaicos, que llaman deuíeróscis . . . La 
cual Jerusalén prometen muchos de las nuestros, 
y principalmente Tertuliano en su í>pe Fideüum y 
las Instituciones de Lactancio en su volumen sép- 
timo . .” (M. L.. XXV, 539). Y que este libro mi le- 
nista "Spe Fidelinm" fue hecho antes que el Contra 
Marción consta por el mismo Tertuliano que dice 
en el I. Til, e. 24 desta obra: ' Acerca de la restau- 
■ ación de la ludea, la cual los judíos mismos espe- 
ran como ha sido predicha. . . seria largo explanar 
aquí y está hecho en otro libro nuestro De Spe Fi- 
delium" (M. L. II, 355). 

Además: San Jerónimo, cuando reprocha el mi- 
lenismo de Tertuliano, lo cuenta entre "los nues- 
tros". es decir entre los publicistas católicos; como 
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puede verse en el texto arriba citado y en otros 
varios; cosa que jamás baria Jerónimo de haber 
profesado su adversario el milenismo solamente 
DESPUES de su deserción. 


Palabras de Tertuliano 


El abierto milenísmo de Tertuliano puede verse 
en estos párrafos del libro cuarto de “Contra Mar- 
ción" (cap. 24) : 

“Pues confesamos también un Reino en la tie- 
rra a nosotros prometido; pero antes del cielo, en 
otro estado: a saber, después de la resurrección du- 
rante MU años, en la ciudad Jerusalén Dcufacta, 
que el Apóstol llama madre nuestra de arriba, y 
politenma nuestro; es decir, pronunciando qje nues- 
tra ciudadanía es el cielo y aplicándola a una cierta 
ciudad celeste. También la conoció Ezequiel y la 
vio el Apóstol Juan, y la testifica el verbo de la 
nueva profecía que nuestra fe acepta (el Apokalip- 
si) que incluso la pinta futura en figura de una 
ciudad revelada a su vista. 

"Lo cual confirma la expedición que vino del 
Oriente. Nos consta incluso por testigos paganos 
que en Judca fue vista durante cuarenta días todas 
las mañanitas una ciudad suspendida cid cielo, le- 
dos cuyos muros y casas desaparecían al crecer el 
día y por otra parte de cerca tampoco se vetan. 
(Una "brillazón", o espejismo sin duda.) 

' Esta ciudad decimos recibirá a los santos re- 
surrectos y los refocilará con abundancia de todos 


162 


los bienes espiritualizados por cierto, que durante 
este siglo o despreciamos o por Dios perdimos; 
abundancia por Dios mismo dispensada. Pues es 
sin duda justo y digno de Dios que allí exulten sus 
siervos donde fueron afligidos por el nombre suyo. 

Esta es la razón del reino terrestre, después de 
cuyos Mil Años, que comprenden el tiempo de la 
resurrección de los Santos — que más temprano o 
tarde según sus méritos bán resurgiendo— enton- 
•.es seremos transferidos al reino celeste, destruido 
el mundo, y por el incendio del Juicio convertidos 
nosotros en un abreyeierraojo en angélica sustan- 
cia; quiero decir per el superindumento de Ja inco- 
rruptiblez. . . 

¿Qué piensas desto, en la primera promesa de 
Abrahán fue predicho a su semilla que se multipli- 
caría no sólo como las arenas del mar sino también 
como las estrellas del cíelo; no es señal a la vez del 
cumplimiento terreno y el cumplimiento celeste? 
V cuando Jakob bendiciendo a su hijo predilecto 
le dice: "Déle Dios del rocío del cielo y lo gordo de 
til tierra " ¿no es un ejemplo de Ja noble beneficen- 
cia? Finalmente hay que fijarse también en la forma 
de aquella bendición; pues en Jakob. que es figura 
de la segunda y más aventajada progenie es decir, 
de nosotros cristianas. Ja promesa primera es del 
rocío del cielo y después viene la de la grosura Jd 
la tierra: pues nosotros primero a lo celestial so- 
mos invitados, al arrancarnos del mundo; v asi más 
tarde conseguiremos también Jo terrestre. Y el mi- 
mo Evangelio vuestro (a saber el Evangelio de Lu- 
cas falseado por el hereje Mamón) tiene esto: “Bus- 
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cad P r ™ ero el Reino de Dios y todo esto se os 
añadirá [Lite., XII, 31). Por Jo demás a Esaú le 
promete al coulrario la bendición terrestre y añade 
la celeste: "En la uberiad de la tierra —ú dice— 
será ' tu morada , y en el tocio de! cielo" {Gen., 
XXVII, 39). En donde se ve el destino de los judíos 
en Esaií, el primer génito y el segundo amado de 
Jas dos hijos; que al Final también será deducido 
por medio del Evangelio al Reino de Jos Cielos...”*, 


liilenismo de Tertuliano 

Asi que la doctrina milenista de Tertuliano ofre- 
ce lo siguiente: "Prometido nos es un reino terres- 
tre después de la resurj acción, por Mil Años”. Em- 
pero no resurgirán todos los Santos al comienzo del 
Milenio, sino aquellos del máximo mérito, "que 
comprende el tiempo de Ja resurrección de los san- 
tos. más temprano o tarde según los méritos”: ésta 
es una nueva idea que en los miieuistas anteriores 
no estaba: (es la identificación del Milenismo con 
el Juicio Final, no reducido a un "dia” sino pro- 
longado en un largo espacia de tiempo). 

El centro deste Reino Terrestre será la ciudad 
de JerusaJén "Deofacta" y "del cielo bajada", la 
cual "Ezequiel profeta conoció y Juan Evangelista 

' He tratado de dar un peco en lo p msibie, el sa'->or 
de lu prosa de Tertuliano: y asi lambido en los otros cs'i 
los ran diversos, Hilario, Jerónimo... (Traductor). 
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contempló”. Por tanto Tertuliano no entiende alegó- 
ricamente, a lo que parece, sino literal, lo que Eze- 
quiel y Juan de aquella urbe describen; empero hay 
, que reconocer que el abogado africano en sus re- 
finados escritos no garantiza que lodos y cada uno^ 
de lo que las profecías reportan haya de entenderse 
físicamente; mas solamente en general, que habrá 
una ciudad real donde los santos hallarán repeso y 
sede. 

Ahoxa bien, ¿Qué vida Llevarán los santos en 
ese asiento? Según Tertuliano "gozarán de abundan- 
cia de Jes bienes todos, espirituales digo, serán se- 
ñores de la tierra y abundarán en alegría”. 

De los viadores empero Tertuliano calla, como 
asimismo del ligamen del diablo y de la rebelión 
de Gog-Magog. 

.Al fin del Milenio acaecerán el incendio y la 
destrucción del mundo con el final del Juicio Uni- 
versal; y finalmente todos los justos "en un soplo 
convertidos en sustancias angélicas, por el superin- 
dumento de la incorrup tibiez (esto imita un poco 
el estilo barroco de Tertuliano) seremos transferi- 
dos a lo celeste”. 

Destas últimas palabras se colige que según 
nuestro doctor la resurrección de los santos que se 
irá cumpliendo durante el Milenio alcanzará su ple- 
nitud y perfección en el último Juicio cuando esa 
“transmutación en angélica sustancia", y ese super- 
indumento de inmortalidad” sobrevengan al cuer- 
po humano. Después deste último juicio, “traslado 
al celeste Reino”. 
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La opinión de Tertuliana pues, contra la de 
otros mi lenizas, es que la tierra NO SERA la man- 
sión definitiva de las salvados, después del Juicio 
Final. 

Aíiíem'smo no craso 

¿Es craso el Milenismo de Tertuliano? 

En las obras que de Tertuliano nos quedan, el 
milenismo está tocado expresamente sólo en los lu- 
gares supracitados; en otras partes se hallan sola- 
mente levísimas alusiones que nada añaden; ahora 
bien, en los lugares citados nacía hay que apunte ai 
milenismo judaizante. 

Tertuliano escribió otro libro en que trata de 
la Parusía, como dicho está — "De Spe FidtJium”— 
pero como no nos ha pervenido, ignoramos qué 
suerte de milenismo expone. Pero aun dando que 
allí hablase diverso, resta que en el Libro contra 
Marción que es posterior no defiende en modo al- 
guno el milenismo craso, antes más bien lo aparta; 
al decir que los justos “copia de todos los bienes, 
espirituales por cierto, disfrutar han". Y tío retrac- 
ta nada en este libro posterior de lo enseñado en 
el primero, antes bien se reFicre a el como a una 
exposición más amplia de lo mismo. 

Sin embargo, excluyendo el craso ¿no habrá 
que excluir también el espiritual, y decir que el elo- 
cuente africano profesó el milenismo "mixto''? 

Todo depende del modo como se vea aquella 

Todo depende del modo cómo se vea aquella 
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materialmente en todo, si simbólicamente en parte; 
en lo cual cada uno puede pensar lo que gusie. 
Cierto que aquella "ubertad y grosura de la tierra 
que Tertuliano manda para los justos suenan un 
\ poco a crasidad o materialismo; si no estuvieran las 
expresas palabras de “todos los bienes espirituali- 
zados". 

En fin, de los escritos del africano que con ser- 
vamos ni se puede sospecharlo de judaizante por un 
lado ni tampoco llamarlo “espiritual puro" o “mix- 
to" con toda certeza. 

¿Qué nos dice Tertuliano acerca del Milenismo 
en su tiempo? Expresamente nada, mas del modo 
de decir: “.Vosotros profésanos un reino nuevo 
prometido en la tierra..." aparece ostentando esa 
doctrina no como opinión privada sino como doc- 
trina eclesiástica. De donde en Africa probablemen- 
te — como abajo veremos — en este tiempo y mucho 
después, el Milenismo era sentencia común. 
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1 1 

SENTENCIAS DE CAYO Y SAN HIPOLITO 


— A — 

CAYO 
(siglo 1I-III) 

Cayo es un escritor eclesiástico que vivió en 
Roma a fines del segundo y comienzo del tercer 
siglo. Eusebio en su Historia (II, 25) le llama "va- 
rón de Iglesia" y Focio lo dice "presbítero de la 
Iglesia Romana y obispo de las gentes", denomina- 
ción enigmática esta última. Fue probablemente de 
origen griego, quizás del Asia Menor y por su firma 
en las actas del martirio de San Policarpo parece 
que tuvo trato con el gran Ireneo de Lión. Eusebio 
lo llamó "varón letrado" ( H . E., VI, 20). Los escri- 
tores antiguos atribuyen a Cayo varias abras que 
la critica moderna le niega, a excepción de un "Diá- 
logo contra Proclo". Sin embargo Vacant en su clá- 
sico Diccionario Teológico le atribuye "un lugar 
importante en la literatura cristiana del 200". 
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Lo que opina Cayo del milenismo se muestra en 
el párrafo siguiente del Contra Prado que trae En- 
sebio en su Historia: "También Kerinthos, por cier- 
tas revelaciones a si mismo hechas, como si fuese 
un gran Apóstol, por no sé qué ángeles, nos intro- 
duce en lo maravilloso, afirmando después de la 
resurrección un Reino de Cristo futuro en una Je- 
rusalén restaurada con habitantes entregados a los 
deseos y concupiscencias camales. Añade este ene- 
migo de la Sagrada Escritura mil años de fiestas 
nupciales, para engañar a los incautos". 

Es patente que en estas palabras Cayo impug- 
na el milenismo judaico de las herejes; pero igno- 
ramos qué sentía del milenismo de San Ireneo, con 
el cual sin duda conversó, y de San Justino, que 
ante él enseñó y cuyos libros Cayo debe de haber 
manejado. Probablemente se opuso a iodo milenis- 
mo. Mas hay que tener delante de los ojos que Ca- 
yo impugnó la autencia del Apokalipsi, y lo atri- 
buyó al hereje Kerinthos. Además, la ortodoxia de 
Cayo es más que dudosa, como se infiere de los "Ca- 
pitutos contra Cayo", libro de San Hipólito. Algunos 
histuriadoi es estiman que Cayo perteneció a la sec- 
ta de los dlogos, herejes que negaban la divinidad 
de Cristo: mas esta opinión no tiene certeza. 
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Biográficas 


La memoria de San Hipólito casi había pereci- 
do ahogada en fábulas hasta el siglo XIX, en que 
el descubrimiento de su libro llamado "PfüSoso- 
phoumena" y la edición de algunas inscripciones 
del Papa San Dámaso nos dio algunas noticias cier- 
tas de su vida. 

Nació entre los años 170-175, probablemente de 
romana estirpe. Se llama a sí mismo discípulo de 
Ireneo; y cerca del año 212, pontificando San Ce- 
ferino, era sacerdote. 

En ese tiempo se agitaba acremente la cues- 
tión de la “monarquía en la Trinidad”, habiendo los 
secuaces de Sabclio negado la distinción real entre 
el Padre y el Hijo, y haciéndola de mero nombre. 

En esta contienda, parece haber habido roza- 
mientos entre Ceferino y el teólogo Hipólito, que 
juzgaba la conducta del Papa bacía los Sabelianos 
demasiado blanda; pero su enemistad no se dirigía 
hacia el Pontífice cuanto hacia su consejero Calixto. 

Muerto Ceferino y elegido Calixto en su lugar, 
San Hipólito recusó la elección, se declaró Papa él 
mismo y atrajo muchos partidarios; y durante los 
pontificados de Calixto, Urbano y Ponciano perma- 
neció en su cisma. 
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AI subir al trono imperial el godo Máximo I, 
por el asesinato de Alejandro Severo, comenzó a 
perseguir a los cristianos, y condenó juntamente al 
Papa Ponciano y al escritor Hipólito a las minas 
de Cerdeña: "ibis ad metalla”, sentencia que para 
muchos era peor que la misma muerte. 

Poco antes de su condena Hipólito se habia re- 
conciliado con Ponciano y vuelto a la unidad de la 
Iglesia, en Ccrdcna sucumbieron los dos confesores 
de la fe y fueron lenidos por mártires por las 
Iglesias. 

Las obras de San Hipólito fueron más de trein- 
ta. la mayoria perdidas para Dosoiros en todo o en 
parte. Las principales son el supracitado "Filosofe- 
maS "; " Acerca deI Anticristo", "Libro contra \<ce- 
íutn , Comentario a Daniel’’, que es el más antiguo 
comentario de la Escritura que se sabe. 

Sobre el müenismo, la sentencia de Hipólito se 
contiene en el texto que sigue. 

Descripción del Hades 

"Ahora es necesario hablar del Hades (o Aver- 
na) —dice San Hipólito— que contiene las almas 
de los justos y de los inicuos. El Hades es un lu- 
gar en la creación informe y desamparado; un re- 
ceptáculo subterráneo en que la luz ¿el mundo no 
resplandece... En este receptáculo se distingue sepa- 
rado un lago de fuego inextinguible en donde toda- 
vía ninguno ha sido arrojado según conjeturamos; 
preparado empero para cuando en el día del Señor 
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la sentencia del juez justo dé a cada uno lo que me- 
rece ... Y los inicuos serán destinados al eterno su- 
plicio, manchados de numerosas impurezas, en tan- 
to que los justos adquirirán el reino incorruptible 
y perdurable. Los cuales actualmente están en el 
Hades por cierto, pero no en eL mismo lugar que 
los injustos; pues el descenso a este receptáculo es 
uno solo, a cuya puerta creemos se halla un Ar- 
cángel con su ejército. . . 

"Los justos, volteando a la derecha, rodeados 
de luz y acompañados de ángeles . . llegan al fin 
a un lugar preclaro, en el cual conversan no cons- 
treñidos de necesidad, sino atraídos por la contem- 
plación de los bienes de que ya gozan y la esperanza 
de los nuevos que les están destinados; esperando 
después de aquella mansión el reposo y la vida eter- 
na en el cielo. A este lugar de los justos llamamos 
el seno de Abrahán. 

"Los injustos empero son arrojados a la iz- 
quierda por los ángeles sayones. . . Y entre ambos 
lugares se abre un abismo infranqueable". 


El Rezno de ¡a tierra 


"Y esto hay que saber del Hades, en el cual 
se liaban las almas de todos hasta el tiempo que 
Dios determinó de la resurrección universal . > . Los 
injustos recuperarán sus cuerpos no inmutados ni 
glorificados ni libres de aquellas afecciones y mor- 
bos en que murieron; mas asi como acabaron la 
vida y así como vivieron en la impiedad, asi serán 
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j 11 /yudos; porque todos tanto justos como injustos 
sel ún presentados a la luz del Verbo Dios ... El em- 
pero, ejerciendo el justo juicio del Padre sobre to- 
dos, preparó lo que es equitativo y correspondiente 
a sus obras de cada uno . . 

"Mas en el Reino futuro, ni noche habrá ni 
diu medido por tiempos, ni sol atado por necesidad 
a su curso mecánico, rj las mutaciones de la luna 
que inducen perturbaciones climáticas... ni la ca- 
nícula ardiente, ni la Osa Mayar versátil, ni el orto 
de Odón, ni las errancias innúmeras de los astros, 
ni la tierra intransitable, ni la inencontrable puerta 
cerrada del Paraíso, ni el furor del mar que impide 
que lo recorramos; pues el misma mar será acce- 
sible a los justos, sin decir por eso que ha de se- 
carse. El cielo mismo no será intransitable al hom- 
bre, pues una via por donde ascender y descender 
no será tan imposible que no pueda hallarse. . . No 
ya gleba dura e inculta y causante de dura labor 
y labrantío al hombre, sino germinado ra espontá- 
nea de lo necesario y apacible... Mu va multipli- 
cación de progenies de fieras y otras alimañas pu- 
lulantes y bóllenles. Ni los hombres tampoco en- 
gendrarán, sino que permanecerá perennemente el 
número de los justos en medio de los ángeles y 
seinejante a ellos" (Adversas Graccos, I, 2, 3). 

Vaca ni en su Diccionario cuenta a San Hipólito 
entre Jos mflenisias; y el mismo San Hipólito se 
proclama discípulo de San Jreneo; de donde puede 
concluirse que adhiere a la doctrina de su maestro. 
De hecho vemos que en el texto transcripto atribu- 
ye a los justos un reino glorioso manifiestamente 
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terrestre; al cual alude también en otros lugares, 
cómo en su tratado sobre "El Cristo y el Antictístp" , 
donde exponiendo la famosa estatua de Daniel di- 
ce: "Pronto después vino del cielo un guijarro que 
hirió el simulacro y lo deshizo y traspasó los Rei- 
nos y dio el reinado a los Santos; el cual reinado 
se hizo un monee tamaño que cubrió la Liona toda" 
(cap. 26.1. "La piedra que hiere y desmorona el si- 
mulacro, que llenó después el mundo e introdujo 
el Juicio, es Cristo (c. 23)". Por ende Cristo en su 
Segundo Advento llenará toda la tierra por medio 
de su Reino, al cual Hipólito aplica las palabras de 
Daniel (VII, 14): "Y todos los pueblos, razas y íoi- 
guas le servirán". 

Aparte desto, en Sobre Daniel, fragmentos, dice 
en el c. 4 : "Es preciso pues en absoluta que se 
cumplan los seis mil años, y venga el Sábado, es 
decir el descanso y el dia santo, en el cual descanse 
el Señor de todas las obras suyas (Gén.. II, 2). Pues 
el Sábado es imagen y símbolo del futuro Reino 
de los Santos, cuando reinarán con Cristo venido 
desde los cielos, coma Juan en su Apokalipsi na- 
rra pues el dia del Señor es como mil unos (Psa'rno, 
Lx.xxrx, 4) '. Por otra parte quedó dicho que Hi- 
pólito no admite la doble Resurrección y pone el 
Juicio Universal al principio del Reino de Cristo 
sobre la tierra. 

El milenismo de Hipólito 

I>o lo dicho se sigue que Hipólito estatuye, des- 
pués de la Resurrección general y el Juicio, un Rei- 
no de Cristo con los Santos en Ja tierra durante 
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quizás mil añas, del cual los justos partirán para 
la gloría eterna o todos juntos o paulatinamente; 
pues de los mortales existentes en eL tal Reino, di- 
ce el primer exegeta del Apokalipsi : 

"El cielo no será inaccesible a los hombres; y 
el camino por donde ascender y descender no será 
tal que no pueda ser franqueado" (Adv. Graec., 
i, c ). 

.Además “después de aquella habitación (sub- 
terránea), el esposo y eterna vida en el cielo" adscri- 
be a los justos. 

De modo que este estado de triunfo en la tierra 
se puede decir paso intermedio o crisalidad entre 
la vida mortal y la vida eterna, como había determi- 
nado San Ireneo. 

Sin embargo no se puede negar que en el mi- 
Jenismo de Hipólito se contiene algo raro. De don- 
de es dable preguntarse si los escritos del discípulo 
de Ireneo y adversario de Calixto» no han sido adul- 
terados en parte por algún antimilenisU. como su- 
cedió en otros casos; para explicar esta mezcla os- 
cura de doctrinas. 
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III 


MILENISMO DE NEPOTE 


NEPOTE 

Obispo de Egipto (siglo II-III) 

Biográficas 

Deste Obispo poco sabemos, que nos refieren 
Eusebio y Gennadio. Consta que alrededor del 
253/57, cuando San Dionisio Alejandrino escribió 
su “Libro de las Promesas ”, Nepote era muerto; de 
donde sigue que virio en la primera mitad del siglo 
III. Probablemente tue Obispo en la región de Ar- 
sinois, como se colige de la loa que San Dionisio le 
dedica con estas palabras: ' En muchas otras co- 
sas además elogio y amo a Nepote, ya por su fe, 
ya por su diligencia en estudiar la Escritura, ya fi- 
nalmente por los múltiples cantos de psalmos. que 
aún ahora con. ga¿o muchos de los (nuestros) her- 
manos cantan. Le profeso gran estima y reverencia" 
(£k Ensebio, H. E., Vil, 24). 

n — La lílrs.a Ptlriiltca y la Fa:'Jsfc 
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obras escribió Nepote no sabemos, ¡san 
DiónUlo único menciona muchos poemas que eran 
¿áíUWlos por los cristianos, y de un libro Refuta- 
**hÍij¡h de ios alegoristas, en el cual el obispo egipciM» :> 
' jjropugnaba el milenismo. Deste libro dice Dionisio, 
"pero existiendo públicamente un libio, y tal que 
según muchos es terriblemente persuasivo; y exis- 
tiendo también algunos Doctores despreciados de 
la Ley y los Profetas, olvidados del Evangelio y nt> 
gllgentes de las Epístolas Apostólicas que nos quie- 
ren vender ese libro como una grandiosa y oculta 
revelación. .. Y queriendo ellos oponerme a mi ese 
libro a guisa de contrafuerte y muralla inexpugna- 
ble.” (Ibidemi. 


Conmoción nzilenisia 

El libro de Nepote excitó una conmoción no 
ligera, como vemos por las palabras de Dionisio: 

"Estando yo —prosigue — en la Prefectura Av- 
sinoética en donde primero medró esta doctrina, co- 
mo sabéis, en forma tal que acaecieron cismas y de- 
fecciones de enteras Iglesias, habiendo convocada 
a los Doctores y Presbíteros que predicaban por 
todas las aldeas, y estando presentes todos los her- 
manos que quisieron, las exhorté a examinar abier- 
tamente en asamblea la tal doctrina. Como ese libio 
me fuera opuesto a guisa de contrafuerte y mura- 
lla inexpugnable, sentándome allí por tres dias des- 
de el romper la luz hasta el ponerse, emprendí la 
discusión de partes desa obra Allí tuve que asem- 
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biarme de la constancia, la docilidad, la inteligen- 
cia y el ardentísimo interés, por conocer la verdad, 
de los hermanos: tan moderada y ordenadamente 
nos eran presentadas las demandas, las objeciones 
y los asentimientos; mientras nosotros cuidábamos 
de no defender tercamente lo que nos gustaba des- 
pués que ello aparecía falso; ni evadíamos jamás 
las objeciones. En cuanto era posible, argüíamos 
fuertemente acerca de los temas de la discusión tra- 
tando de probarlos; pero si nos vencían con razo- 
nes, no nos avergonzábamos de reconocerlo y mu- 
dar sentencia. Al contrario, con entera buena fe y 
abiertos a Dios los corazones., todo aquello que con 
argumentos cienos y testimonio de la Escritura era 
confii ruado, lo recibíamos. Y asi al fin de cuentas 
Coracio, que era desta doctrina abanderado y jefe, 
oyéndolo todos los hermanos presentes, nos prome- 
tió y declaró que no la abrazaría más en adelante, 
ni la discutiría, ni hablaría ¿ella, ni la predicaría 
al pueblo; dado que por Jos argumentos en contra 
se sentía sobradamente convencido, ‘vías a todos 
los hermanos presentes esta disputa y subsiguiente 
concordia y reconciliación los llenó de alegría...” 
(IbUlem). 

Milenismo de Nepote 

¿Cuál fue pues el milenismo de Nepote? Del 
modo de hablar del Alejandrino parecería que fue 
crasa y herético, pues no se obran cismas sino por 
doctrinas heréticas; y además de los que seguían a 
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Nepote dice ser "doctorea que desprecian la Ley y 
Jos Profetas, descuidan el Evangelio, desdeñan las 
Cartas de los Apostóles y nos oponen la doctrina 
dese libio que nos venden como una grande revela- 
ción y arcano; y algunos simplones entre nuestros 
hermanos no quieren saber ya nada más sublime 
y levantado acerca del glorioso y divino Retorno 
del Señor ni de nuestra resurrección ni de la asimi- 
lación y agregación al Cristo sino estas cosas mor- 
tales y casquivanas, tales como los hombres ahora 
suelen andar boqueando atrás: así creen va a ser 
el Reino de Dios" (fbidetn). 

Según esto el milenismo de Nepote parecería 
simplemente craso. Pero acerca dél tenemos ade- 
más testimonio de Gennadio, el presbítero de Mar- 
sella quintisecuiar antes mencionado: 

"Cerca de las promesas divinas, nada esperemos 
terreno ni transitorio, como esperan los .\1elitanos. 
Ni conjunciones nupciales, como deliran Kerinthos 
y Marción. Ni cosas de bebida y comida, como según 
Papias concedieron Irenco y Tertuliano. Ni mil años 
después de la resurrección, un futuro reino de Cris- 
to en la tierra con sus santos en júbilo, como enseñó 
Nepote, que fantaseó una primera resurrección de 
los justos y otra segunda de los impíos. Y entre es- 
tas dos resurrecciones, gentes ignorantes de Dios 
conservadas en cuerpo mortal por los rincones de 
la tierra; las cuales, después del Reino santo de los 
MU Años, instigadas per el diablo, se moverán a 
guerra contra los justos reinantes; y pugnando Dios 
por ellos, refrenadas por una lluvia de fuego, jun- 
tas con las otras gentes ya muertas impenitentes, 
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resucitarán en carne incorruptible y en suplicio 
eterno..." (Migne Latino, LV1II, 994). (El final 
deste párrafo está corrompido gramaticalmente y 
hecho galimatías, pero el sentido es accesible.) 

Destas palabras coligese el milenismo de Ne- 
pote no contener nada de craso sino las notas esen- 
ciales de todo milenismo. Sin embargo Nepote aña- 
de de peculiar esto: "entre las dos resurrecciones, 
gentes ignorantes de Dios permanecerán en carne 
mortal por los rincones de la tierra". Sin duda Ne- 
pote halló dificultad, y no sin razón, en explicar la 
rebelión de Gog-Magog que habría de ocurrir al fin 
del Milenio si todas las gentes se convirtieran a Cris- 
to en su inicio; de donde en los rincones de la tierra 
deja lugar para algunos pueblos impíos o indiferen- 
tes a fm de que se llene Jo del Apokaüpsi: "Y ha- 
biéndose consumado los Mil Años, será desligado 
de su cárcel Satán, y salió a engañar a las gentes 
que están en los cuatro ángulos de la tierra" ( Apok ., 
XX, 7). 

Sentido dtl texto de Dionisió 


Del modo de hablar de San Dionisio, Nepote 
aparece bastante craso müenisía; y lo contrario, de 
las palabras de Gennadio; ¿qué habrá que pensar? 
Adhiramos a Gennadio, pues éste en las noticias his- 
tóricas suele ser seguro y exacto sobre todu tratán- 
dose de bibliografía : "en la cual Gennadio no se- 
ñala de ordinario obras que él no haya leído” dice 
Vacant en su Diccionario (VI, 1224). Item, en este 


13L 



MU) la noticia del milenismo de Nepote es tan com- 
pleta que es perspicuo haber tenida Gennadio el 
libro en las manos. Además, San Dionisio escribió 
su libro con fin polémico, y es regular que en esas 
casos las posiciones del adversario se relaven más 
bien negras, y a veces con exageración oratoria; lo 
cual en este caso el mismo examen de los términos 
de Dionisio no deja de sugerir. Pues por una parte 
trata a los discípulos de Nepote de despreciadares 
de la ley, los Profetas., el Evangelio y las Epístolas, 
nada menos; que lo único que faltaría es el Sumísi- 
mo Sacramento y "sabéis (añade) que de tul modo 
pululó esta opinión que se hicieran cismas y defec- 
ciones de las Iglesias enteras"; y a otra mano ha- 
bla asi de aquellos "Doctores": “Entonces tuve que 
asombrarme grandemente de la constancia, el arden- 
tísimo desea de conocer la verdad, la docilidad y 
la inteligencia de aquellos hermanos". Na pega con 
lo primero, hombres cismáticos y despredadores 
de la Escritura no caben en la descripción admira- 
tiva posterior. 

Ademas liorna al milcmsmo "cisma” v "defec- 
ción de hacia la Iglesia” lo cual ciertamente es exa- 
gei ación; sobre todo considerando que en otros la- 
dos no lo apela ni herejía ni cisma, sino simplemen- 
te opinión. Ni tampoco alabaría grandemente a Ne- 
pote, de tenerlo por cismático y heresiarca. 

De modo que si acollaramos el autorizado tes- 
timonio de Gennadio con la visible exageración del 
olio santo, podemos concluir que Nepote enseñó 
simplemente el milenismo tradicional y no el ke- 
rinthtsmo, con verba notablemente persuasiva y efi- 
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caz, aunque probable mordaz contra sus oponentes, 
como resurte del título dei libro: ,! Confutación de 
los alegoristas" . De lo cual resultó que esta opinión, 
ya densa en el Egipto, creció miríficamente y los 
cristianos la abrazaban a porfía: de donde “cismas” 
(o sea disensiones o disputas) entre los partidarios 
de ambas opiniones; para componer las cuales San 
Dionisio convocó una discusión pública; en la cual 
un tal Coracio, abanderado de los milenistas, fue 
vencido y se sujetó al adversario, según Dionisio. 

Mucho es de advertir que San Dionisio, educa- 
do en la escuela exegética alegorista o moralista de 
Orígenes alejandrino, grandemente debía repugnar 
a la interpretación literal de la Escritura, que es 
propia de los milenistas. 


Condición del Milenismo 

De la narración de Eusebio Historiógrafo apa- 
rece que el siglo tercero en Egipto existían Nepote 
milenista y Dionisio aniemilenisia; que el milenismo 
se había extendido ya antes; y con ocasión del libro 
de Nepote. Iglesias enteras lo acogieron. Contra es- 
ta doctrina San Dionisio convocó una disputa pú- 
blica en donde según el “se llegó a la reconciliación 
y consenso de todos". Algún resultado sin duda tuvo 
la asamblea del Alejandrino, pero pensar que esta 
opinión tan arraigada en Egipto de golpe desapa- 
reció a resultas dolía es improcedente; como pos- 
teriores noticias confirman. 
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IV 

ORIGENES. SAN DIONISIO Y SAN VICTORINO 

— A — 

ORIGENES 
(183/6 - 254/5) 


Biográficas 

La vida de Orígenes conocemos máximamente 
por Eusebio, que lo quería mucho y le consagró 
en su Historia Eclesiástica varios capitulos (libro 
VI). Orígenes nació en Egipto, Alejandría probable- 
mente, entre el 183 y 186. del griego Leónida que 
el año 202 padeció el martirio. Fue director de la 
Escuela Alejandrina a los 17 años de edad. Después 
de la persecución en la que fue ejecutado su padre, 
Orígenes se entregó a un ascetismo austerísimo; y 
se cuenta dél que., interpretando crudamente una 
palabra de Cristo, se hizo castrar. Hizo muchos via- 
jes, a Roma, a Arabia, a Palestina. En uno destos 
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caminos dos obispos palestinos amigos suyos lo or- 
denaron sacerdote; y per esto o quizás también en- 
vidia, e] obispo ele Alejandría Demetrio obligó a su 
cabildo a privar a Orígenes del oficio de doctor, 
suspendido como sacerdote y expulsado de la ciu- 
dad. Orígenes se refugió en Cesárea de Palestina, 
donde fundó una "escuela catequética" y se consa- 
gró al traba jo de predicar y componer libros. Tanta 
autoridad adquirió en ese tiempo dentro de la igle- 
sia que San Jerónimo testifica : "cuando habla Orí- 
genes los demás se dan por mudos' (ap. Rufinum. 
M L XXU, 599). Encendida la persecución de De- 
eio. Orígenes sufrió torturas tamañas, testifice Eu- 
sebio, que rindió su alma al poco tiempo exhausto, 
a los 69 años de edad. 

Orígenes fue tan fecundo en el escribir que no 
tuc superado por ninguno de los antiguos, como 
nota San Jerónimo, "apud Rufinum^ Ubuiem, 599) : 
"¿no habéis visto superados los Griegos y ios Lati- 
nos por éste salo?" Eusebia cuenta que "siete y 
nn-.s escribientes estaban a mano para sneederse 
cuando el dictaba, y no menos intérpretes, con mu- 
chachas duchas en caligrafía" (H. E., VI. 23). Las 
obras escritas de Orígenes fueron 6.000 según San 
Epifanio ( H aeres , LX1V. 63) aunque San Jerónimo 
las restringe a 2.000 en su libro contra Rufino < IT. 
22). Por errores que estos libros contenían, Oríge- 
nes fue condenado por el Concilio de Constantinopla 
el c53. sentencia repetida después por otros Conci- 
lios. 

Los patrólegus y críticos actuales estiman que 
Orígenes r.o fue herético sino algunos de sus dis- 


cípulos; y que sus obras fueron corrompidas per 
ellos; como de hecho se quejó Orígenes mismo du- 
rante su vida se estaba haciendo. (Cf. De Groot, 
" Historia Dogmatum", tomo I, cap. VI - Univers. 
Gregor. Roma, 1931). 

Palabras de Orígenes 

¿Qué opinó Orígenes de Ja Parusia? Ante toda 
sabemos que la interpretación literal de la Escri- 
tura propia del Milenismo se daba de cabezadas con 
el sistema exegético propio de los origenistas, que 
era la alegoría. Después desto, recorriendo los es- 
critas que nos quedan de Orígenes, hallamos sebre 
el Milenismo lo siguiente: 

"Algunos pues, rehusando el trabajo de la in- 
teligencia, apegándose a la cáscara literal de la ley, 
y cediendo a su concupiscencia y libídine . . . hom- 
bres de ia pura letra, estiman que las promesas ve- 
nideras se cumplirán en la voluntad y lujuria del 
cuerpo. 

"Y por eso principalmente desean de nuevo la 
carne en su resurrección: tal como el comer, el be- 
ber y lo demás propio de la carne y sangre; que de- 
so no falte copia; no siguiendo la enseñanza de 
San Pablo acerca de la resurrección del cuerpo es- 
piritual. 

"Las cuales consecuentemente fantasean con- 
tratos de bodas y procreación de hijos aún después 
de la resurrección, fingiéndose cierta Jerusalén fu- 
tura. ciudad terrena reedificada con piedras pre- 
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ciosas en cimientos y ángulos, jaspes en sus muros, 
y sus torres de cristal de roca; y tudo el perímetro 
de alabastro y otras piedras electas... Los cuales 
creen que van a tener extranjeros de ministros de 
sus delicias, labradores y artesanos que les com- 
pongan las paredes cuando se agrieten y que les le- 
vanten antes la ciudad ruinosa; y piensan que reci- 
birán los bienes de las Gentes, y mandarán en sus 
riquezas, de modo que los camellos de Median y de 
Cedar se les vengan a arrodillar con oro, incienso y 
piedras preciosas. 

"Y todo esto quieren afirmarlo con autoridad 
profética por aquello que fue escrito de las prome- 
sas a Jcrusalén; donde se dice por ejemplo que los 
que sirven a Dios comerán y beberán y los pecado- 
res hambrearán con sed; y que alegrías llevarán los 
justos, mas al implo lo poseerá la congoja. 

“Y <kl Nuevo Testamento aducen las palabras 
de Nuestro Salvador al prometer a sus Apóstoles, 
el vino de Ja alegría, donde dice: "Que no beberé 
deste zumo de vid ya más, hasta deberlo coa voso- 
tros nuevo en el Reino de mi Padre (Mal., XXVI. 
29). Añaden también aquello que los padecientes 
ahora hambre y sed son dichosos porque "ellos se- 
rán saciados (Alai. V, 6) y muchos otros lugares de 
Ja Escritura, que no son capaces de discernir deben 
ser entendidos metafóricamente. 

\ asi también según el modo y manera que en 
esta tierra se usa y según las disposiciones del mun- 
do, imaginan que van a ser Reyes o Príncipes, su- 
puesto que mundanos son y terrenos, apoyándose 
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en aquello del Evangelio donde dice: Siervo bueno 
y fiel. . . reina sobre cinco ciudades " i Le., XIX, 17). 

"Y, ahora para decirlo breve, según el trato y 
conservación des la vida por todo semejante quie- 
ren que sea todo lo que es de la Promesa; es decid 
que vuelva a ser lo que ahora es. Y esto asi lo sien- 
ten los que por un lado creen en Cristo y por otro 
entienden las Escrituras en cierto judaica término, 
na concibiendo deltas nada digna de la divina ge- 
nerosidad” (De priucipiis - Peri Arjoon, II, II, 2). 


Opinión de Orígenes 

Queda manifiesto al lector que Orígenes castiga 
al milenismo craso. Al mismo reprende en el prólo- 
go del libro sobre el Cantar de los Cantares, donde 
adviniendo que en las Sagradas Letras a veces se 
designan con los mismos vocablos lo que pertenece 
al interior y lo exterior añade : “De donde sucede 
que algunos simpleciJIos. ineptos a distinguir y dis- 
cernir lo que en la Sagrada Escritura pertenece al 
hombre interior de lo que al externo se refiere, en- 
gañados por los vocablos símiles, se arrojan a cuen- 
tos ineptos y cementos vanos, de modo que aun 
después de la resurrección usaríamos de manjar 
corporal y bebida, no sólo de acuella vid yera y 
viviente en cierno sino de otras viñas y bodegas 
y cepas de acá. Pero desto diré más tarde” (Pro!. 
In Can:. ). Igualmente caí el comentario ín Af attheum 
tratando de aoueilas palabras " Erráis ignorando ios 
Escrituras ..." dice: “Y asi como yerran los que in- 
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tcrpretando no figuradamente los escritos pro feú- 
cos, opinan que después de resurgidos vamos a co- 
mer y beber corporalmehfc, pues de palabra eso es- 
tá en ia Eso : lora, así concibiendo como suena y li- 
teralmente las cosas matrimoniales y sexuales creen 
que ha de suceder también que usaremos dtl i rato 
conyugal y placeres venéreos, coa los cuales no se 
puede tino entregar a la oración, siendo asi que los 
que usan de la venus en cierto modo están man- 
chados y turbios 1 (XVII. 35). De nuevo, como se 
ve, impugna Orígenes el milenismo carnal 

De otro lado, si se considera el milenio como 
un estado intermedio o crisalidad entre lo que aho- 
ra se tiene y lo que será en la eternidad, entonces 
Orígenes no solo milenista sino ulcramilenista de- 
bería llamarse; como quien ese estado intermedio 
no solamente enseñó, sino multiplicó en varios es- 
calones o tramos, hasta llegar a lo que llamó “upo* 
kafúsuish" (que se puede traducir “ ¡mió da capo" 
como los músicos dicen) o sea la restauración plena 
de lodo, en cuya virtud los precitos — y quizás tam- 
bién el mismo demonio — haciendo penitencia de 
sus yerros se someterán a la potestad de Cristo, y 
siendo "destruida la. enemiga nmerre, el Dijo entre- 
gara su Remo al Padre y Dios será el iodo en ¡odo” 
conforme al conocido texto de San Pablo, así enten- 
dido ¡xji d sutil alejandrino. 

Por esta causa quizás. Orígenes ha sido por 
algunos numerado entre los milenistas; cuando es 
patente que hay gran diferencia entre amibas cosas. 


— B — 

SAN DIONISIO 

Obispo de Alejandría (cerca 200-265) 

Biográficas 

Dionisio nació probablemente en Alejandría de 
¡ladres paganos cerca del año 200. Adherido al 
cristianismo y hecho discípulo de Orígenes, presidió 
la escuela catequística alrededor del 232 y más tar- 
de la misma Iglesia Alejandrina. Tuvo que huir de- 
lta durante la persecución de Decin y Valeriano, mas 
regresó a su ciudad el año 262. donde murió 2 ó 3 
años mas tarde. "Fue un hombre más bien de ac- 
ción que de doctrina", dice Vacará. Escribió mucho 
conforme los eventos se lo requerían, sobre todo 
en forma de cartas, de las cuales solo nos quedan 
fragmentos. San Jerónimo recuerda de San Dioni- 
sio los libros siguicnies: "De Terifatiúnibus. De Na- 
iitra. De Promissiombus, Re¡nlatio ei Apología, De 
Syoodis Arúnini in Italia el Selénciae in Isawia ce- 
lebraos. De Espíritu Sondo". 

Acusado, no sin fundamento al parecer, de emi- 
res acerca del dogma de la Trinidad con tenidas en 
sus escritos, se justificó ante el Papa su tocayo De- 
nis l con su libra Apología; el cual no conteniendo 
sino doctrina ortodoxa, su autor f je dejado en paz. 

Confio está explayado al hablar de Nepote, San 
Dionisio fue antiñii tenista y opugnó esa opinión en 
dos libros titulados "Las Promesas" ("De premissio- 
nibus") que escribió después del tránsito de Nepote. 
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La antenota del Apokalipsi 


Acerca de Ju auteneía del libro de la Revelación, 
Eusebia Irao palabras de San Dionisio que conviene 
transcribir : 'Algunos de nuestros antecesores re- 
pudiaron totalmenie este libro y lo refutaron, re- 
chazándolo capítulo por capitulo, y mostrándolo es- 
crito sin ninguna discreción ni raciocinio. Además 
dicen que el titulo dei libro es falso; v que el autor 
no fue Juan. Ni menos que sea una revelación lo 
que se oculta detrás de tan craso y opaco velo de 
ignorancia. Y no solamente ninguno de los Após- 
toles, mas ni siquiera de los varones santos y ecle- 
siásticos pudo ser creador dese libelo, afirman. Ce 
i iulo lite, el cual fraguó la secta de su nombre, quien 
queriendo fijar un uombre de gran, autoridad para 
hacerlos creer a sus comentos, plantó en esa obra 
suya el nombre de Juan Apóstol. . . Yo sin embargo 
no oso del todo rechazar ese librillo, principalmente 
viendo que muchos hermanes lo tienen en mucho; 
pero del lie concebido la siguiente opinión; que 
como quiera que exceda del todo mi comprensión, 
juzgo que debe esconder alguna del todo peculiar 
y arcana inteligencia y misterio de las cusas. Pues 
aunque yo no lo entiendo, sospecho sin emburgu 
que algún significado superior si.byace en sus pa- 
labras. As; que no quiero medirlo con mis mientes, 
pero concediendo más a la fe, lo reputo más subli- 
me de lo que yo sabría entender. Y no condeno las 
cosas que na puedo entender, sino al contrario, lau- 
to más las admira cuanto menos las capto. . . Asi 
que no dudo de que Juan se llamó su autor y por 
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Juan fue escrito; y confieso que fue necesaria a 
eso un varán inspirado del Espíritu Santo. Pero 
que él haya sido el Apúsiol, hijo del Zebedea, her- 
mano de Yago de quien es el Cuarto Evangelio y 
la Epístola llamada Católica, eso no la concederé 
fácilmente; pues del mismo genio y giro del habla 
y loda la composición y conducción de ambos li- 
bros, conjeturo no son de un solo y mismo escri- 
tor”. . . (Eos. H E. Vil, 25). 

De las cuales palabras surge que algunos pre- 
decesores de Dente en ia dirección de la célebre 
Escuela Teológica de la diócesis de Alejandría cas- 
tigaron con palabras acerbas ("refutado capitulo 
par capitulo... sin discreción ni raciocinio... opa- 
co y craso velo de ignorancia.. . etc.) ai Apokalip- 
st; el cual atribuyeron no al Apóstol Juan sino al 
he re si arca Cerinto. Estos fueron sin duda algu- 
nos que en aquel tiempo opugnaban el milemsmo. 
del cual creían solidario y conjunto el Apokalipsi; 
pues en ese tiempo no tenían mucha devoción al 
último iibro de ia Escritura los anñmiletiistas, mien- 
tras los milenislas al contrario lo veneraban y abra- 
zaban 

De las mismas palabras resurte que en tiempo 
de Dionisio muchos cristianos al Apokalipsi ‘ lo 
tenían en mucho'*, los cuaies es de suponer fueran 
milenislas por lo arriba dicho. 

Donde consta que Dionisio aceptó el Apokalip- 
si cómo libro inspirado, pero no de Juan el Evan- 
gelista. 

Finalmente, Dionisio reconoce modestamente 
que no lo entiende. 


* * 


La ijos j ftlrid cí y ja Fjrjsá 
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— C — 

SAM VICTORINO 
Obispo > mártir (siglo III) 


Biográficas 


Parece probablemente que nació en Grecia, y 
regio a Ja Iglesia Petavioncnse en la Panonia Supe- 
rK,r e 110 Danubio, hasta que en tiempo tic 
l.i persecución de Diock-ciano acabó su vida por el 
martirio. San Jerónimo en su ,-lpo/. ad Rujio (M. L. 
XXIJI. 399) lo nombra : "Si quería cargar de auto- 
ridad su libro. . . tenía a Ambrosia. .. tenia a mano 
a Hilaria, tenía al mártir Victorino, que muestra 
bU sencillez en que a nadie insidia. Mas de todos 
estos calta, y como desdeñando las columnas de la 
Iglesia, se las agarra con la pulga que soy yo". Así 
que et solitario bcílemita reseña al mártir Victorino 
cnírc las coJ u rnnas de la Iglesia; mas de sus Jibros 
dice. No sabía igual el latir, que el griego; de mo- 
do que sus obras, grandes por los conceptos, des- 
meriten por Ja contextura verbal" (De Viris llhtsir. 
c. ,4. M. L. XXTII, 683). 'Victorino de ínclito mar- 
tirio coronado, lo que bien entiende, no siempre 
bien expresa' (Ad Paul. Episi. LVlíl, M. L. XXII. 
5S3 ). El mártir Victorino de santa memoria podía 
decir como San Pablo: aunque imperito en lengua, 
no en ciencia" { Prol . m Conim. ¡sais. \1 L XXIV 
20 ). ' ' 
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Según San Jerónimo, Victorino escribió mucho : 
"Son sus obras el Comentario al Génesis, al Exodo, 
al Levítico, a Isaías, a Ezequiel, a Habakuc, al Ecle- 
siástico, al Cantar de los Cantares, al Apokalipsi 
de San Juan, el libio "Adversas omites haereses ” y 
muchas otras (De Viris Ifíusír. c. LXXIV. í). Todo 
esto pereció, si no es un fragmento que se llama Fá- 
brica del mundo; que no parece ser sino una miga- 
ja del Comentario a! Génesis de Victorino. Fuera 
deste. otra obra se atribuye a Victorino por algu- 
nos. el libro “ Escolios al Apokalipsi*; pero este 
opúsculo de Victorino está corrompido o enmenda- 
do; y el autor de la corrupción fue San Jerónimo, 
según Vacant : "Saint Jéromc, qui retouclia le cem- 
mentaíre de Saint Victoria..." ( Dic . Tkeol. Caik 
I. 1472) 


Milenismo de Victorino 

¿Fue milenista San Victorino? Afirmativamen- 
te. Es ai consta antes* Je todo por el testimonio ele 
San Jerónimo que conoció les libros del mártir de 
sobia, y cuyo testimonio por proferido dé un an- 
timilenista tiene validísima fuerza. Dice pues San 
Jerónimo: "Ya que no judaicas fábulas... ni alha- 
jadas y áureas Jerusülemei del cielo esperamos... 
(describe aguí el milenismo). la cual muchos de Jas 
nuestros (prosigue) principalmente Tertuliano en 
su libro "De Spe Fidehum" y las Instilaciones de 
Inctancio, voiumen séptimo, prometen; no menos 
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que frecuentes exposiciones del Obispo Victorino 
Petaviccense. (/« Ezeq. c. XXXVI, I). “De donde 
San Victorino no una vez ni pocas sino frecuentes 
confesó el milenismo. Además en el libro De los 
varones ilustres, cap. 18 reitera el Santo Doctor: 
"Este ÍPapias) se dice que fue el editor de la ju- 
daica dmterosim (tradición) de ios Mil años; la 
siguieron Ireneu, Apolinar y los deinás, que dicen 
después de la resurrección del Señor ¿a carne rei- 
nará muchos siglos con sus Santos. También Tertu- 
liano en su Spc Fideluim, y Victorino Pctavioncn- 
se y Laceando lucren desta opinión llevados" (M. 
L. XXIII, 637). Hasta aquí Jerónimo. 

También en un minúsculo fragmento realmen- 
te auténtico que de Victorino tenemos, se insinúa 
el milenismo. Sabemos ya y hemos expuesto que los 
Padres milenistas con frecuencia afirman la dura- 
ción del mundo, o ciclo adámico, ser de siete mil 
años, conforme a los días do la Creación; de los 
cuales seis milenios son de trabajo, el séptimo o 
sea el sábado, de reposo en el Reino de los Santos. 
Ahora bien, tratando San Victorino de la Creación 
y llegado al sexto dia, dice: ' Este día se llama Pa- 
rasceve. a sea preparación del Reino..." Y poco 
después: “Y por lo mismo que el Señor a estos 
días les asignó sendos milenios, por eso nos previ- 
no en los Psalmos : (Ps. 89) "En ais ojos. Señor, 
mil años son como un dia". 

Lo que sigue está hecho un batiburrillo en la- 
tín a pesar de la reconstrucción de Migne. Dice asi: 

“Ergo in oculis Dci singula millia annorum 
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constituía suni; septern enim liebec (babel) 
oculos Dcmini (Dominus). Zach. IV, 10. Qua 
propter, ul memoravi. verum ¡Hud Sabbatum 
et septem millia anni (esl seplimun millenuuim I 
quo Christus cum cleclis suis regnaturus est”. 
(M. L. V, 3C5. 309). 

Es patente que este ñámenlo también ha sido 
corrompido, probablemente por no antimilenista, 
mas tan torpemente que el sentido primitivo apa- 
rece debajo: el cual es que este mundo, según San 
Victorino, durara siete milenios, de los que el sex- 
ta será la preparación del Reino; mas en el séptimo 
“Ciisio con sus elegidos ha de reinar”; después de 
lo cual vendrá 1 fin del mundo. 



V 


MJLENISMO DE SAN METODIO 
Y DE COMMODIAKO 

— A — 

SAN METO DIO 

Obispo de Olimpia y Mártir {250-3 12) 


Biográficas 

San Metodio fue Obispo de Olimpia y escribió 
en tiempo de Eusebio, como consta por Sari Jeró- 
nimo. el cual cita al historiador en su Contra Rn- 
¡in, I, 9. "Cómo se atreve Melodía a escribir ahora 
contra Orígenes cuando antaño dijo esto y esto de 
los dogmas de Orígenes". 

"Metodio fue un escritor fecunde, e incluso un 
pensador profundo" — dice Vacant, Dict. X, 1 607. 

Los escritores ce la siguiente edad se aprove- 
charon no poco de los escritos de Metodio. Eusebio 
lo llama “varón insigne en la apología cristiana". 
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San EpiFanio alega un largo texto de Metodio 
en su Jibro escrito para refutar a Orígenes, y dice: 

Aquel Metodio, varón grandemente docto y acé- 
rrimo defensor de la verdad" (H aeres., LXIV, 63). 
San Jerónimo lo llama “el letradísimo varón már- 
tir Metodio ( in Dan. XIII ), “escritor de nítido y nu- 
meroso estilo” del cual ' muchas obras se leen par 
todo (De vires, 83). Focio compuso un amplio aná- 
lisis de cuati o obras de San .Metodio Estas y otras 
cosas muestran en cuanto lúe tenida por sus coevos 
y sus sucesores. A tantos trabajos emprendidos por 
Cristo, puso fin la corona del martirio er. la "per- 
secución grande" (311-312). 

San Jerónimo en el De Viris reseña siete obras 
del Obispo de Olimpia y añade "otras muchas". Hoy 
se le atribuyen : 1-Corivivium. 2 -De Libero Arbitrio. 
3-D s vita. A-De resurrecíiom. 5 -De distinctioue ali- 
mentarían. 6 -De Lepare. 7 -De sanguisaca, 8-De Crea- 
üone, 9-Contra Porphyríum. \Q-Conun, in Job. 11 -De 
•nartyribus. 


Palabras de San Metodio 

¿Trata del milcnismo en sus libros San Meto- 
dio? Ciertamente; y lo abraza* pues en su libro De 
Convivio Decan Y ir giman, escrito en forma de diá- 
logo una de las diez vírgenes dice, en un latín su- 
mamente elaborado y preciosista : 

Por lo cual a todos los demás, a los que ansian 
la lucha y son de grande ánimo, lo primero que 
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i tienen que hacer es cultivar la castidad como cosa 

; grande y gloriosa, es lo que yo les aseguro. Pues en 

aquel nuevo mundo ño finible el que con los lauros 
de Ja casiimunia no so hallare ornado, ni conseguirá 
el descanso, como quien llenó la ley y Mandato 
del Señor, ni entrará en la tierra prometida, porque 
no pasó por la fiesta de los Tabernáculos. Pues so- 
lamente entrarán allí aquellos que celebrado hubie- 
ren la Scenopegia, y saliendo de las llamadas Tien- 
das contendieren por la tierra prometida, saliendo 
celias para entrar en el Templo y Ciudad de Dios, 
progresando a mayor y más esclarecido gozo, como 
i.idican figuradamente las cosas que en los judíos 
l ucí un primeramente hechas. . . 

"Pues a igualdad de los Hebreos, que salidos 
de Egipto, y tomado primero ei camino que los lle- 
vó a las Tiendas {Soccoth llamadas en hebreo) y 
partiéndose de allí, llegaron a la Tierra de Promi- 
sión. así también nosotros. Pues yo misma que soy 
caminante, saliendo del Egipto de este mundo, liego 
primero a ia Resurreción, que es la verdadcio Sce- 
nopegia, y allí habiendo sido colmada mi tienda 
hermosamente de los frutos de la virtud, ei primer 
dia de la resurrección, que es el día del juicio, ce- 
lebro junto con Cristo el descanso de los Mil Años, 
que es nombrado el séptimo día y es el verdadero 
Sobado. Y de allí al final con Jesús por compañe- 
ro "el cual penetró los cielos” (iitbr. IV, 14) — 
como los judíos después de la Scenopegia en la Tie- 
rra do la Promesa — llego a los cielos, no permane- 
ciendo en la Tienda; es decir, no en este cuerpo de 
ahora, sino transfigurado él por los Mil Años de hu- 
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mana] corruptible materia en sustancia y hermosu- 
ra angélica: de donde nosotras vírgenes, del tugar 
de ¡ü tienda admirable, consumada la fiesta de la 
resurrección, a mayor y mejor pasaremos, a la mis- 
ma casa de Dios supercelestc ascendiendo ¿yi el gri- 
to ¿le! júbilo y el reconocimiento, en el son def que 
hace festividad, come el Psalmista dijo (Ps. XLÍ, 5) 

. . . (Comóvium, Orat., IX, c, 5). 

ktilenismo de Sun Melodía 

En estas palabras evidentemente el milenismo 
está presente. Contienen la siguiente: i) El día del 
Juicio es el Reino Milenario, quizás según aquello 
de San Pedro (íf Petr. III, 10): "Los días del Señor 
como mil años"; dia ene es llamado también “el sá- 
bado" por Sur. Metodio. 2} Este Reino es el descan- 
so y es celebrado con Cristo. 3) Cumplido ei Mile- 
nio “a la casa de Dios superceleste . . a mayores y 
mejores pasaremos". -1) La resurrección de los jus- 
tos es el cumicnzu del dia milenario, durante el cual 
los Iiui ubres habitan en “!a Tienda", es decir en su 
cuerpo "hermosamente colmado de los frutos de la 
virtud", pero que todavía no ha logrado toda la glo- 
ria sobrenatural y perfección de que es capaz; inas 
“después del espacio del Milenio" será transfigu- 
rado de humanal corruptible materia en sustan- 
cia y hermosura angélica". Destas últimas pala- 
bras no debe deducirse que Metodio supone la trans- 
formación del hombre en espíritu; pues el mismo ' 

Santo tratando de aquellas palabras de Cristo: 
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' En la resurrección ni desposarán (los varones) tu 
serán desposadas, mas serán como ¡os ángeles de 
Dios '.(Mí., XXffl. 23) se objeta: 'Habéis deducido: 
es asi que ios angeles, inmunes de carne inoran en 
suma gloria y dicha; luego nosotros también, que 
hemos de equiparamos a ellos, seremos desnuda- 
dos de la carne para volvernos ángeles. ." respon- 
de primero que los ángeles de diverso grado no cam- 
bian de una especie en otra, y añade: “Por lo cual 
también el hombre. . . no pasará a la natura de án- 
gel ni otra alguna no humana; ya que ni los ánge- 
les pueden transformarse en natura o especie otra 
que la al principio recibida...’ (De resurrect,, X). 

Fallan los viadores 

San Metodio en el Reino de los Mil Años arri- 
ba descrito no menciona nunca a los viadores. Aquí 
calla dellos. en otro lugar los niega; pues, luego de 
haber narrado la Scenopegia de los Israelitas, dice 
dolía ser como "la sombra prcnunciadoru de la re- 
suircecióñ y la firmación estable de nuestra Tien- 
da que primero flaqueó en la tierra; la cual final- 
mente en el Séptimo Milenio habiendo nosotros rea- 
sumida, celebraremos la grande y vera solemnidad 
Scenopégica en nueva y no finible creación, recogi- 
dos y perfeccionados les frutos desta tierra; ningún 
hombre engendrado más ni siendo engendrado, 
pues descansa el Señor ya desta gran Fábrica del 
mundo", (Orat. IX. c. I). 

Este Reino estará situado en la tierra, como a- 
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rri’ua dice y constan te mente repite Metodio. donde 
conforme a la palabra “fleque uxcres ducuut ñeque 
mibnu!” no contraerán nupcias. Jo cual no dice que 
no tendrán cuerpos sino que ellos serán incorrup- 
tibles. Añade que seremos en parte semejantes a 
los ángeles, y a la manera dellos "en el Paraíso ni 
en bodas ni en banquetes nos ocuparemos sino eu 
contemplar a Dios y en cultivar lu vida, presidiendo 
y rigiendo Cristo" (De resurract., XII). De donde 
consta que durante el misterioso Milenio los ángeles 
morarán en los cíelos, los hombres en el Paraíso 
"presidiendo Cristo”. Y expresamente en otra parte: 

Cierto que este mundo para ser parificado arderá 
incendiado de llamas celestes, pero no por eso pe- 
recerá o será disuelto. . . Remanecerá lo creado en 
estado mejor y más decente a Dias, alegrado y rc- 
viviticado con el gozo de los hijos de Dios resurgi- 
dos. " (De resurretí., VII) “y hemos de creer que 
lo creado, en aquella conflagración, parecerá pasar 
corno en agonía, pero no de modo que se extinga 
y muera sino que se renueve y restaure en un mun- 
do restaurado, donde habitemos inmunes al dolor; 
según lo que está escrito : "Emitirás lu soplo > rrea- 
rds y se renovará ¡a faz de la Herró . " (Ps. CI11, 30); 
es decir proveyendo Dios para adelante un templa- 
dísimo continente. Pues habiendo de remanecer la 
tierra después del fin deste siglo, del todo necesa- 
rio es haya quienes Ja habiten, quienes ni han do 
morir más, ni unirse en nupcias, ni procrear pro- 
les, sino que a guisa de ángeles vivirán inmortales 
sin mutilación alguna en dichosísimo estado” (De re- 
sur retí., IX). 
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El milenismo de- San Metodio es pues entera- 
mente espiritual; y esto tiene de propio, que pone 
la trasmutación ardiente del mundo en el comienzo 
del Milenio, y que no pone, ' viadores ', o sea mur- 
íales durante él. 


— B — 

COmíODIANO 
(siglo III) 

Biográficos 

Donde nació se ignora. Can Harnack. algunos 
lo hacen romano; otros africano. Nacido y educado 
en los errores gentílicos, se convierte al Cristianis- 
mo por la lección de la Sagrada Escritura. Algunos 
lo hacen Obispo, otros creen que fue arto de los 
Ancianos Laicos que formaban en Africa especie 
de Consejos Episcopales. Fue varón celosísimo de 
la defensa del Cristianismo y amante de la pobreza: 
escritor mediocre. Según la opinión más comparti- 
da, Comino diana vivió en el sigla III. entre los años 
249-270. 

De sus obras nos quedan dos: las "Lulrncezo- 
lies” a consejos adaptados a los diversos estados de 
la sociedad cristiana, de na poco mérito; y un ' Poe- 
ma Apologético", o exposición de las verdades cris- 
tianas. en donde a veces se echa de menos más exac- 
titud en la formulación ¿e algunos dogmas. Todo 
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Jo escribió cu verso, aunque más bien mediocres. 
"El fondo vale más que la forma . ... Queda ur. es- 
critor interésame pero de orden inferior” — dice 
Vacará en su Diclionnaire; ITÍ, -115, 418. 

A mi me gusta bastante Commodiano. Sus ver- 
sos, como puede eí lector ver, son prosaicos y a 
veces "no constan" las cantidades de ios “pies' he- 
xamétricos; pero son claros y rotundos, de un sabor 
realista. 

El Reino Milenario 

En su Poema Apologético, Commodiano defien- 
de el Milenismo abiertamente. Reinando y devastán- 
dolo todo ferozmente el Anticiisto, Cristo descen- 
derá del cielo en defensa de los elegidos y ruina 
de los impíos. 

La muerte de los impíos según Commodiano la 
liará el fuego caído del cénit. Después añade: 

"Ciudad del cíelu desciende y ella es la Anas- 

[tasi prima 

De tal excelente fábrica bien es que trate mi 

[rima 

Resucitaremos todos Jos que les fuimos cre- 

[ yen les 

Incorruptibles seremos los en la muerte vi- 
vientes 

Y ya dolor ni gemido ninguno serán en ella 

Los que bajo el Aniicristo vencieron la atroz 
j [querella 


Vendrán allí y ya por siempre vivirán, y por 

[los males 

Que habrán sufrido habrán bienes merecidos 

[y cabales 

Y engendrarán por mil años en bodas san- 

[tas... (2). 

Este último verso a algunos les pareció prueba 
de milenismo carnal. No necesariamente. Porque 
antes había afirmado que a los justos no matará el 
fuego: 

"Justos auiem non ¡ángel ignis sed imtno dc- 
¡inga". "Fuego que a los justos lejos de afectar pu- 
rificaba". de dunde si lus justos sobrevivirán du- 
rante el Milenio, viadores serán y por ende podrán 
generar hijos. Por lo demás es visible que el poema 
de Commodiano calca sobre el libro de Laclancio 
(del cual más adelante) y las palabras en este lugar 
son semejantes: “Entonces los que se hallaren vi- 
vos en sus cuerpos no morirán, mas durante los 
mismos Mil Años engendrarán Innumerable multi- 
tud'' (Dis.'.. VII, 24). Los dos lugares se explican 
mutuamente. Por lo demás, incluso gramaticalmen- 
te el sentido que damos es más congruo; pues arri- 


(2} ¿I t eocle écscetitist Civiles m Andsiasi prima 
Esi t¡uod «r/ardiHaS de fábrica Italia : ocies! i 
Rasufgcrnus liii qni ftdntus itti devóti 
El incorruptí erunl jam mmc á¡ ¡norte vívenles; 
Sed r.ec dolor uilus nec gatiiíus erii ir. Hit: 

Viiiiiiri siml qtioqm snb Aniicristo qui vfecaur 
Robiaslti msrlyria el i? si tete lempore vhmnl 
P.ccipiiiniqite baña quoniatn mala passi fuere 
El ¿ eneran! ipsi per ánrws ntilie Tíntenles fC. 44). 
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ba menciona primero a los resucitados, y el ó y verso 
añade "Y vendrán allí TAMBIEN. . (Veuturi surt 
4Jj||.QLOQUE . . 

Se amontonan allí todos los rendimientos del 

[mundo 

De la tierra exhuberante ya medicada en pro- 

[ fundo 

Ni Jimia nimia ni frío Ja Ciudad áurea mo- 

[2esta 

Donde no hay como ahora guerras ni rapiña 

[ni recuesta 

No necesita linternas ni antorchas la Urbe 

[luciente 

Pues su Hacedor es su antorcha y ya la noche 

[es ausente 

Doce millares de estadios ancha y larga igual 

[que alta 

Raíz en tierra y la cima sobre los cielos exalta 
Mas para los de allá afuera Sol y Luna lucirán 
Hasta que al fin de Mil Años que está en ca- 

[denas Satán 

Definitivos destinas se desencadenarán...(3). 

(3) Ccinparautur ibi iota yeciigulia ierras 

Terra q use nimium fundit sine fine novata 
Jíii"! son pluvia, non ingas iri áurea cusirá 
Obsidiae nidia*, sseul nyrte, ñeque rapinae 
Nec lucernas lumen desiderai emias ilts.- 
Ex sudare s no luce! nec nox ibi partí. 

Per áuoa'ecim miUia stadia lata. Linea S :c alta- 
Radicem m ierra sed capul cuín coció peraequai-' 
in urbe pro foribus auiém so! ei luna lucebii 
Malus in ar.gore se plus propie* justos aleados 
Ab cttws autem rrdUe Dais o’.nr.ia perder... (Ibid.l. 
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En los últimos tres versos se anuncia que el 
sol y la luna alumbrarán para los que están fuera 
de la ciudad, los "viadores”; Lo cual parece suponer 
que la Ciudad Aurea Jerusalén Nueva no es otra co- 
sa que el conjunto de los Resucitados, y que ' Dios 
es su luz" significa simplemente la Contemplación. 
El Malo, o sea el Diablo, será encadenada ("in ali- 
gare sepius”) y el final del Reino acontecerá al fin 
de los Mil Años; de donde el "omnia perder’' del 
último verso no debe tomarse estrictamente. 

Fin del Milenio 

Por causa de los incrédulos hay que hablar 

[del Juicio luego. 

Otra vez Dios a la tierra lanzará el sagrado 

[fuego 

Gemirá la tierra en serio del uno al otro con- 
fín 

Los «adoras, los incrédulos, todos mortales 

[al fin. 

Uua sola llama inmensa se volverá la natura 

Que perdonará no obstante la Ciudad y su 

[cintura 

Se derretirán los montes hasta su más honda 

[cama 

Del mar no quedará nada, lo derrotará la 

[llama, 

Morirá este suelo y cielo en trasmutación so- 
lemne 
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Surgirá creación nueva con suelo y cielo pe- 

[renne 

La segunda muerte justa devorará los mal- 

[vatlos 

Los justos en interiores palacios transfigu- 
rados (4). 

El milenisme de Commcciano contiene lo si- 
guiente: resurrección de las justas. Reino de los 
Mil Años en la Ciudad Sama, atadura de Satanás, 
abundancia y benignidad terráquea, existencia ele 
incrédulos y viadores, conflagración del mundo al 
final y eompleción del Juicio Final. Los justos que 
no matará el Anticristo permanecerán en la tierra 
y engendrarán hijos. 

Es completo. ¿Carnal o espiritual? Commodia- 
no no asigna alimentos ni bodas a los justos resu- 
citados, y por este capitulo es espiritual Pero por 
otra parte, parece concebir demasiada materialmen- 


;4j ¿le die Judió! propia- incrédulos addo 
luutssus i: entra Dei dorrábilur igifis 
Dad gémiiutn ierra verum tune iti última tiñe 
liar agentes el tune incréduii el metí 
Evítame r amen sanciono» castra sUOrtnn 
J/i una ¡la turna convértilur liria natura 
Uri tur ab i mis larris moiütsque Uctiescunt; 

De tnerí nihil rérnattet; vlnótut ai igtie potente 
Inlerit hoc coeíurti el asira et isla mutmtur 
Compdnilur alia no-ritas cceli terraegue perettnis. 
lude qtd mereunl mi t turnar til norte secunda, 
interióribus cuten; habitdcalis jusii ¡ocantur" 

UC. 451 


te la Ciudad Apokaliptica; aunque su descripción 
es parca, y la abundancia de la tierra discretamen- 
te apuntada. Espiritual dei toda no parece este 
milenismo; aunque más cerca deso que de lo craso. 

Cual haya sido la sentencia acerca de la Paru- 
sia de los restantes escritores eclesiásticos deste si- 
glo, de los escritos que nos han quedado no consta 
claramente. 

Es posible que la investigación moderna des- 
cubra en adelante testimonios indudables acerca la 
posición dedos por una u otra sentencia. 
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CAPiTULO CUARTO 


EL M1LEKESM0 EN EL SIGLO IV 
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SUMARIO: I — LACTANCIO: Biográficas - El Aucicristo 
Primera resurrección - Reino milenario ■ 
Desale de Satanás - Ultimos liados del 
mundo - Milenisrio de Lactancio - ¿Craso 
o espiritual? ¿Verdad cierta u opinión? 
[f— Q. JULIO HILAR] ANO Y SAN ZENOH: 
AJ Hüariano: biográficas - El Anticris- 
to - El reino pamslaco - Gng y Magpg - 
El mikmismo de Hüariano. B) San 2s- 
nó/¡. Biográficas • Reino del Dios hom- 
bre - Doble resurrección. 

III — OPINIONES DE SAN H LASTRO. SAN 
BASILÍÓ MAGNO Y SAN GREGORIO 
NACJAXCENO: A) San F Hastio: Biográ- 
ficas - Milenisnio craso B) San Basilio 
ti Ma¿in.: sobre el milenisnio de A|kJí- 
atar. C) San Gregorio ih iV-.c/an ji. sobre 
el Obispo Apolinar 

IV— SAN EPIFANIO, SAN AMBROSIO. El. 
AMBROSIA STRO Y SUI PICIO SEVERO 
A) San Epifanía: sobre el milcnismo lie 
Apolinar - Conclusión de sus palabras 
El Reino de Crislu en la Tierra. B¡ San 
Ambrosía: sus palabras - Doble resurrec- 
ción. C1 Su Ipicir. Severó: Biográficas 
MiLnisinc de Severo. D) E¡ Ambrosias- 
tro: su milemsnio. 


LACTANCIO 
(alred, 2c0 - siglo IV) 


Biografiáis 

Lucio Cecilio Finnioiano, apodado Lactancio, 
nació de padres paganas en el Africa, probablemen- 
te alrededor del 260. "Discípulo del célebre Arnobio, 
fue llamado con Flavio el Gramático bajo Dtocle- 
ciano. .. a enseñar Retórica en Nicomedia. . . y por 
la escasez de discípulos par ser griega esa ciudad. 

dedicó a escribir” —nos anoticia San JeronioM 
cn su De Viris (c. SO). F.I haber sido llamado put- 
ei Emperador a enseñar en Micodemia es seña de 
que gozaba fama de letrada no paca. Vuelto cris- 
tiano no se sube en qué tiempo, y estallada la per- 
secución de Diocleciano. dejó la ciudad hacia el 305; 
y retornó a ella probablemente el 311. "Muy an- 
ciano va, fue preceptor del César Crispo, lujo de 

Constantino, en Ips Galias ílbídi). De su muerte, 
nada sabemos. 

Escribió mucho. “Tenemos — dice San Jeróni- 
mo — su Symposium", que escribió de muchacho^ 
el "Oilipórikon (itinerario) de Africa a Nicomedia 
libro Je viajes en versos hexámetros, mas otro li- 
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bro intitulado "El Gramático"; y el bellísimo De 
la ira divina", y los siete libros conlfa los gentiles 
"Instituciones divinas " que es su obra maestra; un 
resumen desta obra en un tomo acéfalo; Jos libros 
"Para Asele piad e s", uno "Acerca de la per- 
secución". cuatro de "E pistolas a Severo ", dos 
libros de cartas a su condiscípulo "Demetriano’’ y 
para el mismo, un libro "De ¡a obra de Dios " acerca 
de la formación del hombre (Ibíd.f. A más desas 
12 obras, hay otras atribuidas a Lactanciu, a saber: 
Ds los movimientos del alma, Fin funesto de ¡os 
perseguidores de la Iglesia. Del ave fénix, So- 
bre la resurrección. De la Pasión de Cristo, . .San 
Jerónimo exalta el libro "De ¡a ira divina” y J as 
"Instituciones" llamando "bellísimo" al primero y 
“preclaro" al segundo. 

Nadie ignota que Laclando es uno de los es- 
critores eclesiásticos que más ampliamente expone 
el mi.cnismo. Sus cabezas principales son : 


El Anticristo 

Piimero de todo ocurrirá el Reino del Anti- 
cristo. 

Oprimido pues todo el orbe terrestre, y fra- 
casando Jas fuerzas humanas en el destruir esta po- 
derosísima tiranía, una calamidad tal exigirá la in- 
tervención divina; puesto que ella cautivará al mun- 
do con grandes esfuerzos facinerosos. Conmovido 
Dios por el peligro doblado y cJ llanto de los justos 
tan lastimero, mandará al libertador pronto. En- 


tonces se partirá el cielo en noche tenebrosa e im- 
prevista, para que aparezca como relámpago la luz 
del Rey que viene" (Instituciones, VII, 19). 

Después dice, de la lucha del Anticristo: 

"Este es el llamado "anticristo', que se men- 
tirá el Cristo, y peleará contra el bien, y vencido 
escapará, y renovará la guerra, y vencerá a su vez; 
hasta que en la 4a. guerra, deshechos los impíos, 
derrotado y cautivo, pague por fin las penas de sus 
crímenes. Mas los demás principes y tiranos, que 
pisotearon el orbe, vencidos junto con él, serán pre- 
sentados rd Rey. que los juzgará e increpará y re- 
probará sus fechorías y los condenara a los mere- 
cidos suplicios”. 

' Extinguido asi el contagio y comprimida la 
impiedad, descansará el universo; que por laníos 
siglos soportó servidumbre a manos del error y el 
crimen. No se venerarán más ídolos hechos a ma- 
no. y de sus aras y altares serán llevados al fuego 
los deformes simulacros y arderán con sus dones 
maravillosos y todo” (/bid.). 

(Son de notar dos cosas en este texto de Lac- 
lando. el cual por san Agustín su discípulo fue ala- 
bado de "piofela”, a saber: que dice "la ini- 
quidad será COMPRIMIDA'', no suprimida; y que 
al aludir a los “Ídolos manufactos y sus dones mar 
ravillosés” parecería señalar ai actual ídolo predo- 
minante, la llamada “Ciencia Moderna 1 , o sea la 
técnica que ha suplantado a la Sabiduría. Pues real- 
mente hoy día el hombre adora, contra el 2 o Man- 
damiento. "la obra de sus manos"; como nota el 
poeta Claudei.) 
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Primera resurrección 


"En pos cleslo se destaparán Los abismos y re- 
surgirán los muertos, de quienes hará sentencia 
magna el misma Rey y Dios nuestro, a quien el 
Padre Sumo confiere la potestad de juzgar y rei- 
nar. . . No serán todos empero juzgados entonces, 
sino solamente les que caminaron en la religión 
divina. Pues los que a Dios no reconocieron, de 
quienes sentencia absolutoria no es postble, estos 
ya están juzgados, pues atestigua la Escritura que 
"no se levantarán los impíos al Juicio”. Serán juz- 
gados pues los que conocieron a Dios; y sus hechu- 
rias. es decir, lo malo y lo bueno mezclado, serán 
pesadas; porque si mayor v de más peso fuere lo 
bueno y lo justo, sean mandados a vida dichosa; y 
si superare lo malo, condenados a pena” (Ibid. 20). 

Después alegando aquellos versos de Virgilio: 

"Estas almas cuando cumpla los mil años la 

f gran rueda 

l.as arrea Dios al Río Loteo en montón ingente 

Porque de olvido tacadas retomar cada una 

[ pueda 

Arriba, y quiera vestirse de su cuerpo nueva* 

[mente (5). 

<5¡ Estos versos están en el libra cosmogónico v leuló- 
B¿co Uo Ij ‘Eneida, Vi. vetsos 748 751, que rezno rsl: 

"tías omites. ubi milis rolmk vófi t&é ve.- anuas 

Leifaoeiim mi (,'uv:uu¡ ¿leus ¿vacar ágoíúie iiMtiio: 

Sviíice l vuuémarcs supera tu convexa revisan! 

Ranas, el incipiani in cárpan i vellc revertí. . . 

El poeta describe el descenso de Eneas ni Oreo; y *_■ 
inspira aquí un c! mito de la Rerurrccción. que está en I- 
“ttepiiblica" de Pialó.-, libro X, c XV'J. 

21S 



"Deslos versos — dice Laclando — la razón re- 
chaza que resucitarán los difuntos mil años después 
de su muerte, pues en realidad rebudiarán para 
reinar con Dios rail años. Pues Dios bajará para 
que, purgado ya este mundo de sus lacras, levante 
a las almas de los justos redivivas, con sus cuerpos 
renovados, a una beatitud sin término...” "No re- 
nacerán las almas, lo cual r.o es posible, sino que 
resurgirán, y revestidas por Dios de sus cuerpos, 
serán memoriosas de todos los hechos de su ante- 
rior vida, y colocadas en los bienes celestes y gozan- 
do de la alegría de innúmeras riquezas, harán gra- 
cias al Dios presente; por haber borrado lodo mal. 
por haberlas levantado a la vida perenne y al rei- 
no" (Ibid.. 22 , 23). 

El Reino 

"Mas El. habiendo borrado la iniquidad y he- 
cho el juicio supremo, y restaurado a vida a los 
justos, conversará mil años entre los hombres y los 
regirá en justísimo remado. Los que entonces se 
bal 1 aren vivientes no morirán, sino durante los di- 
cho mil años engendrarán innumerable descenden- 
cia, que será en la faz de Dios querida y sar.la. Mas 
lo que serán suscitados del sepulcro presidirán a 
los mortales como jueces. Los gentiles no serán ex- 
terminados, sino que en parte subsistirán para la 
gloria de Dios y la perpetua servitud a los justos. 
Durante el mismo tiempo, también el príncipe de 
les demonios, maquinad or de todo mal, será enca- 
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denado y en cautividad los mil años del imperio ce- 
lestial, imperio de la justicia; a fin de que na ma- 
quine males contra el pueblo de Dios. Después de 
cuya Advenimiento, y consumado el Juicio y con- 
gregados de toda la tierra los justos, la Ciudad San- 
ta se constituirá en mitad del urbe, en donde con- 
moren Dios con todos sus hijos vencedores. La cual 
Ciudad designó la Sibila cuando cantó: 

"Mas fúlgida que el sol , huta y estrellas. 

la Urbe que hizo Dios. Asi la hizo (ó). 

“Entonces se quitarán del mundo las tinieblas 
con que el cielo es ofuscado y cegado; y la luna 
brillará con el sol y no motará. El sol se hará más 
claro que ahora siete veces. La tierra se fertilizará 
y crecerá de por sí esplendidas cosechas; las rocas 
de las montañas sudarán miel, los arroyos lleva- 
rán vino y los ríos leche. El mundo se letificará y 
la natura de todas las cosas se plenificará, librada 
y arrancada de la esclavitud del pecado, la impie- 
dad, el error y el crimen. Las bestias en este tiem- 
po no se nutrirán de sangre ni las aves de rapiña, 
mas todo será sereno y plácido. Leones y terucrilos 
andaiún a pesebre, el lobo no arrebatará ovejas, c-1 
peiTo no cazará, los halcones y águilas no dañarán; 
un niño jugará con las sierpes. En fin, se harán to- 
das las casas como en c! reino de Saturno los poe- 
tas cuentan que fueron hechas..." flbíd. 24). 


(¿I "El Urbem quina fecit Deas, eam jectt 
Splendidiorem solé, ¡una ci sleííis * 


El desale de Safan 

• Dijimos poco antes que al principio del ReitUÍ 
Santo, Satanás será atado par Dios. Pero cuando es- 
ten ñor terminal los mil años (es decir, los siete 
m i del mundo) será desatado, y saldrá de su cala- 
bozo; y agitará a todas las gentes, que entonces es- 
tarán 'sometidas a los justas, para que lleven gue- 
rra a la Ciudad Santa; y se rejuntará de todo el or- 
be terráqueo infinidad de gente que circundará y 
sitiará la Ciudad. 

"Entonces vendrá la última ira de Dios sabio 
las Ge ni iies y los derrotará hasta el último. 

“Mas primero sacudirá el suelo, y a su conmo- 
ción se quebrarán los montes de Siria, y las colinas 
se abrirán en barrancos; y las murallas de las vi- 
llas se derrumbarán; y durante tres dias mandara 
Dios al sol que no se ponga y lo atizará; de modo 
que bajará calor intenso y quemazón sobre las pue- 
blos impíos y felones; y lluvias do azufre y de gra- 
nizo pétreo y gotas de fuego; y desfallecerán sus es- 
píritus por la canícula y sus cuerpos bato el grani- 
zo; y ellos unos contra otros llevarán sus espadas 
v se llenarán los montes de cadáveres y los descam- 
pados de osamenta. 

“Pero el pueblo de Dios durante ese triduo se 
ocultará en los huecos de la t letra mientras pasa 
la Ira de Dios sobre los gentiles; y se terminará el 
juicio tremendo. 

“Después saldrán los justos de sus escondites 
y hallarán por todo cadáveres y osamentas. 
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Mas el linaje entera de los impíos será radi- 
calmente eliminado, ni quedará en ei mundo nación 
alguna que nc sea e] pueblo de Dios. 

"Entonces por siete años ninguno rucará las sel- 
vas ni arrancarán leña de los bosques; mas serán 
quemadas las ramas de los Gentiles, y no Labra tnás 
guerra sino paz y placidez perenne. . 

(Esta descripción del "Armageddón" de la Es- 
critura, — inspirada en Zacarías principalmente, y en 
los otros profetas — tiene un valor puramente figu- 
rativo, aun construida en purmenoies concretos, de 
acuerdo al uso profético. Representaban el Juicio 
Final con las imágenes que tenían a mano, y de a- 
cuerdo al genero literario llamado “apokaliplicu".) 


Ultimo sino del mundo 

"Así que al cumplirse Jos mil años, será renova- 
do por Dios el mundo, y el cielo se plegará y se mu- 
dará la tierra; y transformará Dios los hombres a 
semejanza de los ángeles, y serán blancos cuino nie- 
ve. y conversarán siempre en la presencia del Omni- 
potente. y sacriticarán y servirán a su Señor sem- 
piterno. 

' En este tiempo se hará aquella segunda total 
resurrección, en la cual serán resurgidos los injus- 
tos para los castigos sin tfrí. 

Son los que adoraron la obra de sus manos; 
y que al Sumo Señor y Padre del mundo descono- 
cieron o renegaran. 


‘ Mas el Señor los aprehenderá con sus secua- 
ces y los condenará a la pena. (Esta frase está co- 
rrompida y poco inteligible en el texto.) 

’Y juntamente con ellos toda la turba de los 
malvados por sus delitos, en presencia de los ánge- 
les y los justas, serán abrasados en fuego perpetuo. 

"Esta es la doctrina de ios Santos P roletas, y 
que nosotros cristianos recibimos y seguimos. . 

(Ibíd. 26 ). 


Aíilenismo de Lactancia 

El milenismo está en Laclando completo. No 
obstante además de las notas que son comunes a 
iodos los milenistas. ostenta algunas que discrepan 
de los demás. Primero, el retórico africano, lo mis- 
mo que Nepote y otros, cree que durante el Reino 
miliario habrá tres suertes de hombres: una. los 
beatos, o sea los justos que no murieron sino que 
quedaron "preservados para gloria de Dios para 
triunfar y dominar sobre los gentiles". Estos jus- 
tos. encontrados vivos por el Advenimiento, ni mo- 
rirán ni serán transfigurados, sino que permanece- 
rán vivientes durante el milenio; 

Además parecería que Lactancio opina que los 
justos ya difuntos, que al comenzar el milenio resu- 
citarán inmortales e impasibles, no alcanzarán em- 
pero la total transfiguración o glorificación de sus 
cuerpos, sino después de terminado el Juicio Uni- 
versal. de acuerdo a lo que dice: "Y el cielo se 
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plegará y se mudará la tierra y transformará Dios 
a los hombres a estilo de ángeles: y serán nítidos 
como nieve”. 

También difiere Lactancio de otros milenistas 
en que pone la rebelión Gog-Magog no al final Jal 
milenio sino algo antes; de modo que consumado el 
milenio sobrevenga de inmediato el Juicio Final co- 
menzudo al principio del. 

Mas en cuanto a los tiempos coincide Laclan- 
do con los demás Padres milenistas donde dice: 
“Tal vez alguien pregunte ahora cuando serán estas 
cosas hechas. Serán hechas, como arriba dije, cuan- 
do se cumplan seis mil años del ciclo adámico". 

¿Craso o espiritual ? 

¿En que especie hay que colocar el categórico 
milenismp de Lactancio? 

En primer lugar, nada que diga a banquetes, 
potaciones o cosas símiles atribuye el autor a los 
justos resurteclos; los cuales resurgirán a "vida di- 
chosa" (Vlfl, 20} "a sempiterna felicidad" (22) "co- 
locados en los bienes celestiales y gozando en ore- 
scncia de Dios de la alegría de riquezas inmensas” 
(23) "hechos jueces o señores de los vivientes” (24) 
— donde no aparece nada terrena ni grosero. 

Verdad es que habla de "la innumerable estir- 
pe que será engendrada"; pero no por Jos justos re- 
sucitados. "Entonces ¡dice) los que vivan en sus 
cuerpos nu morirán, mas durante mil años engen- 
drarán innumerable descendencia, y será para Daos 
estirpe santa y querida” (25). 
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Por -estas cabezas no puede pues el milcnismo 
laelanciana ser argüido de crasitud. 

Igualmente, de la Ciudád Santa que será el 
centro desa nueva progenie, solamente dice: "Cum- 
plido el Juicio, se constituirá en medio ue la tierra 
la Sagrada Libe, en la cual Dios su fundador con 
los justos vencedores tenga morada; ciudad que la 
Sibila designó cuando dijo: 

Mzls fúlgida q ce el sol. Unía y estrellas 
Urbe (¡tic hizo Dios. Así ¡a hizo...” 

lodo lo cual, corno se ve, es sobrio bastante- 
mente. De donde, aunque aquella felicidad de los 
justos describa Lactancio con expresiones concre- 
tas y "edénicas”, por así decirlo, no obsta a que se 
pueda llamar a Lactancio decididamente unionis- 
ta espiritual. 


¿Verdad cierta u opinable ? 


¿Hay en Lactancia indicios que muestran la 
i nenie de la Iglesia en ese tiempo? Hay algunos po- 
cus. 

En el C. Vil, 25, tratando desto dice: "Estas 
son las cosas que predicen futuras los Profetas: 
cuyas palabras y testimonios no quise copiar ni es- 
time necesario; pues serían infinitas, ni tanta ba- 
lumba de cosas cabría en mi libro : tantas cosas se- 
mejantes dichas con un mismo espíritu". 

Esto muestra que el escritor no da el mileais- 


n — 1-3 y » F 3 ;j¿íe 


225 


>»#«* 'v -/ 
¡**~*.' 


rno como opinión suya propia sino como doctrina 
abiertamente contenida ea la Escritura. 

Más allá, al final deste lema, que es el último 
del libro, dice : “Esta es la doctrina de los Santos 
Profetas que nosotros cristianos recibimos y segui- 
mos. Esta es nuestra sabiduría..." 

Tales expresiones descubren que Lactancio 
predica, lo mismo el Milenisma que les otros ar- 
tículos que allí explana, como doctrina de los Profe- 
tas, que Jos cristianos comúnmente profesaban. De 
donde es lícito concluir que en ese tiempo, en la 
Iglesia africana per lo menos, era el Mileniszno 
doctrina común. 
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II 


M1LENISM0 DE Q. J. HILAKIAKO 
Y DE SAN ZENOK 


— A — 

QUINTO JULIO HILAR! ANO 
(364) 

Biográficas 

Dónde y cuándo nació esle escritor eclesiásti- 
co se ignora; sin embargo el tiempo en que escri- 
bió conocemos exacto por sus escritos, pues Lú¿o 
lo que casi ningún otro, poner al pie de sus obras 
el día y el año. “De CCC vero et LXX annis a Pas- 
sionc Domini, in cunsulatu Cuesarii et Attiei. die IX 
kal. April; anni uansierunt CCCLXIV" (364 años). 

De las cosas que nos quedaron del, Uilariano 
aparece escritor erudito, elegante, y no puco ver- 
sado en la Escritura. Nos quedan dos libros dél, la 
"ChronológiüjC o "Libro de la duración del mun- 
do" en 19 capitules; y '‘Exposición acerca del día 
y mes de la Pascua", en 15. 
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El Anticrisio 


En su obra "La duración dcí ñutíalo" Hilaria- 
110 profesa abiertamente el müenismo. "Desde ¡a 
pasión de Cristo (dice) es necesario que se com- 
plete la suma de los seis mil años. Y comenzando 
el año sietemilésizno, los creyentes con fe vera se- 
rán liberados del mundo; pues entonces se hará la 
resurrección primera de los santos” {Chronol. 
XVJ.I. "Los cuales seis mil años no se acabarán an- 
tes que diez reyes se levanten en el mundo y a la hi- 
ja de Babilonia que ahora rige, la saquen de en me- 
dio. Después de los cuales saldrá de golpe un po- 
deroso sobre ellos, que es el llamado Dragón en el 
Apokalipsi, >' vencerá a ios diez reyes; de los cua- 
les algunos deshará, otros someterá a su mandato: 
Entonces será revelado aquel impío, e hijo de ¡a 
perdición, que se levantó contra lodo ¡o que se Ua- 
fna Dios , se mostrará como si ¡uese dios (U Th.es 

II, 8). 

"Osle será propiamente el Anticristo. A éste, 
aquel patentísimo Dragón que derrotó a lus diez 
reyes cederá su poder y potestad, y se asombrará 
d universo. Y serán los tiempos deste Aul ¡cristo 
(que tiempos moríales serán por cierto) como los 
de AnliocO. cuando durante su reino cunaba por 
derribar en nposlasia a un pueblo; el cual, porque 
no era el tiempo, no perpetró cosaS como las que 
tentará per|xtrar el Anticristp. Cuando este viniere, 
vendrá para la destrucción de los fíeles; del cual el 
tiempo será grave y abominable; y al cual Jeshcris- 
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10 soto derribará con un soplo de su boca y lo ani- 
quilará con ¡a presencia tic su Retorno (Chronol. 
XVII). 

Reino milenario 

"Superado pues y muerto el Amicrislo. y lle- 
nada la suma de seis mil años, se hará Ja resurrec- 
ción de todos los santos, sobreviviendo el mundo; 
y transcurrirán todavía mil años, en los cuales 
aquel Dragón antiguo" (Apok. XX, 3 ) que es el 
diablo y batanas, seiá secuestrado con cadenas en 
d abismo para que no seduzca a nadie hasta que se 
consumen tres años; los cuales tres años se añadi- 
rán a los que quedan bajo d sigilo del Anticristo 
(?) Y todos contraerán matrimonios y morirán; y 
sobre ellas (?) caerán esas plagas descriptas en el 
Apokalipsi y en parles después es cortado este 
mundo. . ( 7 ). 

"Porque uno será el día de la resurrección de 
los Santos; y tanto será en luz prolongado este día 
de los Santos, cuanto el otro de lus impíos vivien- 
tes en el mundo con trabajo, es decir mil años. 

Este es el día séptimo y el Sábado eterno y ve- 
ro. del cual nn es sino imagen y figura el Sábado 
temporal terieno que escribió Moisés en su Lev. 
Pues como fue dicho a los hebreos: Trabajad du- 
rante seis dias, y el séptimo, que será dicho Sába- 
lo) Desde comienzo dcí capitula hasta aquí el sentida 
es muy oscuro, probablemente perecieren algunas palabras 
u fueron mudadas del testo. 
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do, descansad de toda obra de manos (E*. XXIII.. 
12 J así a iodos las santos desde el principio del 
mundo acá y los de ahora creyentes en Cristo; con- 
cluidos los Seis Dias (o sea .os seis millares de 
años) en que tuvieron trabajo y tormento, ics ven- 
drá el día séptimo, el Sábado vero (/¿id. XVII l). 

Por lo cual a toda alma preavisó el Señor Je- 
sús en el Evangelio que corrieran cuanto antes a 
creer en El. no cuando ya sea preciso dar la pena 
eterna a los impíos y la buena merced a los justos, 
a cada uno según sus méritos; pues ' Rogad — dijo 
— que vuestra fuga no sea en invierno ni en stiiu i- 
do •’ (Mat. XXIV. 20). 


Gog y .Wucog 

"Después del sietemilésinio año será soltado 
Satanás de su cárcel y saldrá a seducir las genios, 
Gog y Magng, congregándolas contra ci campamen- 
to de los Santos a pelear; y bajará luego del cielo 
y abrasará a todos los bombies; y entonces será la 
segunda resurrección de toda carne; y serán juz- 
gados lodos en juicio justo porque no creyeron y 
se complacieron en la injusticia. Y en pos des lo, se- 
rán quitados este cielo y esta tierra; y aquella Ciu- 
dad descrita en el Apokalipsi descenderá, prepara- 
da de los cielos con las riquezas divinas para habi- 
táculo de los justos; y habrá nueva tierra y nuevos 
cielos y arabos permanecerán para siempre; los im- 
píos en combustión eterna y los justos en vida eter- 
na. Asi sea" ( Ibíd XIX). 


Müenhmo de Hiiariano 

Como puede verse. Quinto Julio profesa el mi- 
lenisrno; a saber, el retorno de Cristo, la eversión 
del Anliciislo, la resurrección de todos los Sanios, 
atamiento de Satanás, el Reino a el Sábado de loa 
Santos duradero mil años, el desate posterior del 
diabla, la rebelión de Gog y Magog la resurrección 
universal y el Juicio, la conflagración del mundo, 
la ciudad de las riquezas bajada del cielo, cielo 
nuevo v tierra nueva, vida eterna con Dios. 

En general el inilenisnio deste autor debe ser 
reseñado entre los más sobrios; pues primero, no 
atribuye a los justos resurgidos nada carnal; des- 
pués, aquel estado "edénico" atribuido par otros 
a este tiempo está ausente; por último, aquella en- 
joyada Ciudad del Apokalipsi es considerarla do- 
micilio de los beatificados después del Juicio; y en 
su descripción, Julio no se prodiga. 

Hay empero algo oscuro en su miler.iu, que 
procede sin duda o de una corrupción del texto o 
de una redacción incompleta o mutila ; es el lugai 
donde trata de los viadores durante el milenio. 

Sin embargo es indiscutible que según él ha- 
brá viadores en el decurso del milenio, puesto que. 
a su terminación Satanás “saldrá a seducir Gentes, 
Gog y Magog"; y también dice claramente- que el 
diablo será ligado “durante los mil años", para 
que no seduzca”; mas si esos viadores serán fieles 
o bien serán aquellas gentes ignorantes de Dios o 
despreocupados de que habla Nepote, no está cla- 
ro. 
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En cuanto a la locución acerca de los "tres 
años al comienzo del capítulo, no tiene sentido 
ninguna; y allí ciertamente hay laguna o falsifica- 
ción. 


— B — 

SAN- ZENON 

Obispo de Verana (al fin del siglo IV) 


Biogriif icas 

Del Obispo de Verana (dice Migne Latino) sa- 
bemos pocas cosas, que con certeza y continuidad 
ia tradición nos refiere. Algunos liay que lo crcve- 
ron griego, por el nombre; y un anónimo versifica- 
dor lo hace de origen sirio. . . Mas otros con más 
especie lo reputan africano por el color de su esti- 
lo, y por su dicción, luí lo consideran varones doc- 
tísimos como Casai ibón y Baclhiez. Los mismos di- 
cen que fue consagrado Obispo el sexto de los idus 
decembrales del 363 — el último de Juliano el A- 
postala. . El año de su deceso es ignorado, le mis- 
ino que Jos hechos de su vida. BaUerini lo fija en el 
350 o 381. de donde habría regido la Iglesia Vero- 
líense 18 años (>L L.. XI. 243) 

Se dice que fue mártir. 

Migne recogió muchos testimonios en que se 
pinta a San Zenón como "el más elegante de los Pa- 
dres Latinos” "varón versado en explicar las Escri- 


turas”, que “profirió discursos densos de mucha 
doctrina”, y ''clarísimo en fe, piedad y religión no 
menos que ilustrfsiino en grande doctrina”, "eru- 
dito y denso en dar a entender mucho en lo breve" 
y cuya dicción és "erudita y primorosa”. 

Mas sus escritos han perecido casi todos, y só- 
lo nos quedan dos discursos, el XVI, más largo, y 
el brevísimo I XXXVI J 

El Reino ílei Dias hombre 

Parece haber sostenido el milenismo. Interpre- 
tando por ejemplo el texto de San Pablo: " habien- 
do entregado ci Reino al Padre" (I Cor., XV, 24) del 
cual abusaban los arríanos para hacer el Hijo me- 
nor que el Padre, dice : 

' ¿Por que aqui tropiezas, oh cristiano? Si sien- 
tes menos del Hijo porque entrega el Reino al Pa- 
dic, peor le va al Padre si algún tiempo está sin rei- 
no. Añ¿ide que oramos cada día "que venga tu Rei- 
no ’ (lía!. VI, 10) de donde esperamos todavía el 
reino del Padre como el del Hijo. Falla pues la con- 
ducción del mundo y su ser. si un solo momento 
cesara de la Divinidad el imperio”. En estas últimas 
palabras se afirma evidentemente que NUNCA cesa 
el imperio de la Divinidad; por donde cuando San 
Pablo afirma Cristo ha de entregar su Reino al Pa- 
dre. no se refiere al imperio eterno de la divinidad, 
pues esc nunca dejó el Padre de tenerlo. 

Pero si (continúa el Santo) la razón misma 
proclama que nunca puede cesar el imperio divino, 
esta diferencia del reino esta destinada por el Crca- 
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dor de lodo a aquel Hombre que asumió la. Deidad y 
a todos sus sanios — no a Dios, no al Sempiterno 
Rector" 

—es decir con más claro giro — este diverso 
reino de que habla San Pablo es el reino de Cristo 
(o sea el Dioshombre) destinado a los justas, "no 
a Dios, no al Rectur Supremo" — 

' ' máximamect e (continúa el Samo) cuando en 
el Evangelio se dice: "Y ¡e tiara el Señor Dios el 
Reino de David sil pudre y remará sobre ¡a casa de 
Jacob eternamente" (Le., I, 32). Y Salomón en los 
Sapienciales igualmente dice de las servidores de 
El: 

"Y si ante los hombres sufrieron tormentos 
Llenos son de la esperanza 
De la inmorlalidad; 

En pocas cosas vejados 
Ea muchas se encuentran bien 
Porque tentólos Dios 

Y dignos de sí los halló 
Como oro en horno los probó 

Y los aceptó corno buen holocausto 
Juzgarán a las naciones y dominarán a los 

[pueblos 

Y reinará el Dios dellos por los siglus (Sap.. 

[III, 4). 

¿Qué es esto? Si reina por los siglas ¿erró en- 
tonces Pablo? Si Cristo le entrega el Reino ¿mien- 
ten aquí estos, San Lucas y Sapiencia? Nunca. Nin- 
gún err or, ninguna diversidad. Pues Pablo Labia del 
Reino temporal del Hombre asumido (por Dios-en- 


carnado I en el cual vendrá a juzgar a vivos y muer- 
tos. como la Escritura testifica por todo; la cual 
predica que Cristo debe reina:- con sus Santos, has- 
ta que, vaciados todo principiado y potestad y fuer- 
za y dominio, sean puestos sus enemigos todos co- 
mo escabel de sus pies, y última enemiga perezca 
la muerte (/ Cor. XV, 24). 

Empero aquellos (Luc. y Sap.) miraron al res- 
poeto principal del Reino, el que depende de la Di- 
vinidad. en cuya perpetuidad conmurandr. en eter- 
no. el Hijo no recibe nunca el Reino del Padre, ni lo 
depone, supuesto que siempre lo tiene; pues siem- 
pre reinó con Eí, según Juan que dice: Mi reino 
no es de este mundo". Y esto mismo más patente 
Pablo expresó diciendo : "Esto debéis saber que nin- 
gún fornicario o impúdico o defraudador, que eso 
es el callo de los Ídolos . . ninguno tiene herencia 
en el Reino de Dios y el Cristo “ (Ephes. V, 5) mos- 
trando que uno mismo es el Reino de ambos. . . 

Destas no tan acuradas palabras como la lama 
de elegante de Zenón darían a esperar, se ve empe- 
lo que según el Veraneóse, Cristo o el Dioshornbrc 
ha de tener un reino temporal cori sus Santos en es- 
te mundo, después ce su segunda venida, y antes 
que el mundo sea destruido por la postrimer catas 
trufe; el cual reino os diverso del reino eterno que 
Pablo apellida "de Dios y el Cristo", r.o menos que 
del reino de que Cristo habló cuando dijo que: "no 
era tiesto mundo”. 

Como es claro, ese Reino es el que los Milcnis- 
tas enseñan o esperan. 
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Doble resurrección 

Deste Reino igualmente parece recordó San Ze- 
nón cuando hablando de la resurrección de la car- 
ne dice: 

'Pero es preciso disertar acerca de la diferen- 
cia de los justes y los impíos en la resurrección, no 
sea que la generalidad del nombre deprima la glo- 
ria de la felicidad del fiel en su respecto a los in- 
justos. Puestos que serán clos modos de resurgir: 
primero el de los Saraos, en que alcanzaran aquel 
Reino de dichas con eterno triunfo, llamados al re- 
gio clangor de las trómpelas, bajo el Rey Eterno 
Cristo; mas el segundo, que destina a los impíos jun- 
to con los pecadores y todas las gentes idólatras, a 
la perenne muerte; diciendo el Espíritu en los 
Psalmos : 

Por eso no resurgirán los impíos al Juicio 
Ni los pecadores en el concilio de los Justos 
Porque Dios sabe el camino de los Justos 
Y perecerá el camino del impío (Ps. I, 5-ó). 

Por ende, según la sentencia de San Zenón. los 
Santos con ingente triunfo alcanzarán el Reino des- 
pués de la resurrección debajo del Rey Eterno. 

Mas este Reino no puede ser el ciclo, que ya 
lian alcanzado; y que en la lengua del veranes más 
bien Reino del Padre que no del Hijo debe llamarse. 

Además, tanto de sus palabras como del modo 
de traer los textos de la Escritura, se ve que admite-, 
dos resurrecciones; lo cual es. entre los milenislas, 
solemne. 

De modo que, más que probable. San Zenón 
profesó el miknismo; en el cual ni sombra de cra- 
situd o carnalidad percibimos. 
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OPINIONES DE LOS SANTOS 
F ILASTRO. BASILIO Y GREGORIO KACLANCENO 


— A- 

SÁN FÍLASTRO 

Obispo Je Brescix (fin del siglo LV) 

Biográfica ¡ 

"El nombro de Fi lastro — dice Migre entie 
los escritores eclesiásticos es tan conocido desde la 
antigüedad que no necesita de más palabras de ilus- 
tración o explicación" (M. L. XII. 1033). Algunos 
lo tienen por español, otros por italiano. Gauden- 
cio, dis- .pulo suyo y sucesor en el obispado de Bros- 
cía dice así del: “Creyendo en Dios fe plenísi- 
ma, salió de su tierra y pÓTiúiféfo í la casa 
paterna, a seguir la palabra da tfiós. líbre de todos 
los obstáculos del siglo TfW&xyéaüa casi todo el 
ámbito del mundo, predicó la palabra del Señor, he- 
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cbo un idóneo imitador del Apóstol Pablo (Ser- 
món de ¡a vida y muerte de Sííh Fii.'t. Probablemen- 
te fue puesto Frente de la Iglesia de Brescia antes 
del 365, desde donde combatió aere mente ¡as here- 
jías. especial mente la entonces triunfante ai l iana; 
y alrededor del año 337, murió. 

San Filastro escribió el libro tan frecuente en 
los primeros siglos ‘‘Acerca de ¡as herejías", del cual 
dice Migue que "apenas divulgado gozó de tal re- 
nombre que no sólo es memorado por San Agustín 
antes que los otros del mismo tema, sin exceptuar 
ei de San Epifanio, sino que le inspira a Agustín la 
reflexión de cuán difícil es reseñar los errores he- 
réticos, puesto que Filastro. el cual rastreó inás mí- 
melo que el mismo Epifanio. no los reseña todos... 1 ' 
(M. L. X1T 1033). 

No sabemos de más libros de Filastro. 

Sobre e¡ MÍ/fiiísuiO craso 

En este libro "De haetesibus" reseña Filastro 
en el cap. I.IX a los que ilama "Kilionislas dieieiv 
do: "Otra es la herejía de ios Kilionislas. es decir 
de los rnilañeros. Según la cual, cuando venga Cris- 
to del cielo tendremos mil años más de vida carnal 
para comer, vivir y engendrar hijos como en este 
siglo se usa; los cuales ignoran el manjar celestial; 
es decir el premio futuro de la inmortalidad, no ties- 
ta vida caduca y transitoria; habiendo respondido 
una vez Cristo en el Evangelio a ciertos judíos que 
pensaban algo desto: “Erráis ignorando ¡a Escritu- 
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ra y su sen lulo; pues e¿i el inicio no desposarán n¿ 
serán dadas en matrimonio, más serán como ánge- 
les (Mar.. XXII, 29). Y parejamente el Apóstol dice; 
"Ei remo de Dios no es Ponióla ni bebida sino jus* 
licia. paz y gozo en el espíritu" i Rom.. XJV, 17) 
Así que San Filastro enumera el milenismo en- 
tre las herejías; peto el milenismo craso, como se 
ve. De! milenismo espiritual no sabemos su opinión 
poique en su libro no trata de Ut Parusía ni de los 
Novísimos. Hay que pensar que probablemente no 
fue milenisla, pues no admite que el Apokalipsi sea 
libio canónico. 

— B — 

SAN BASILIO EL MAGNO 

(al red. 330-379) 

El milenismo de Apolinar 

Sun Basilio habla apenas de la Paiusia. En su 
Epístola 263 acerca de los errores de Apolinar, obis- 
po de Laodicea, dice esta: 

Tenemos del también, acerca de la resurrec- 
ción. elucubraciones fabulosas: o mejor dicho, ju- 
daicas; en las cuales dice que de nuevo retornare- 
mos al culto de la ley mosaica, seremos circuncida- 
dos. guardaremos el Sábado, ñus abstendremos de 
ciertos alimentos, ofreceremos victimas a Dios en 
sacrificio y por cierto en el Templo de Jerusalén; 
vueltos de cristianos otra ve 2 a Judíos . . ¿Qué co- 
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sa puede decirse más ridicula, y más ajena a la Jac- 
erina evangélica? (M. G. XXXII. 979). 

Y en la Epístola 265 añade acerca riel milenis- 
la Apolinar : 

‘‘¿Quién borró y canceló más la doctrina ele las 
promesas que aquellas sus fabulosas pamplinas? El 
cual (Apolinar) la dichosa esperanza reservada a 
los que evangélicamente vivieron tan ruin y baja- 
mente osó interpretar, que la convirtió en fábulas 
de viejas y chacharas de judíos. De nuevo nos pro- 
mete le reedificación del Templo, la observancia de 
la ley mosaica, el antiguo Pontífice después que he- 
mos tenido el verdadero Pontífice, las victimas ani- 
males por el pecado después del Cordero de Dios 
que quita los pecados del mundo (Jo. I, 29) bau- 
tismos variados después del bautismo único, ceni- 
zas de ternera para asperjar la Iglesia que no tiene 
ni mancha ni ruga (Funes. V, 27) la vigilancia de 
la lepra después del estado impasible y no unlor- 
mabie de la resurrección, la mortificación Je los 
celos en donde ya no hay ni matrimonió ni vida con 
yugal, los panes de lo proposición después del pan 
vivo que bajó del ciclo. En suma si una vez la Ley 
fue abolida por la Fe, resulta que ahora Jos dogmas 
de Cristo ante la Ley se volverían anlicuados. Des- 
tas cosas la vergüenza y el bochorno nos cubrió el 
rostro y nuestro corazón desbordó de tristeza..." 
(M. G. XXXil. 987}. 

Es manifiesto que habla del kiliasino craso y 
y judaizante de Apolinar. Del otro, no tiene una pa- 
labra, lo mismo que su coetáneo español Fdaslru 
y su gran amigo Gregorio. 
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SAN GREGORIO NACI ANCENO 
(alred. 329-389/90) 

Ceñirá Apolinar 

También brevisimamente toca Gregorio la cues- 
tión del railenismo, escribiendo en sus epístolas 
101 y 102 contra les Apolinarislas : 

''Y lo que es más grave de todo y no conviene 
omitir: ojalá que sean hundidos los que os periur- 
buu (Gal., V, 12) atacándoos con el segundo juda- 
ismo! la segunda circuncisión y los renovados ho- 
locaustos. .. ” (J01). 

"Y eslos hombres tan contradictorios, que 
mientras privan a Ciisto del hombre y de su inter- 
na sustancia (por los Gnósticos, que decían la hu- 
manidad de Cristo Fue sólo una apariencia, o fan- 
tasmal a nosotros nos renuevan solamente por fuer- 
za con un hermoso disfraz o "larva” y la misma re- 
surrección de la carne la exponen de modo carnal v 
craso (porque les ha manado un segundo judais- 
mo, y una delirante concupiscencia de mil añes en 
un paraíso, como si hubiéramos de nuevo reasumir 

10 que una vez dejamos) y contradictoriamente 
ahora salen negando la realidad de la carne de Cris- 
to como si no hubiera padecido nada humano, ni 
siquiera las cosas que son lionas de pecado ’ (Ep. 
102 ): 

Gregorio liabla aquí de una mixtura de Gnós- 
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líeos y Kiliastas, que existió sin duda; pues en el 
enjambre Je herejías dese tiempo se daban las más 
curiosas mezclas. 


Los Gnósticos, y norniuaimeme “los Dokecas" 
(de "dokeo", parecer) negaban la natura humana, 
o bien solamente el alma humana de Cristo; y con- 
tra ellus asi arguye San Gregorio : Lo mismo que 
tn la frase del Evangelio "El Verbum caro fechan 
esi" loman la palabra ''carne’’ carnalmeme — es de- 
cir por el cuerpo sin el alma — asi ahora también 
toman carnalmente el Reino celeste. 

San Gregorio habla pues del muenismo carnal 
de les secuaces de Apolinar, ni de otro alguno es 
cuestión en estas Epístolas. 

Después, en su A’u'ohiogrfl/ín en verso (De se- 
ipso) también menciona despectivamente los sue- 
ños de Apolinar, en esta forma : 

Y hay otro entre estos errores 
(De donde y de quién lo ignoro) 

La judeofilia y la 
Broma de los mil años 
Aborto puro aire 
De temulencia y error”. 

De nuevo es reprobado el milenismo judaízan-, 
¡e. Del otro no hay una palabra en sus escritos. 


IV 

SAN EPIFANIO Y SAN AMBROSIO 
El AMBROSI ASTRO Y SAN SEVERO 

— A — 

SAN EPIFANIO 

Obispo de Constancia (alred. 315-403 > 

No es necesaria demorar en la biografía de 
San Epifanía, que es bastante divulgada. 

Milenismo ele Apolinar 

Describiendo la herejía de Apolinar escribe San 
Epifanio en su "Contra los herejes": 

"Ahora bien, también algunos propalan fue po- 
sición de Apolinar que en la primera resurrección 
durante mil años tendremos el mismo curso de vi- 
da, a saber, que observaremos la ley mosaica como 
los demás, y todo cuanto en el mundo ahora es de 
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común uso. como bodas, circuncisión y lo demás: 
a la cual doctrina no podemos de ningún modo 
asentir, por más que digan Apolinar misma haber- 
la sustentado. 

'Por iu demás, este tiempo milenaria se men- 
ciona en otra parte, a saber en el Apokalipsi de 
Juan, libro que ningún fiel ignora es recibido como 
canónico por muchos. Pero resulta que muchos 
hambres pius y peritas en cosas espirituales que lo 
estudian reciben lo que en ¿I se dice en nn sentido 
espiritual, confesando que es verdad io que dice pe- 
ro en un sentido más alto. Y no sólo esto punió si- 
no otras muchísimas cosas interpretan simbólica- 
mente. 

"En cuanto a lo que aquí tratamos, que es dis- 
paratadísimo y no pide explicación alguna lo verá 
cualquiera que tenga das dedos de frente; na hay 
allí sabiduría ni nada que escudriñar. Porque si re- 
sucitamos para la circuncisión ¿por qué na nos cir- 
cuncidamos ahora ya? Pues si ya en esta vida exis- 
te lu que es más perfecto, los que lo sepan y anti- 
cipen tendrán más derecho para alcanzar la perfec- 
ción en la otra. ¿Para qué pues dijo el Apóstol : "Si 
os circuncidáis de natía os sirvió Crino"? ( (Od . V. 
4). Hay también aquel dicha del Salvador: “'Bu la 
resurrección ni desposan ni son dadas en matrimo- 
nio, pues son ¿guales a íos ángeles'' (.41 ai. XXIf, 
30). 

"En cuanto a lo que está escrito: Os sanaréis 
a comer y beber ai i a mesa de mi Padre" (Luc., 
XXII, 30) y también "Cutmdu beba esle zumo de 
vid nuevo con vosotras en ei Reino celestial (Store., 


XIV, 24) parece que hay que tomarlo no literal- 
mente. porque añade "nuevo y en la mesa del 
Padre". Por lo cual nosotros, de acuerdo a lo que 
de la Escritura entendemos. lo interpretamos de 
algún manjar y poción ambrosiacus, del cual está 
escrito: "Ni e! ojo vio, ni el oido oyó, ni el corazón 
de hombre fantaseó los cosas que prepara Dios a 
los que lo aman" . . (I Cor., II, 9). 

"Pero asi lo afirma Apolinar: que primero en 
todo aquel milenario habernos de gozar de los pla- 
ceres naturales, quitado todo trabajo y dolor; y des- 
pués de 1 pasados las mil años, conseguiremos lu que 
dice el texto que arriba está declarado, por estas 
palabras: "Ni el ojo vio ni el oido oyó"... Pero 
estos discursas dellos repugnan a todas las pala- 
bras de la Escritura, pues sabemos que la Ley a 
nadie volvió perfecto y salen mandando que des- 
pués de resurgidos observemos la Ley; siendo así 
que aquella Ley de Moisés dada, ñus condujo a Cris- 
to a manera de pedagogo; es decir, la Iglesia ha- 
biendo sido recogida dentro los fieles a manera de 
casia desposada... ¿de nuevo hace falta el pedago- 
go, iodos aquellos rudimentos y bosquejos, la an- 
tigua doctrina y la imposición de las manos? . . 

( Contra ¡as herejías, libro III, c. 3á. 37. 38). 

Conclusión de estos restos 

Se ve que Epifanio reseña el milcnlsmo entre 
las herejías; pera evidentemente el milenismo de 
Apolinar; el cual estatuía después de la res unce- 



gún dice Sao Pablo (Ad Jlo»*¿ VÍÍI, ^22)>sper^»| 
ser redimidas de la corrupción deste cuerpo; para 
que cuando nosotros seamos despertados y depon- 
gamos la putridez desta carne . . también ellas se 
libren de lo pútrido..." "Y ciertamente debe ser 
remejada la crea tura, como si fuese a perecer pjl 
aquel incendio.., para ser creada de nuevo... de 
modo que, restaurado el mundo y nosotros libres 
de dolores, y de corrupción. . . Y cierto seré pertur- 
bada la Creación, como si fuera a perecer en aquel 
incendio, para de nuevo ser creada. . . de modo que, 
reestructurado el mundo, nosotros libres de dolo- 
res lo habitemos, conforme a lo del Psalmo 103; 
*' Emitirás tu espíritu, tu viento y será creada. Y 
renovarás la faz de la tierra!'. Quiere decir que Dios 
producirá después un clima templadísimo; y supues- 
to que luego de la consumación deste siglo, la tie- 
rra ha de perseverar; y es fuerza que ella tenga ha- 
bitantes no sujetos a la muerte ni a la necesidad de 
procrear y ligarse en nupcias, antes a manera de 
ángeles, en estado de inmortalidad inmejorable y 
sin ya mutación alguna. . . (Haeres, 1, IJ, c. 31, 32). 
Pues "en ¡a resurrección (escrito está) ni contrae- 
rán ni serán dadas ai matrimonio, fluías como las 
ángeles ex\ el cielo,- lo qqe no significa xjq tendrán 
cuerpos, sino que ya no se efectuarán , nupcias y 
serán inmunes de toda flaqueza. Y añade que en 
esto seremos parangonabas a los ángeles celestes 
y lo mismo que ellos no usaremos ya de bodas ni 
convites, absorbidos en La visión de Dios y de la 
vida, presidiendo y dirigiendo Cristo" ( Ibid ., c. 35). 

Estos párrafos están tomados a la letra de San 


eiíin y entre los glorificados, nupcias y nutrimentos, 
circuncisión y sacrificios, la ley mosaica entera y el 
uso común de la vida actual; para lo cual no se 
ve qué necesidad hay de morir y resucitar, contien- 
de Epifanio, apoyándose en la Escritura. 

Se ve además que en su tiempo existían antl- 
milenistas que rechazaban el Apokalipsi como li- 
bro inspirada. 

Entre aquellos que lo aceptaban como inspi- 
rado, "muchos" propugnaban su interpretación ale- 
górica, o quizás simplemente simbólica o espiritual. 

Síguese también que en aquel tiempo los había 
que se adherían a la literal sea cruda, sea simbólica. 

Luego en Oriente siglo cuarta (pues Epifanio 
escribía en la isla de Chipre) no faltaban milenistas. 


Reino terrestre de Cristo 


¿Qué piensa el Santo del milenismo espiritual? 
Se adhiere a la opinión que San Metodio, San Hipó- 
lito y otros muchos profesaron, como es risible 
destas palabras escritas "contra Origenes": 

"Pero no apruebo mucho lo que sigue, a sa- 
ber: que este universo perecerá a fondo y dejarán 
de existir tierra, aire y cielos; dado que si este 
mundo puede sí ser purificado y restaurado en un 
diluvio de llamas, no obstante no será destruido y 
desintegrado del todo . . . Pues queda lo creado de- 
ducido en mejor y más decente estado, gozoso y 
exultante en resurrección por los hijos de Dios ha- 
cia el cual estado las criaturas "gimen en parto" se- 
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Metodio. Por tanto San Epifanio afirma que des- 
pués de la resurrección los hombres reinarán sobre 
la tierra renovada bajo el gobierno de Cristo. Mas 
los ángeles de mientras estarán en el cielo. 

Sobre si este reinado será eterno, o bien como 
Metodio opina, pasado el Milenio "pasaremos a ma- 
yores y mejores en el supraceleste domicilio ’, San 
Epifanio nada dice. 

De donde sigue que el obispo de Constanza im- 
pugna el milenismo craso; y adhiere al rnilenismo 
de Metodio, o bien le pasa muy cerca. 


— B — 


SAN .AMBROSIO 
(alred. 333-397) / 

Ya que el gran Obispo de Milán, uno de los cua- 
tro "doctores máximos" de la Iglesia latina, es asaz 
conocido de todos, podemos prescindir de su noti- 
cia biográfica. 

Palabras de San Ambrosio 

San Ambrosia parece debe ser recensado en- 
tres los milenistas. "Un pasaje del Santo lo hace 
aparecer como milenista; digo, adicto a ese mile- 
nismo espiritual al cual adhirieron tantos ilustres 
antepasados suyos” dice Vacant en su "Diccionario 
de Teología", I, 950. 
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El "pasaje" a que alude es éste: 


Hablando de aquel texto Evangélico : "Muchos 
de los dormidos en los túmulos terrenos resurgi- 
rán: para ir los que bian obraron a ¡a resurrección 
de la vida; mas los que mal obraron, a la resurrec-i 
cióti del juicio “ {Juan, V, 28) — dice el Santo Doctor: 

"Y por tanto, ya que también nuestro Salvador 
pu$o dos resurrecciones; y el mismo Juan en su 
Apokalipsi dice: "Dichoso el que tiene lugar en la 
resurrección primera... ( Apok ., XX, 6); estos son 
los que sin juicio alguno irán al reino de la gracia; 
mas lo que no van a la primera resurrección antes 
son reservados a la segunda, estos serán abrasados 
durante el tiempo entre la primera y la segunda; 
y si entonces no satisficieran, permanecerán en el 
suplicio. Por tanto reguemos merecer tener lugar 
en la primera. Mas los que resucitaron en la muerte 
de Cristo (porque recibieron la fe de Cristo y escu- 
charon su voz), estos son de los cuales se escribió : 
" Llega la hora en que los muertos oirán la voz del 
Hijo de Dios; y ios que la oyeron, vivirán. {Jo., 
V, 25). Y también: "Entraron en la Ciudad Santa" 
( Mat ., Vil, ¿3). Juzgo que más bien 'indica aquella 
Jerusalén suprema que no esta otra, la cual dejó, 
la cual incriminó; porque en ésta con los pies, en 
aquélla excelsa con los méritos harán entrada" 

{ Enarralio in Psalmos, I, 54), 

Doble resurrección 

Es patente pues que según Ambrosio habrá dos 
resurrecciones: la primera, de los justos — muchos 
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¿ellos — cus “van al reino de la gracia”, o sea. vienen 
resucitados a la compañía de Cristo —la cual lla- 
ma Ambrosio '■gracia", como se ve por el contexto — 
sin juicio particular. Después desta resurrección glo- 
riosa hay otra, a te cual algunos "sen reservados". 
Eir.re los dos intercede un iarge tiempo, hasta que 
llenen los tiempos intermedies'' — dice. Sabemos 
que esta doble resurrección es uno de los "dogmas" 
principales áe los tnüenisias. 

Poco después hallamos en el Santa Doctor la 


siguiente : 

“Por tanto. íes impíos no resurgen en el juicio 
de ios justes; es decir en el número de aquellos cue 
han de pasar por el juicio — ni ios pecadores en ei 
consejo de justos. Ya ves como resurgen los impíos 
y no resurgen para el juicio aprobatorio; porque 
las pecadores, aunque no resurgen hacia el consejo 
de ios justes, resurgen empero para el Juicic. De 
donde parece los que bien creyeron y pusieron por 
obra su creencia, esos no son juzgados, antes in- 
gresan en el Consejo ('o tribunal) de los justos; mas 
los pecadores cue no pueden resurgir entre les jus- 
tos. resurgen a su propic juicio. Tienes aqu: los dos 
órdenes'. 

Aquí también se insinúa la doble resurrección: 
te de los que para el Concilio de los justos y la se- 
gunda ce los que para su propio juicio resurgen: 
como si dijéramos, los no juzgados y les juzgadas. 

Esta explicación de te Escritura per San Am- 
brosio es comunísima entre los milenist 2 s que lo 
preceden aunque el sentido literal cese versículo 
c c del Fsalmo I. quizás no sea ése. 
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Además es notorio que muchos Padres mile- 
nistas han creído que nc luego pos ía muerte las 
al— ia<t de los justos adquieran te visión peatiíica, 
sino en el inicio del Reino i'ilenario o bien des- 
pués del Universal Juicio. Ahora bien, San Ambro- 
sio parece admitir esta sentencia (p. e. "De Csár. 
ei Abel” I, II. c. 51; Migue Latino. XIV, 544). Ver- 
dad es que en otra parte afirma te contraria, y 
ésta es sin duda la preferida; perc queda siempre 
que esa hesitación entre ambas discutidas (enton- 
ces) opiniones que alguna vez tuvo lugar en su 
mente, indica también sus convicciones milenistas. 

Nada absolutamente dei "craso apunta en el 
miienisme de San Ambrosio. 


SULP1C1G SEVERO 
(siglo ÍV) 


Biográfica, 


"Severo Presbítero, dice Gennadio en "De Viris 


lltustribus” .(cap. 15} de sobrenombre Sulprício, de 
nación aquitano, varún distinguido en nacimiento 
y letras, resplandeció a fines del siglo IV. Más jo- 



ven en efecto que Paulino de Kola, que según Tiile- 
montais nació el 353, educado generosamente y con 
lama de gran ingenio arrebató a los demás la palma 
de te elocuencia forense. Tome espesa ce una fa- 



milia consular, y abundó en bienes de fortuna ÍPzu- 
Hn. epísi. V. 5 y 6.1 Mas finalmente abandonado el 
siglo por la disciplina de un monasterio, se distin- 
guió por el amor a la humildad y la pobreza [Gemí., 
ibiá Lo cual el erudito Paulino refiere 
en varias de sus epístolas. Si fue o no ordenado 
sacerdote, aunque lo asegure Gennadio, nc está tan 
averiguado que nc deje lugar a dudas. Trate fa- 
miliarmente con el Kolano y con el santo obispo 
de Tours, Martin. Esta es la noticia que nos da el 
Aligue Latino (XX. 79). Mas Gennadic añade le si- 
guiente: "Engañado en su vejez per los Pelagianos, 
y reconociéndose culpable ce ligereza, guardó si- 
lencio hasta su muerte, como cuien callando en- 
mienda lo que charlando pecó ' fDe viris. ibid.). 

Pero esta añadidura suele darse por sospecho- 
sa fver. Migne, ibid ). 

Según la Vían áe S. Severo" de Jerónimo de 
Pratc, nació probablemente alrededor cel 363, y mu- 
rió entre el 420425 en Primulia. cerca de Vendres. 

Muchos escritos en lenguaje espléndido, imi- 
tado sobretodo de Salustio, dejó S. Severo" (Migue, 
ibid.). "Escribió opúsculos no despreciables: mu- 
chas epístolas, una “ Chnjnicá ”, "¡a Vida dei beato 
Martín de T ours. y ;as Conversaciones de Pcsinir.ia- 
no y Galo" — añade Gennadio. 


b/üenisnzo de Severo 

Qué sintió Severo de la doctrina milenista ex- 
pone San Jerónimo; el cual luego de describir el 
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kiliamsmo, añade: ’ Y esto han prometido muchas 
de los Nuestros., principalmente Tertuliano en su ll- 
ore titulado "La esperanza de tos fieies " y Lactan- 
ríc en sus Instituciones 1 , volumen séptimo, no me- 
nos que Victorino obispo de Petau en muchas 'Ex- 
posiciones" y posteriormente nuestro Severo en el 
Diálogo intitulado "Galo" (o sea, en Conversaciones 
de Postumiano y Galo)". Esto dice Jerónimo en su 
Cementerio a É&trttieí cap. 36. Dado que el DáJ- 
mata es artimilenista acerbo, y naturalmente nc it 
conviene multiplicar ¡os adversaros de nota si in- 
cluye £ "nuestro Severo" entre ellos, sin duda su 
testimonio es plenamente fidedigno. 

En las conversaciones citadas tal como las po- 
seemos acora, no existe ese lugar milenista, aunque 
se trata allí del Anticristo; por tanto creen algunos 
que ha sido expurgado por adversarios del milenis- 
mc, lo mismo que en vanos códices y ediciones es- 
tá suprimido ese mismo discurso sobre el Amicristo. 
No debe extrañarnos; pues los cinco últimos capí- 
tulos de San Ireneo, donde expone su milenismo 
igualmente han sido podados antiguamente: v los 
Comentarios ai Apokalipsj de San Victorino fueron 
tergiversados por fraude de antimilenistas — como 
hemos visto. 
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EL AMBROSl ASTRO 
(370-5) 

Tenemos las " Comentarios a las (rece epístolas 
de San Pablo ", que se atribuían en el Medioevo a 
San Ambrosio, pero que desde Era sino, que negó 
su autencia ambrosiana, boy día suelen atribuirse a 
un incógnito discípulo nombrado Ambrosiaslro o 
Pseudo-Ambrosia. Realmente estos comemarios na- 
da mediocres no desdecirían de Ambrosio; mas co- 
mo su autor na se conoce de cierto, se atribuyen a 
un anónimo, que se cree pertenece al siglo IV. 

Aíiíem's.ni o del Ambrosiaslro 

¿Qué piensa el Ambrosiaslro del milenismo? 
Sus palabras lo dicen. Explicando el cap. XV de la 
Primera a los Corintios, vers. 52, expresa: "En la 
trompeta postrimera. . . — por esto postrimera, por- 
que la postrer guerra se lleva contra los demonios 
y los principes y las potestades y el mismo Salan. 
Y esto será después de los mil años en que reinará 
nuestro Salvador, eliminado ya el Anticrisio; cuan- 
do Satán será soltado del calabozo para seducir las 
gentes de Gog-Magog, que son demonios, a que 
guerreen contra el campo de los Santos; porque 
hombres terrenos no podrían hacerlo contra hom- 
bres eternos...'' 


Abiertamente se afirma aquí el milenismo. Mó- 
cese una opinión peculiar del Ambrcsiastru; la de 
que Gog-Magog son dos demonios, a causa de que 
conrea los resucitados nada podrían los mortales. 
Sin embargo, no se dice que las gentes por Gog y 
Magog ‘seducidas' no sean terrícolas. 

En el siglo TV existen, como es sabido, otros 
muchos Padres y Escritores Eclesiásticos; que em- 
pero de los últimos eventos del mundo no hablan, 
o hablan tan de paso o vagamente que no se puede 
saber qué opinan del milenismo. 
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CAPÍTULO QUINTO 

EL M1LBNISM0 EK EL SIGLO V 



IT — La leai> Fúltiilka > b Paresia 




SUMARIO: I — SAN JERONIMO: PíJabras de San Jsi> 
niinoj tubre Zacarías - Sobre Ji«cl - Sobre 
"Nuestros judaizantes" - Grave objeción • 
Solución real - Defensa de San Jerónimo - 
Una sentencia media - "Multitud ingente". 

II — SAN AGUSTIN Y CASIANO: Al Swi 

Agustín: su milenismo Mileuismo espi- 
ritual y craso - ¿Por qué cambió. San 
Agustín de posición? Bl Cusió no. bio- 
grafía - MilBfllnno craso. 

III — SAX CIRILO ALEJANDRINO. TEODO- 

RETO Y GENNADIO: Al Sun Cirilo . El 
milenismo de Apolinar - Reino de Cristo 
en la tierra. 13) Teqdareio: milenismo 
craso. C) GENttÁülQ: Notas biográficas 
Recensión de los miletisias. 


I 


SAN JERONIMO 
(alred. 342-4191 

San Jerónimo es tenido por el principal adver- 
sario del milenismo, ya que nadie se lanzó contra 
Él más veces ni con más acritud; por lo cual con- 
viene detenerse más en ¿1 y pesar con cuidado todos 
los lugares donde toca el tema. 

Palabras de S. Jerónimo: sobre Zacarías 

En su "Comentarlo sobre Zacarías " cap. XXIV, 

9 ¿¡o. •. "Y será el Señor rey sobre la tierra ; en 
aquel día será el Señor uno. y su nombre uno sólo”... 
Esta construcción de Jerusalén y el surgir de las 
aguas del centro suyo que fluyan hacia ambos rua- 
res los Judíos y los Cristianos Judaizantes se lo 
prometen para los últimos tiempos; cuando de nue- 
vo haya de practicarse la circuncisión, la inmolación 
de victimas y todos los preceptos de la Ley Mosaica, 
para que no los judias, cristianos; sino los cristianos 
se vuelvan judíos. Dicen que en aquel día, cuando 
C-ri=to sedera a reinar en una Jerusalén de oro y 
gemas, no habrá ídolos ni religiones diferentes, mas 
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será Señor uno solo y retornará toda la tierra "a 
la soledad" — es decir a su antiguo estado. . . Pone 
los nombres de los lugares, y desde qué sitio hasta 
qué otro se edificará Jerusaién. . . y habitarán en 
ella, dice; y el anatema no será más; es decir, nin- 
gún temor de ataques enemigos ni pánico alguno, 
mas será habitada y regida Jerusaién en reposo y 
eterna paz". 

“Esto lo sueñan a la letra Jos judíos; y nuestro 
kilasiai (kiliastas o milenistas) que tienen ganas de 
oír de nuevo el "creced y multiplicaos y llenad la 
tierra” del Génesis; y en compenso de la breve con- 
tinencia y breve ayuno desta vida, se prometen na- 
cas y v¿ e? 2 tres; y faisanes y francolines, no jónicos 
sino judaicos de quienes realmente podría repetir 
el Señor: "A 'o permanecerá mi espíritu, en las hom- 
bres estos, porque carne son" (Génesis. VT. 5). 
(Traduzco débilmente por ' vacas y vientres" un jue- 
go de palabras latinas que hoy en día sonarian muy 
indecentes: gran estilista es el Dálmala, pero bas- 
tante zafado.) Porque la carne pugna contra el es- 
píritu y el espíritu contra la carne (Gal.. V. 17). Y 
no nos opongan lo que en su Apokalipsi, cap. XX, 
nos enseña Juan; porque eso hay que entenderlo es- 
piritualmente. Mas nosotros interpretamos LA IGLE- 
SIA como la Jerusaién celeste, la cual caminando en 
carne no vive según Ja carne; y cuya ciudadanía del 
cielo es”. 

Adviértanse dos cosas: primera, que aquí se ha- 
bla de aquel milenismo que entiende las palabras de 
Zacarías en sentido crudamente literal, y encima es- 
tatuye “victimas y todos los preceptos de la Ley Mo- 
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saica" no menos que convites y tratos conyugales en- 
tre los resucitados; o sea, el milenismo más craso. 
Segundo, que esta doctrina según el Jerónimo no 
solamente por los judíos sino también por los cris- 
tianos "judaizantes" era propugnada — “nuestros 
kilos tai" como los llama — afirmando así que Labia 
católicos milenistas carnales. 

Dice después explicando el versillo 16 del mismo 
capítulo, a saber : "Y lodos ios que quedaron de las 
¿entes (odas que valieron contra Jerusaién, subirán 
cada año a adorar ai rey Señor de ios Ejércitos y a 
celebrar la fiesta de los Tabernáculos . . .” También 
esto los Judias con quebrada ilusión se prometen en 
el reino de los mil años . . Y aunque las familias de 
los egipcios no subirán. . . Todo esto que con rápida 
pluma recorro, los Judíos y los Judaizantes nuestros 
(no nuestros mientras judaícen) lo esperan en for- 
ma corporal por cierto; y prometiendo circuncisio- 
nes y tálamos en el imperio de los mil años, no sea 
se vaya a cumplir en ellos aquella maldición: "Af ab- 
dita la esléní que no hace vastagos para Israel' ( Is ., 
XXXI, 9). Que si lo que dicen es verdad, todas las 
que el reino milenario encontrare vírgenes o bien 
Incurrirán en la maldición de la esterilidad perpe- 
tua, o tendrán que casarse para evitar la maldición’’... 
(Af. L., XXV, 1535, 1535). 

Se trata pues del milenismo craso, al cual pro- 
fesan según Jerónimo "los judíos y los judaizantes 
nuestros, no nuestros mientras judaícen". Destas pa- 
labras parece colegirse Jerónimo incrimina de he- 
rejía a aquellos milenistas católicos que se rehúsa a 
llamar “nuestros '. 
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Sobre Jcel 



lin el Comentario a Jcel. escribe San Jerónimo 
sobre el III. veis. 7 y slg. que dicen: “ttétíij&ytte- 
i'j los resucitaré de! sitio dcr.de los vendisteis. Y 
revolveré la retribución vuestra sobre la cabeza 
vuestra" . . . 

Dice el Santa: "Ellos, los Judíos, y nuestros ju- 
daizantes y los que se prometen un reina de mil años 
en el perímetro de Jadea, y la Jerusalón de oro, la 
sangre de les sacrificios, con hijos y nietos y delei- 
tes increíbles, y puertas incrustadas de gemas pre- 
ciosas — ellas este texto aplicqn a ese ilusorio Reino. 
Mas nosotras digamos que el Señor ya resucitó des- 
pués de su encamación; y resucita cada día y resu- 
citará sin término a los que el error multiforme ba- 
hía llevado cautivos” (Ai. L., XXV.', 982). 

Como se ve se trata otra vez del milenismo car- 
nal atribuido por nuestro Doctor a los judíos y "nues- 
tros judaizantes". 


Explicado Isaías L. IV. II: 'Yo extenderé por 
orden las piedras tuyas"... dice: ' Respondan los 
amantes de la letra que mata, los preparantes de ex- 
quisitos manjares de gula y lujuria durante mil años. 
cuyo dios es el vientre y cuya confusión glorificará a 
Dios (l’hii., III, 19) los que esperan segunda venida 
del Salvador en gloria terrena, y los niños de cien 
¡litas, y la injuria de la circuncisión, y la sangre de 
sacrificios y el perdurable Sábado; los que dicen 


perversamente como Israel: Comamos y bebamos 
que mañana . . remaremos; RESPONDAN cual e* 
esta celeste Jerusalén de que aqui se dice : J o exten- 
deré tus piedras por orden'... (Sigue disertando, 
profusamente sobre estas piedras, y al final dice.j 
Hemos ofendido la brevedad que es tan buena en 
todo. Nosotros que de ninguna manera buscamos en 
lo tierra, como nuestros judias y semijudíos. la ciu- 
dad de Dios, sabemos de sobra que ella está en el 
cielo, er. el monte de Cristo" ( M. XXW, 522). 

Otra vez milenismo craso de "nuestros scmi- 

JUC, "sobre aquello otro de ísaías (LV, 2) : "Oíd. oyen- 
tes ralos v comed el bien y se deleitará en la puigBez 
el alma urestra. añade Jerónimo : "por tanto, no 
como los kilastai abundancia de riquezas se promete 
;1 | a lma. ni manjares delicados y pingüez cor pora., 
faisanes y palominos, mosto y vino, belleza de mu- 
jeres v enjánibres de liijos. sino a aquellas delicias 
a que’ el Señor nos invita místicamente diciendo: 
■■Delátale en el Señor y El te dará las peticiones de 

su corazón" (Psalmó. XXXVI. 4.1. 

De modo que San Jerónimo moteja siempre el 
milenismo craso, opinión que atribuye a bulto y car- 
ca cerrada a todos los alienistas. No menos que 
una docena de lugares más. idénticos a éstos, po- 
drían aducirse del Comentario de J satas (XIX, 2_, 
XXV, 1; XXXV. 3; LIV. tí etc., etc.). A JeríWfús 
•’ XXXI, 381. A Ezequial (35). A Oseas (II, 15). A fot 
¡ II I 1 6) . en su Epístola a Hcbidia y su homilía sobre 
San Mateo XIX— en todos los cuales saltan alusio- 
nes breves al milenismo, con las mismas ideas prece- 
dentes. 
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Sobre Jcel 


En el Comentario a loe!, escribe Seal Jerónimo 
sobre el f IT, veis. 7 y sig. que ¿icen: 'Tp^jiipp 
Yo los resucitaré del sitio donde los vendisteis. Y 
revolveré la retribución vuestra sobre ia cabeza 
vuestra ” . . . 

Dice ei Santo: ''Ellas, los Judias, y nuestros ju- 
daizantes y los que se prometen un reino de mil años 
en el perímetro de Jutlca, y la Jerusalén de oro. la 
sangre de los sacrificios, con hijos y nietos y delei- 
tes increíbles, y puertas incrustadas de gemas pre- 
ciosas — ellas este texto aplican a ese ilusorio Reino. 
Mas nosotros digamos que el Señor ya resucitó des- 
pués de su encarnación; y resucita cada día y resu- 
citará sin término a los que el error multiforme ha- 
bía llevado cautivos" (Af. L.. XXV, 982). 

Como se ve se traía otra vez del miknismo car- 
nal atribuido por nuestro Doctor a los judíos y ' nues- 
tros judaizantes". 

Sobre Isaías 

Explicado Isaías L. IV. 11: "Yo extenderé por 
orden las piedras tuyas"... dice: 'Respondan los 
amantes de la letra que mata, los preparantes de ex- 
quisitas manjares de gula y lujuria durante rail años, 
cuyo dios es el vientre y cnjii confusión g tóri¡icarq n 
Dios i.Pbil., III, 191 los que esperar, segunda venida 
del Salvador en gloria terrena, y los niños de cien 
años, y la injuria de la circuncisión, y la sangre de 
los sacrificios y el perdurable Sábado; los que dicen 
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perversamente como Israel: Comamos y bebamos 
que mañana. . reinaremos; RESPONDAN cual es 
esta celeste Jerusalén de que aquí se dice : "í o exten- 
deré tus piedras por orden"... (Sigue disertando, 
profusamente sobre estas piedras, y al ñnal dice.) 
Hemos ofendido la brevedad cue es tan buena en 
lodo. Nosotros que de ninguna manera buscamos en 
la tierra, canto nuestros judíos y semi judíos, » ciu- 
dad de Dios, sabemos de sobra que ella está en el 
ciclo, en el monte de Cristo" (Ai. 7.., XXIV. 522). 

Otra vez milenismo craso de "nuestros semi- 

judíos". 

Sobre aquello otro de Isaías (LV, 2) : "Oid, oyen- 
tes míos y comed ei bien y se deleitará en ía pingüez 
el alma vuestra . añade Jerónimo i "por tanto, no 
como los Jtiíasiai abundancia de riquezas se promete 
al alma, ni manjares delicados y pingüez corporal, 
faisanes y palominos, mosto y vino, belleza de mu- 
jeres y enjambres de hijos, sino a aquellas delicias 
a que el Señor nos invita místicamente diciendo 
"Deleítate en el Sriíor y El te dará las peticiones de 
su corazón" ( Psalmo , XXXVI, d). 

De modo que San Jerónimo moteja siempre el 
milenismo craso, opinión que atribuye a bulto y car- 
ga cerrada a todos los milenistas. No menos que 
una docena de lugares más. idénticos a éstos, po- 
drían aducirse del Comentario de Isaías (XIX. 22; 
XXV, 1; XXXV, 3; LIV. 1; etc., etc ). A Jeremías 
(XXXI. 38). A Ez&qztiel (38). A Oseas (II, 15). AJoel 
{ Ilf, 16) en su Epístola a Hebtdia y su homilía sobre 
San Mateo XIX— en todos los cuales saltan alusio- 
nes breves al milenismo. con las mismas ideas prece- 
dentes. 
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“Nuestros judaizantes” 

Como se ve San Jerónimo golpea arerbamen- 
ie al ruilenismo craso que atribuye a los judios y a 
los que llama continuamente "nuestros judaizantes” 
y "ios semi judíos '. ¿Quiénes sur- estos semijudios? 
Pues son los Santos Padres que vimos hasta abora 
y toctos tos líeles que los siyuen. Como se ve por to- 
das sus palabras, San Jerónimo suncha juntos a to- 
dos tos milenistas católicos en un puco sin que nun- 
ca venga a sus mientes la distinción entre el mile- 
r-ismo carnal y espiritual. Lo cual para dejar fuera 
de duda, transcribiremos un párrafo del Co,n. a Eze- 
quitl (XXXVI, — M. L., XXV, 335) harto explícito. 

i: como seria enojoso ahora perseguir larga- 
mente el dogma judaico y Ja beatitud del vientre y 
del paladar judaico, que codicia todo lo terreno y 
dice : comamos y bebamos, del cual el apóstol dijo : 
pasto del vientre y vientres para el pasto (I Cor.. VI, 
13), brevemente pasemos al sentido espiritual. se- 
gún el cual ya hemos interpretada gran parte de 
Isaías. Pues lo que no esperamos ia Jera satén de oro 
y gemas de las fábulas judaicas, que ellos llaman 
deuléroseis (o sea, tradicionales) ni vamos a so- 
portar la injuria de la circuncisión, ni sacrificar a 
Dios toros y borregos, ni dor mir en ocio todo el Sá- 
bado. Lo cual prometen muchos de los nuestros y 
principalmente el libro de Tertuliano intitulado, 
y Lactancio. . . y Victorino Petabionense. . . y nues- 
tro Severo. .. etc. (Ver texto pág. 233). Y entre los 
griegos juntare al primero el último nombre con 
Ireneo y Apolinar. . ." 


Mas claro no es posible. San Jerónimo atri- 
buye el milenismo craso que tanto lo irrita a tos 
grandes Padres de la Iglesia Latina, desde Tertulia- 
no a Sulpicio Severo, ce los cuales menciona los 
principales. Y para que no baya resquicio de con- 
fusión enyunta al final el milenismo de San Ireneo 
con el grosero kiliasrno del hereje Apolinar. 

Se corrobora con el largo párrafo antimilenis- 
ta del Prefacio al libro X XXV ¡H del Caen, a Isaías, 
que reza: 

"No ignoro cuánta es entre humanos la diversi- 
dad de sentencias. No digo ya acerca del misterio 
de la Trinidad, cuya recta confesión significa des- 
concertar la ciencia, sino de otros dogmas de la Igle- 
sia : el de la Resurrección, del futuro estado de las 
almas y la carne humana, de las promesas de lo por- 
venir, cómo deban entenderse, y cómo debe inter- 
pretarse el Apokalipsi de Juan, el cual si lo enten- 
demos literalmente, no queda más sino judaizar: 
mas si la entendemos cspiritualmente, como se de- 
be, entonces nos hallamos en contradicción con mu- 
chos Antiguos, Tertulian?). Victorino y Lactancio, de 
los Latinos; y de tos Griegos, omitiendo el resto, 
mentaré solamente al Obispo de Lión, Ireneo; contra 
el cual el elocuentísimo Dionisio, Pontífice de la Igle- 
sia Alejandrina escribió un elegante libro. . — (error 
de Jerónimo; el libro no es contra ireneo sino contra 
Nepote; y por lo demás, ninguno de los dos respon- 
de en su milenismo a la descripción que se sigue) — 
riéndose de la fábula de los mil años, de la Jeru- 
salén de oro y gemas en la tierra, de la restaura- 
ción del Templo, la sangre de los sacrificios, el des- 


Grave objeción 


can-so sabático, la injuria de la circuncisión, las 
nupcias, los partos, las crianzas de hijos, delicias 
de convites y tiranía sobre tocos los gentiles; y en- 
cima guerras, ejércitos, triunfos, matanzas de los 
derrotados y la muerte del pecador de mil años. . . 

"A cuyos dos volúmenes contestó Apolinar l’mi- 
lenista craso) al cual no solamente los secuaces de 
su secta han seguido, sino también de los nuestros 
"ingente multitud" (plurima nuilíiíudo) de modo 
que ya voy viendo venir con ojos présagos la tem- 
pestad de rabia contra mi de muchos. A los cuales 
no envidio si aman tanto la tierra que desean lo 
terreno hasta ec el Reino de Cristo; y después de 
la carga de comida y el relleno ce la gula y el vien- 
tre, se ponen a buscar lo del bajo vientre" (M. L. 
XXIV, 627) 

A todos los milcnistas católicos atribuye pues 
Jerónimo el más crudo kiliasmo kerinthiano. (Como 
a un toro el trapo rojo, lo saca de quicios el solo 
nombre de sus adversarios. Esta inqiiina del Santo 
causa principal del abandono (hasta qué punto, más 
tarde veremos) del milonismo por San Agustín, de- 
berá ser explicada históricamente. No se traía de 
una desas manías ¡nocen tas propiedad de codos los 
escritores. ¿Habrá hecho estragos el kiliasmo car- 
nal entonces en las Iglesias conocidas por Jeróni- 
mo? ¿O será solamente el temperamento puritano 
y peleador del tempestuoso fríulano?) 


Aquí San Jerónimo no dejaba de ver que sé le 
alzaba una objeción grave : pues si a una mano tati- 
tos Padres y Doctores y aquella ingente multitud 
de fieles abrazaba el '•milonismo judaico"; y a otra 
mano, esa doctrina era judaica, hay que decir que 
todos ellos cayeron en herejía. ¿Qué responde Jeró- 
nimo a este obvio reparo? 

En el Comentario a Jeremías (XIX, 10) expli- 
cando aquellas palabras: "Y quebrarás Ja vasija... 
Asi quebraré esie pueblo y esta ciudad, como se 
quiebra un vaso de cerámica , que no se puede re- 
mendar", dice el Santo: "Patentemente no habla de 
cautividad babilónica sino de la romana: ya que 
después de la babilónica se reconstruyó la ciudad, 
volvió el pueblo a Judea y las prístinas abundancias 
se renovaron. Pero después de la cautividad que le 
sobrevino bajo Vespasiano y Tito, y más tarde bajo 
Adriano, las ruinas de Jerusalén permanecerán has- 
ta el fin del munde; aunque es verdad que los Ju- 
díos creen en la restitución de una Jerusalén de 
oro y gemas, y de nuevo víctimas y holocaustos, y 
casamientos de los Santos y el feeino terreno d^. 
Cristo Salvador: cosas que, aunque no sigamos, no 
podemos empero condenar, porque muchas de los 
varones eclesiásticos y de los mártires tas dijeron, 
y así, cada cual abunde en su sentido, y a Dios se 
resérve la resóhid<3rti"' (M: L. XXIV, 801). 

Esta solución enaltece la reverencia de Jeró- 
nimo hacia los Padres y Mártires; pero espanta que 
no ose "condenar” aquel milcnlsmo grosero y ju- 

Í67 


2có 


daico de que habla — aquí como doquiera. Pues ad- 
mitir entre los Santos resucitados “nupcias, fran- 
cachelas, relleno de panzas y circuncisión y sacrifi- 
cio de toros" y lo demás que el Santo atribuye a 
los milenislas católicos ¿quién no ve que a orejas 
católicas rechina? Sin embargo, puesta la. angostura 
en que el Samo Doctor se ha metido, la solución 
es un ten can ten pasable, sino muy airoso. 

La solución real 

El que considere lo precedente verá fácil que 
la angostura en que se metió San Jerónimo, que lo 
lleva a dar una conciliación contradictoria, es del 
lodo irreal. Bien puede “condenar" tranquilamente 
el kiiiasmo craso sin empacharse en "los santos va- 
rones y mártires a quienes reverencia", pues ellos 
jamás lo tuvieron ni enseñaron, sino otro muy di- 
verso; lo mismo que la “ingente multitud" de fie- 
les. Pues como hemos visto en el decurso desta obri- 
ta los Padres Milenislas jamás sostuvieron la doc- 
trina que Jerónimo les cuelga. Los matrimonios, ios 
sacrificios, circuncisiones y demás pertenencias ile 
la ley Judaica, ni a una solo de los Padres miienis- 
tas ocurre atribuir a los santos resurrectos. Comida 
y bebida les conceden San Papfas y San [renco; de 
ningún otro puede decirse lo mismo; al contrano 
muchos paladinamente lo excluyen. 

No se puede creer que Jerónimo haya leído las 
obras de Padres M ¡tenistas que nosotros ignoramos 
pues las obras de Ireneo y Laciancic que él leyó y 
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expresamente alega, las poseemos integras; y allí 
no se ensena lo que el Santo Doctor alega; La obra 
de Tertuliano a que alude nommatim se ha perdido, 
pero nos queda otra posterior donde ni sombra de 
milenismo craso se llalla, antes al contrario, el Afri- 
cano insiste en las “delicias espirituales” de los San- 
tos después de la resurrección. Finalmente existen 
otros testimonios del todo fidedignos, como el de 
Gennadio por ejemplo, en que lisa y llanamente y 
sin hervor oratorio se describen las notas peculia- 
res del milenismo de cada uno de los Padres sin 
que aparezcan para nada las groserías que Jerónimo 
reseña, como se puede comprobar en la hasta aquí 
dicho. 

Disculpa de San Jerónimo 

El error de San Jerónimo se explica fácil. Pri- 
meramente, Ireneo y Papias propinan comida y be- 
bida (néctar y ambrosia a la helena} a los cuerpos 
gloriosos do donde con hipérbole oratoria quizás se 
pudo extender esa peregrina opinión restricta a to- 
dos los mi tenistas. El error acerca del matrimonio 
pudo ocasionarse porque los milenislas antiguas, 
de los “viadores" o mortales apenas se ocupan: de 
donde si no se lee muy atento, se puede asumir que 
no habrá viadores; y luego al leer acerca de la pro- 
genie y las nupcias, — que pertenecen a los viado- 
res — leerlas como de las resucitados. 

En cuanto a la circuncisión y demás pamemas 
de la Ley Vieja, la ocasión pudo ser que no pocos 
milenistas al hablar de la Jerusalén reconstruida 
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añaden "tal coma dice Ezequiel y Juan Apokaleta"; 
pero ocurre que luego de la reconstrucción de Je- 
rus alón, el profeta Ezequiel se pone a hablar de los 
sacrificios de modo que puede ocurrir fácil en la 
mente de un lector la contaminación del capítulo 
de Jerusalén por el otro siguiente. 

Lo de la Jerusalén de oro y pedrerías que ob- 
sesiona a San Jerónimo tiene su fundamento en que 
algunas palabras de algunos exegetas milenistas pa- 
recen. tomadas en sentido material de las metáforas 
del Apokalipsi — en donde realmente no falta ni 
el aro ni la pedrería; por más que la mayor parte 
de los milenistas, o no hablan del caso, o vagamen- 
te afirman que Jerusalén será hecha por Dios, tal 
como Ezequiel y San Juan lo prometen sin meterse 
a determinar mucho si todo lo que allí se describe 
deberá tomarse literalmente o no. 

A otra mano, dada la prtopalación del milenis- 
mo falsificado hecha por los herelizantes, no es de 
sorprender que muchos fieles simples devinieran 
confusos acerca de la distinción entre milenismu 
espiritual antiguo y su corrupción por Kerinthos y 
se contaminasen en mayor o menor grado Por esta 
ultima causa estimamos haber sido útil a la Iglesia 
las acres si que exageradas impugnaciones de San 
Jerónimo; no fuese que la versión carnal y judaica 
de los herejes que pernieaba por todo, indujese en 
error a las fieles a causa de su semejanza y facili- 
dad. Pues incluso los milenistas deben reconocer 
que esta versión fácil ponía en peligro inmediato 
a neófitos recién convertidos del Judaismo, o embu- 
tidos de reminiscencias paganas. 
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Hay que conceder también a los milenistas que 
san Jerónimo por su autoridad entre los coevos y 
los posteriores escritores eclesiásticos fue causa de 
la subsiguiente mutación en la exégesis y la confu- 
sión que hasta lo presente reina —como veremos. 

(En suma, es palpable que tanto la literatura 
como la enseñanza popular ora ambigua en todo 
este tiempo; v Kerinthos con Apolinar y otros ca- 
becillas "judaizantes’ habían introducido no poca 
confusión; lo mismo que hoy dia por ejemplo la 
acción de los escritores protestantes y ••naturalis- 
tas" en la literatura ‘cristiana".) 


Una semencia media 

Para esclarecer del lodo la mente de San Jeró- 
nimo en este asunto, séanos permitido reproducir 
todavía un trozo del ya mentado " 'Comentario sobre 
Isaías". Explicando el Sanio Doctor el espléndido 
capitulo que comienza: "Levántate, ilumínate Jeru- 
salén —Porque liega la tut tuya... (60) dice asi: 

"Los judíos y nuestros semijudíos, que esperan 
de los cielos la Jerusalén áurea y geniada y la pre- 
tenden por mil años reinante en el futuro; cuando 
todas las Gentes le rendirán servidumbre; y los ca- 
mellos de Madián y de Efa. viniendo de Sabá. le 
conducirán incienso y oro; y todas las ovejas de 
Cedar y los borregos de Navajnth le serán arreados 
junios. . . Y también de las islas, sobre todo de Las 
nuevas de Tarafe (¿América?) volarán sus hijas co- 
mo palomas, trayendo riquezas en oru y plata; y se 


270 


271 


' f • frf?' -l v -\ '* ' • 

reedificaran Jos muros de La Ciudad Sama, y sus 
puertas siempre abiertas... para eí TempJo nuevo. 
Jleno de alegría sempiterna... y sus Príncipes en 
paz perpetua y sus Obispos rigiendo sus pueblos 
en la justicia ( y prosigue glosando lo que en esos 
capítulos se describe eligiendo lo que es más ma- 
terial o grueso). . . Esto dicen ellos, que desean lus 
deleites terrenos, la hermosura de las mujeres y la 
multitud de los hijos, cavo dios es el vientre y cuya 
confusión será gloria de Dios {PlúL. II[, 19);* cuyos 
errores aquellos que con nombre cristiano los acep- 
tar. confiesan que son judíos o poco menos. Mas 
oíros afirman que todas estas ventajas estaban pro- 
metidas materialmente a los Judíos, si hubiesen re- 
cibido a Aquel que les dijo: “Yo soy la luz del mun ■ 
do . . (Jo., Vfll, 12). Pero nosotros es bien crea- 

mos todo eso se ha dicho alegóricamente de la Uni- 
versal Iglesia... Mas hay quienes posponen todas 
estas cosas —que nosotros creemos después de la 
Primera Venida del Salvador en pai te se han cum- 
plido y Ja otra pane ha de cumplirse íntegramen- 
te- para un tiempo futuro innominado; cuando 
entrada en la Iglesia la plenitud de las Gentes, iodo 
Israel sea redimido <Ad Rom., XI). Semencia que 
en modo alguna debemos reprobar, con tal que no 
se emienda carnalmente...” 

Una nueva sentencia aparece pues aqui. que va 
en tiempo de Jerónimo era sostenida; según Ja cual 
el capitulo 1.X de Isaías —y por ende todos los lu- 
gares paralelos que a él responden en todos Jos 
Profetas— debe llenarse después de la conversión 
ce los Judies que será en un futuro tiempo incierto. 
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Esta sentencia según Jerónimo no se debe reprobar 
con tal que se entienda "espiruualmeme". Ahora 
bien, si memoramos únicamente dese capitulo las 
cosas que son espirituales netas, tenemos: 

"Y caminarán las gentes en tu luz 

Y los reyes en el resplandor de tu alborada 

[( 3 ) 

Entonces verás y enduras 
Se asombrará y ensanchará tu corazón 
Cuando se vuelva a ti la multitud oceánica 
y la fortaleza de las Gentes vuelva a ti 15) 
Los que no sirvan a ti 
Gentes y reinos perecerán 

Y vendrán a ti encorvados ¡os hijos 
Para adorarte 

Los lujos de los que te humillaron 
Porque fuiste abandonada aborrecida 
y nadie pasaba junto a ti 
Te pondré en la cúspide de los siglos 
Gozo por generaciones (15) 

A o se oirá más la iniquidad 
Dentro de lus confines (18) 

Tu pueblo entero iodos justos 
Para siempre heredarán la tierra (21) 

El más chico valdrá por mil 

1' el párvulo como gente fort isima (22) 

Todo esto, patentemente significa un Reino de 
Cnsto absolutamente universal en extensión, y en 
interna perfección esplendidísimo. 

Por otra parte, según Ja exégesis de San Jeró- 
nimo y comunísima entre los Padres, Ja conversión 
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ílu loa Judíos se obtendrá por la predicación de 
Klías, que sera en tiempo del Anticristo. 

Si pues Isaías describe el estado de la Univer- 
sal Iglesia después de Ja conversión de Israel, sí- 
gnese pues (de acuerdo a esta opinión) después del 
Anticristo no sobrevendrá inmediato el Juicio Final, 
sino más bien un Reino universal próspero y es- 
pléndido. 

Esta opinión no es, según Jerónimo, "en modo 
alguno reprobable". 


Sin embargo, él personalmente sostiene todo 
lo de Isaías LX "se cumplirá íntegramente" antes 
del Anticristo. 


"Ingeme multitud" 
Finalmente por testimonio de San Jerónimo co- 
nocemos la opinión de oíros acerca del milenismu. 
En el tiempo precedente ' muchos antiguos" ( Proel, 
in i s.) muchos varones eclesiásticos y mártires" 
i ¡n Jerem., XIX, 10) siguieron esta opinión según 
el Samu Doctor. Mas en su tiempo, o sea en el siglo 
V, "ingente multitud de Jos nuestros, de lal modo 
que ya estoy viendo venir la tempestad de rabia 
que se desatará contra ini” (Ptuef. in Is.). 

Destas últimas palabras se colige que muchísi- 
mos tenían el milenismu, y ciertamente con ánimo 
nu muy tibio, si Jerónimo presagia que van a recibir 
sus impugnaciones (bastante rabiosas) con rabia. 

De lo dicho y otros muchos testimonios queda 
claro el error de algunos Antikiliastas (ver ejemplo 
Enciclopedia Espasa. artículo MÍLENARISMO) que 
afirman en el siglo V ya no quedaba ningún tnils- 
nisía. 
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II 


SAN AGUSTIN Y SAN CASIANO 


— A — 

SAN AGUSTIN 
(354-430) 


■Snn Agustín mi tenista 

Hay que distinguir en San Agustín dos tramos; 
en el primero profesó el milenismo; en el segundo 
se retiró del, sin condenarlo. La divisoria exacta de 
los dos tramos r.o se conoce; porque la fecha de 
sus escritos milenistas no consta; consta sí que en 
el año 426. donde data el libro XX de su Civiíate 
Dei ya no enseña el milenismo. Cómo fue el mile- 
nismo de Agustín saltará de sus palabras: en un 
sermón titulado "de la Dominica de la Octava de 
Pascua", dice el Santo: 

"Este dia octavo significa la nueva vida en el 
fin deste siglo, mas el séptimo significa el futuro 
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descanso de los Santas en esta tierra nuestra: ya 
que reinará el Señor con sus Santos en la tierra, co- 
mo predicen las Escrituras: y aquí mismo la nueva 
Iglesia, donde ninguno entrará injusto, estará se- 
parada y purgada de tudo cunlagio malvado; lo 
cual significan los 153 pescados aquellos (Jo., XXI, 
11) de los cuales si mal no recuerdo antaño predi- 
qué: 

"Entonces la Iglesia aparecerá por primera vez 
en gran claridad y dignidad y justicia: no se usará 
embaucar ni mentir ni revestirse de piel de oveja. 
Vendrá pues e( Señor, como está escrito, e iluminará 
lo escondido en las tinieblas y manifestará lo oculto 
de ¡os corazones, y entonces a cada un o la alaban- 
za será del Señor ( I Cor.. IV,. 5). Los inicuos ende no 
estarán porque serán segregados. Entonces como la 
masa purgada aparecerá, como en la trilla, la mul- 
titud de los Santos, y asi será repuesta en los lió- 
rreos de la celeste eternidad. Pues como el trigo 
primero donde fue trillado allí se hacina: y el lugar 
donde la mies pasó a la trilladura para purgarse de 
la paja se hermosea con la dignidad de la masa pur- 
gada; puesto que vemos en el área después del cer- 
nido el montón de puja a una parte y el de trigo a 
la otra. Adonde se destinaba la paja ya lo sabemos, 
y cómo a los agrícolas el trigo hace alegría. Del 
modo pues que aparece en el área el trigo de la paja 
segregado, y habiendo hecho alegría aquella pus 
tantos trabajos depurada colina que yacía en la 
paja, que no aparecía cuando se trillaba; después 
es mandada al granero y en secreto sepultada — asi 
en este siglo veis como se irilla este área mas la paja 




talmente misturada al grana siempre, que difícil- 
mente se distingue, porque aun no ha sido ventea- 
da. Asi pues después dc-1 venteo del Juicio aparecerá 
la pai va de los Santas fulgente en dignidad, pode- 
rosa en méritos y ostentando ante sí la misericor- 
dia de su Libertador. Y este será el Séptimo dia”. 

' Como si dijéramos que el primer día en toda 
el tiempo deste ciclo es la época de Adán a Ncé; el 
segundo de Noé a Abrahán; el tercero de Abrahán 
al Rey David; el cuarto de David a la transmigra- 
ción babilónica; el quinto de la transmigración a 
la llegada de Cristo Jesús Señor Nuestro II, 

17). Desde la venida de Cristo marcha el sexto, en 
el sexto estamos. Y asi como a imagen de Dios lue 
formado el hombre en la génesis en el sexto día 
(Gen., I, 26) asi en este tiempo que es el sexto desle 
ciclo, nos renovamos en el bautismo para recibir la 
imagen de nuestro Modelador. Mas cuando pasare 
este sexto día, vendrá el descanso después do aquel 
venteo; y "¿abalizarán” los santos y justos de Dios. 
Después del séptimo empero, cuando haya resplan- 
decido en el área la dignidad de la mies, digo el 
fulgor del mérito de los Santas, iremos a aquella 
vida y aquel reposo de que está escrito "que ni ojo 
vio ni oído oyó ni en corazón de hombre surgió lo que 
he preparado Dios a sus amantes" (I Cor., II, 9). Y 
asi se relorna al origen. Pues asi como pasados los 
siele días se llega al octavo que es a la vez primero, 
así terminadas y cumplidas las siete edades deste 
ciclo fugitivo, volvemos a aquella felicidad inmor- 
tal de la cual resbaló el hombre. Y por eso las octa- 
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lías completan los misterios de nuestra infancia. . 
(Sermdn 259, M. L. XXXVIII. 1197). 

Aquí, ramo se ve claro, se enseña el milenismo : 
un milenismo más aparentado a la Epístola de Bar- 
nabas que al libra dei Apokalipsi, porque el reino de 
los Santos en la tierra, que después de aquel ''ven- 
leu" o trilla comieda, no parece contener mortales 
viadores. 

A la mera lectura se ve que ni rastra de crasi- 
tud contiene el milenismo del Agustín. 


Milenismo espiritual > craso 

Mas tarde, en CiucLzd de Dios libro XII, c. Vil 
que Agustín escribió cuatro años antes de morir 
(426) retractó esta sentencia. Pues explicando el de- 
cantado vigésimo capítulo del Apokalipsi, que de 
las resurrecciones trata y el reino milenario, escribe 
td Santo; 

"Algunos, por las palabras desle libro, conjetu- 
raron ha de haber una primera resurrección cor- 
poral; y tocados sobre todo por ese número de mil 
t-ños que allí se pone; como si hubiera de haber 
para los santos un “sabatismo" ilesa duración; es 
decir, una vacación santa después de los trabajos 
de seis mil anos desde que el hombre fue creado, 
y par el reato de aquel magno pecado fue despedido 
del feliz paraíso a las penas desta mortalidad; y 
puesto que está escrito : “Un día ante el Señor como 
mil años; y mil años un día ante el Señor’ (II Peir.. 
III. 8) cumplidos seis mil años como los seis dias 
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se siga aqueL como sábado en los mil años postri- 
meros; y para gozar deste Sábado resuciten los San- 
tos .. . La cual doctrina seria pasable, si en aquel 
Sábado estatuyesen algunas delicias espirituales a 
venir para los Santos por la presencia de Dios. Pero 
cuando dicen que los tales resurrectos se entrega- 
rán a inmoderadísimos manjares carnales, tanto del 
comer como el beber, de modo que no sólo sobre- 
pasan la decencia sino toda posible credulidad, esto 
sólo puede ser creído por hombres camales. Mas los 
que son espirituales llaman a estos camales kilias- 
tai con término griego; que yo traduciría Milenistas 
a la letra. Refutar a estos en detalle seria muy lar- 
go; más bien cumple exponer con qué criterio deba 
la Escritura interpretarse". Después el Santo expo- 
ne los capitulas del Apokalipsi con criterio alego- 
rista, poniendo los pies en las huellas del donatista 
Tyconio (como veremos en Apend. II) que fue el 
inventor deste criterio. 

Netamente San Agustín distingue aquí ambos 
milenismcs, camal y espiritual; este que atribuye 
goces espirituales, el otro "inmoderadísimos jolgo- 
rios", tales como ni entre los paganos vigían, a los 
Santos resucitados; y su sentencia acerca de uno y 
otros es diferente; pues del segundo dice que "so- 
lo pueden creerlo los camales"; del primero añade : 
“que parece pasable. . . pues nosotros mismos lo 
profesamos un tiempo". 

Además San Agustín nota que eL nombre fci&zs- 
lai o “milenistas" en su tiempo se daba solamente 
a los crasos; lo cual debe tenerse muy ante los ojos 
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para entender bien a los autores que escribieron en 
ese tiempo y les subsiguientes. 

¿Por qué mudó sentencia? 

Como vimos San Agustín abrazó primero la 
sentencia milenista, porque creíblemente era gene- 
ral entonces en la Iglesia africana, o casi general; 
ya que ningún antimilenjsta aparece allí y por con- 
tra muchos milenistas, como Tertuliano. Laclando, 
y Curnmodiano; y además habla del milenismo tal- 
mente como de cuestión discutible. 

¿Cuál fue la causa porque Agustín cambió su 
primera sentencia? 

Con certidumbre no lo sabemos, porque él no 
lo dijo; conjeturamos que por doble causa : 

Primera, por el peligro del milenismo carnal, 
que a causa de los escritos áel Obispo Apolinar se 
extendía grandemente, arrastrando a muchos cató- 
licos a "judaizar" como decía Jerónimo. 

Segunda, la autoridad del anciano Jerónimo. 

Nos consta cuánta deferencia mostraba el jo- 
ven Agustin a la exégesis del ermitaño de Palestina; 
ahora bien, varios años antes que el Africano es- 
cribiera la Ciudad de Dios, circidaban ya los co- 
mentarios a los Profetas, de Jerónimo; en el cual 
abundan las acerbas impugnaciones de ledo miíe- 
rúsmo, que en la mente de San Agustin no pudie- 
ron menos de influir muchísimo. 


— B — 

JUAN CASIANO 
Presbítero (alrcd. 360-435) 

Biográficas 

Juan Casiano nació cerca del 360 en la Escilia 
según la opinión de Gennadio, aunque no consta 
cier to; y parece fue educado al pelo en las letras 
humanas. Impelido por el deseo de la virtud, se in- 
ternó en el desierto de Egipto, donde visitó a los 
solitarios que gozaban de mayor fama de santidad. 
Después se trasladó a Constantinopla, donde se en- 
tregó al discipulado de San Crisóstomo. Después 
emigró a Roma primero, luego a Marsella, donde 
fundó dos monasterios; y murió cerca del 435. Es- 
ci ibiii dos obras principales "Regías de los Ceno- 
bios" y jas tan famosas ' Colacione s" o sea "Con- 
versaciones", donde defendió el Semipelagismo; 
más aún, es tenido como uno de sus difundidores; 
mas como la Iglesia en ese asunto todavía no habia 
hablado, no se puede llamar herético. 

craso 

En las ‘ ‘ Conve rsac iones", XXIV, c. 26 Casiano 
menciona el milenismo. Acerca de aquella palabra 
evangélica ' Y todo aquel que por Mi dejare casa, 
hermanos, mujer... recibirá el céntuplo en éste > 


ín vida aema en el otro siglo (Mar. XIX, 29) escri- 
be Casiano en su estilo no poco abstruso; para ser 
conversacional. 

■ Muchos, tomando ocasión desta promesa, 
con craso intelecto se confirman estas cosas serán 
restituidas carnalmente a los Santos en aquel tiem- 
po de los Mil Años; siendo patente a ellos que aquel 
ciclo que después de la resurrección estiman, no 
puede ser el ciclo presente. Pero es mucho más creí- 
ble y manifiesto a aquellos que. aconsejando Cris- 
to, han despreciado por su amor algo de sus bienes, 
de sus afectos de las cosas del mundo, que están 


Volviendo al texto, él nos dice primero que los 
rnilenistas eran "muchos '. Después, que os que 
creen que este lugar de San Mateo se cumple en es- 
ta tierra después de la resurrección, son de craso 
intelecto"; y como es sabido que en esas palabras 
del Evangelio se menciona "la esposa , se ucdu 
que Casiano está refiriéndose ai kiliasnio kerm.lua- 
uo o carnal, lo mismo que San Jerónimo y por 
idéntica causa. Del milenismo en general no habla. 


ya recibiendo un placentero céntuplo de lo que de- 
jaron. de parte de hermanos y consortes de su vo- 
cación, aglutinados con el vinculo espiritual de la 
caridad, también en esta vida..." 


(Se refiere a los religiosos que "por un padre 
que dejaron encuentran cien padres, por un her- 
mano cien hermanos, por una esposa cien cofra- 
des... que los quieren más que esposas, por una 
casa cien casas, por una cuenta en el Banco, cien 
cuentas en el Banoo. etc. ', como explica el P. Alon- 
so Rodríguez en su "Ejercida de perfección y vir- 
tudes cristianas". Ellos lo habrán experimentado, 
yo no lo he experimentado par mis pecados: cuan- 
do anduve en la mala, no encontré un solo herma- 
no entre mis titulares "Hermanos". Kola del Tra- 
ductor; el cual ha tenido que aguar un poco el 
"aglutinado" estilo ¿e Casiano, para hacerlo mtek- 
gible.) 
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SAN CIRILO ALEJANDRINO. TEODORETO 
Y GEN ÑADI O 


— A — 

SAN CIRILO DE ALEJANDRIA 
(t 444) 


Contra Apolinar 

San Cinlo habla poco del rnik&ismo. En su 
obra "Apología en pro de los Xlí capítulos contra 
tos Orientales", en el " AiUUetnalismo Tercero", da- 
do que los Orientales objetaban a los Católicos que 
aceptaban “el fabuloso dogma y los delirios de Los 
Mil Añus del desdichado Apolinar”, responde San 
Cirilo: "Con los dogmas de Apolinar nada es co- 
mún. Habiendo sido condenados, hay que rechazar- 
los como adulteradores de la verdad”. Condena pues 
San CLilo el milerJsmo; bien entendido, el del he- 
rcsiarca Apolinar. 


Reino de Cristo en !a tierra 

Mas en cuanto al futuro Reino de Cristo terre- 
no, escribe San Cirilo ec su “Comentario a Za- 
carías". 

"Y vendrá el Señor 

Y todos sus Santos con El 

Ko habrá en aquel dia luz. . . ( Zach . XIV, 6) 

"Después el Profeta se traslada al fin deste si- 
glo. y aptamente rememora el descenso celeste del 
Emmanucl; pues descenderá con los Santos ánge- 
les y la gloria de Dios Padre “para juzgar el mundo 
en justicia" (Ps. IX. 9) pues como el divine Pabjo 
escribe: "Todos conviene manifestarnos ante el 
Tribunal de Cristo, a recibir cada uno según lo que 
obró, o bienes a males" (II Cor., V, 10). Mas si al- 
guno dijere que los santos que lo asisten son los 
resucitados arrebatados por el aire hacia El en las 
nubes, como el Sapientísimo Pablo opinó — este 
tal no se saldría de la ortodoxia . . . Pues nuestro 
Profeta testifica que en el tiempo de la consumación 
del siglo el estado de la creatura visible será muy 
otro; y ella renovada por Cristo pasará a cosas me- 
jores. Pues que pasará a mayores la creatura re- 
formada con razón cierta lo sabemos; ya que es 
fidelísimo el discípulo del Señor (San Pedro) el 
cual dice que ha de venir como ladrón en la noche 
el día del Señor sobre la tierra, que los cielos se 
arrollarán ccn magno ímpetu per la desintegración 
de sus elementos, y la tierra y todas las obras que 
en ella estén serán incendiadas, pues nuevos cie- 
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los y nuevas tierras según su gran promesa espera- 
mos ÍI Peir. X, 14). Lo cual debemos pensar tam- 
bién nosotros: pues si nuestra vida misma será nue- 
va, natural es que ella exija creación nueva. .. (In 
Zach. CV). 

“Pues cuando regresemos de entre los muer- 
tos. reiiradu el pecado totalmente, el divino Espi- 
xitu no como en arras y en mesurada prenda esta- 
rá en nosotros sino en plenitud cumplida, como di- 
je, y entonces gozaremos perfectamente de los do- 
nes ganados por el Cristo. . . Pues se inchará el mun- 
do de los carismas de Cristo, y el don que en cada, 
uno descienda, no se perderá. Entonces "será el 
Señor monarca sobre toda la tierra”. Pues sólo ba- 
jo El estaremos, y el señoreará, borrados al ras los 
príncipes mundanos dcste siglo, expulsado ya Sata- 
nás con su malignos poderes. . . Por lo demás, cuan- 
do toda demencia y todos los enemigos sean postra- 
dos a los pies de Cristo, el Señor sólo estará sobre, 
la tierra, y nadie podrá turbar su gloria. Pues muy 
diferentemente será Cristo Señor y Emperador que 
son los actuales terrestres reinos entonces supri- 
midos. . . Al cual la Iglesia de Dios por el divino 
Isaías clama : 

"Dilata el campo de tus tiendas 

Y ensancha tus pieles 

Clava, no ahorres , multiplica tus cuerdas 

1' asegura fus estacas 

Refuerza a diestra y siniestra 

Porque tus hijos poseerán ti aciones 

Y p oh ¡ardí? las hoy desiertas urbes (Isaías, 

[LIV, 23) 
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Porque no habrá allí león ' 

PK metía bestia alguna rondará 
Ni será hallada en ¿u campo 
Y habitarán ai i: confiados (¡bid.) 

Aparece pues deste texto que San Cirilo retie- 
ne. después de la resurrección, el juicio y la con- 
flagración del munco un reino universal y glorio- 
sa de Cristo con sus Santos; y que entonces se lle- 
narán las ambiciosas descripciones de Isaias y los 
otros profetas acerca del feliz reinada de Cristo. 

No aparece claro empero si el Alejandrino cree 
que el lugar eterno de los salvados será la tierra; 
o bien como algunos milenistas opinan, si pasado 
un tiempo habitarán los ciclos. Parece sin embargo 
seguir la primera opinión. 


— B — 

TEODORETO 

Obispo de Cyro (alred. 336 - alred. 488) 

En su obra "Compendio de ¡as fábulas de los 
herejes" habla tres veces del milenisino. Primero 
en el Libro II, cap. 3, dice de Kerinthos: "Fingió 
ciertas revelaciones, como si Jas hubiera visionado, 
y compuso ciertas doctrinas de amenazas, y dijo 
que el Reino de Dios seria en la tierra, y soñó co- 
midas y bebidas, y fantaseó voluptades y nupcias 
y sacrificios sangrientos, y dias festivos que se ce- 
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lebrarian en Jerusalén; y todo esto a cumplirse du- 
rante mil años, que pensaba duraría el Remo de 

Cristo". - 

Reprueba pues el milenismo judaico de Kerin- 

thos. 

En el mismo libro cap. 6 hablando de Nepote: 

' Ya Nepote, obispo de una sede egipcia, convi- 
niendo con los dogmas de la Iglesia en lado lo otro, 
en lo de las promesas divinas erró, por creerlas por 
cumplirse en este mundo; y presumir manjares y 
bebidas y fiestas judaicas y un periodo de mil añas. 
Contra éste de nuevo escribió Dionisio. Obispo de 
Alejandría, alabándolo en todos los demás, argu- 
yéndolo en este punto”. 

Esto tomó Teodoreto probabilisimamente de 
Eusebio y de San Jerónimo. Pero arriba queda ex- 
puesto que Nepote casi ciertamente no enseñó ES- 
TE milenismo. Sea lo que fuere deste punto de 
historia; cierto es que Teodoreto impugna el mile- 
nismo carnal, y éste atribuye a Nepote. 

En el libro V, cap. 21 "Acerca de las promesas" 
escribe: "Prometió el munífico Dador que nos da- 
ría. no algo temporal y caduco, sino el disfrute de 
bienes eternos. Pues no será terreno, ni a un lapso 
de tiempo circunscrito el Reino del Señor, como 
Kerinthos y otros semejantes herejes creen. Fíjense 
ellos si quieren un curso de mil años, perecederas 
delicias y voluptades y además sacrificios sangrien- 
tos y judaicas solemnidades. Nosotros esperamos 
la vida sin vejez". 

Se condena de nuevo aquí el milenismo car- 
nal de Kerinthos y otros. 
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De otro milenismo Teodoreto no habla; y cons- 
ta que ninguno sostenía, pues en sus exposiciones 
de la Escritura, después del Anticristo coloca el 
Juicio Final y la vida en los cielos. 


— C — 

GEí\’NADIO 

Presbítero áe Marsella (siglo V) 

Biográficas 

Nada sabemos en cuanto a su biografía, si no 
es lo que se le escapa en sus recensiones, que sola- 
mente nos dicen que fue un presbítero marsellés 
que vivió en la segunda mitad del siglo V. Genna- 
dio parece haber publicado muchas obras, las más 
de carácter apologético, de las cuales sólo nos lian 
llegado pocos fragmentos. De ellas se deduce que 
adhirió al semipelayismo, antes que este error fue- 
se condenado por la Iglesia, que por ese tiempo 
pululaba por Galia meridional. Lo que dio más nom- 
bre a este autor fue su libro "De los varones ilus- 
tres", en el cual resplandece su erudición, impar- 
cialidad y justeza en la noticia de los hechos. 

Recensión del Miletúsmo 
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En el libro que Gennadio tituló "Sobre tos dog- 
mas eclesiásticos " , cap. 25, hallamos una notación 
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del antimilenismo de Gennadio y los principales 
rasgos de cada miienista. 

"En lo divino nada esperemos terreno y tran- 
sitorio como esperan los Melitanos. Ni cópulas coa- 
yugales, como Kerinthos y Mamón esperan. Ni lo 
que concierne al comer y beber, como siguiendo a 
Papías aceptan Ireneo. Tertuliano y Lactancia. * 
esperemos un Reino de Cristo por mil anos des- 
pués de la Resurrección ni los Santos remando en 
delicias con El. como enseñó Nepote: la primera 
resurrección de los justos y la segunda de los im- 
píos. v entre estas dos resurrecciones de los difun- 
tos la reserva de gentes ignorantes de Dios en Los 
cuatro ángulos de la tierra; las cuales des P^ 5 
los mil años del Reino, de nuevo se levantaran, mi- 
tigadas del diablo contra Los justos y serán domi- 
nadas con lluvia de fuego, avadando Dios a los 
justos; y muertas dese modo junto con los otros 

muertos en impiedad P«a ■ 

plicio en carne incorruptible. . . (M. L. LV 111. f- 

Erró Gennadio, probablemente a causa de las 
palabras de San Jerónimo en cuanto al comer y 
beber" atribuidos al milenismo de Tertuliano y Lac- 
tario. como ya hemos visto. Además no se ve cómo 
puede numerar a Marción entre los nulemstas. ha- 
biendo negado éste la resurrección de la carne. Por 
lo demás la breve notación del mdemsmo de los 
diversos escritores es bastante exacta; por lo me- 
nos de aquellos de que tenemos noticia clara. 
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SIMBOLOS DE LA FE 

Puesto que en. los Símbolos o Credos, univer- 
salmente recibidos, y recitados por los fieles, se 
contiene la profesión de la te católica, no es extra- 
ño que tanto milenislas como antis hayan querido 
traerlos a sus sentencias. 

- A - -¡ 

I 

CREDO APOSTOLICO 

. ; O *V; • \r. 

[\ 

Este siir.bolo ostenta tres formas: una anti- 
quísima. la más breve de lodas, que vigió en el siglo 
primero; otra la 'romana antigua" u "occidental", 
cuyos elemeotos casi todos existen probablemente , 

desde el siglo II; la "occidental reciente", que en 
su tutulitiad hallamos en el VI; y la "oriental”. ct* 
nocida en el siglo 111 y que en el IV adquiere su 
redacción definitiva. 

En cuanto a la Parusia he ac.ul lo que bailamos • 

en ellas. Forma occidental “Sede a la diestra del 

- - -M i 
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Padre Omnipotente; desde allí ha de venir a juzgar 
a Jos vivos y los muertos. Creo en el Espíritu Santo, 
la Santa Iglesia Católica., la comunión de Jas San- 
tos, el perdón de los pecados, la resurrección de la 
carne y la vida perdurable. Amén". 

£11 ¡a forma oriental: ( modificada un tanto pa- 
ra el uso litúrgico). . ." Sede a la diestra del Padre, 
y de nuevo ha de volver con gloria a juzgar vivos y 
muertos, cuyo reino na tendi-á fin. Y en el Espíritu 
Santo, Señor y Vivificante que del Padre y el Hijo 
procede; que con el Padre y el Hijo juntamente es 

adorado, etc Y espero la resurrección de los 

muertos y la vida del siglo futura” ( Denztnger, 9 y 
54) 

Antimilenistas 

Deste símbolo arguyen los antimilenistas: se 
dice aquí Cristo ha de venir a juzgar a los vivos y 
Jos muertos, por tanto el Juicio Universal: de donde 
entre el Retomo de Cristo y el Juicio Final no apa- 
rece intermedio ningún Reino de Cristo, más bien se 
excluye. 

Además, en el Credo profesamos "la resurrec- 
ción de la carne" y no "dos resurrecciones" prima 
y segunda como los kiliastas quieren. 

Milenistas 

Los milenistas arguyen asi : 

En el Credo forma oriental se dice Cristo ven- 
drá a juzgar a los vivos y los muertos, cuyo reino 
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no tendrá fin. Ahora bien, si no se admite el Reino 
milenario, se trata del Reino de los CieLos, o sea, 
es la vida eterna. ¿Por qué añadir otro artículo que 
dice: "Creo en la vida eterna" — o perdurable? 

En los "símbolos" cuya principal condición de- 
be ser la brevedad, no son licitas repeticiones su- 
perfluas. 

Además, aquellas palabras "juzgar a los vivos 
y los muertos" no parecen significar el Juicio Uni- 
versal en el sentido de los alegoristas; porque este 
Juicio en el sentir de la Iglesia y todos los católi- 
cos tienen lugar después de la resurrección de la 
carne; y el Juicio del Credo de los Apóstoles está 
colocado antes; pues dice primeramente "vendrá a 
juzga/- a los vivos y los muertos" y al final añadq 
"y en la resurrección de la carne" . Este orden del 
Credo va al revés de la doctrina alegorista. 

En cambio este orden coincide con la milcnis- 
tica; pues según esta, primeramente viene lo que 
dice San Pablo en II Timol. IV, 1.. . . "juzgar a los 
vivos y los muertos por su Retomo y su Reino ; y 
al final deste Reino temporal, la resurrección ge- 
neral y el Juícjo de todos — que quizás sea todo, 
el período llamado Mil Añus (sean cuantos fueren) 
y no un "dia” solo (!) de 24 horas; pues "el día deL 
Señor” en la Escritura no significa un dia de 24 
horas. 

También "juzgar” en la Escritura muchísimas 
veces significa "reinar”, dado que Los reyes antiguos 
eran simplemente el ' Juez" que "daba a cada uno 
lo suyo” lo cual constituye la virtud de la Justicia. 
Cristo empero por su reino juntamente reinará y 
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juzgará porque infligirá castigo al Anticristo y se- 
cuaces y a los justos resucitará y coronará; y des- 
pués la Resurrección general y el Juicio Final no 
serán sino el acto final y finiquito de su Reino; y 
por eso rectamente en el Credo se puso al final. 

Según la sentencia contraria, el orden del Cre- 
do queda turbado y disonante, ya que pone primero 
lo que en la realidad de las cosas (según todos) su- 
ceder ha posteriormente. 

Tercio, añaden los milenistas, la frase "juzgar 
vivos y muertos" no tiene buen sentido en la sen- 
tencia contraria, pues si acaece pos la resurrección, 
no hay ya vivos que juzgar, siendo todos muertos. . . 
y revividos; o bien no hay muertos, como quieran. 

Mas si se quiere hacer significar “justos y pe- 
cadores” al inciso "vivos y muertos” surge el in- 
cómodo de que el modo de hablar por metáforas 
es máximamente ajeno a Jos símbolos, en donde 
se presume expresar los dogmas principales con la 
mayor brevedad, claridad y derechura. 

Mas en la sentencia milenista, esas palabras 
corren lo más bien; pues son juzgados los vivos, y 
son juzgados los muertos (o resucitados) en el Se- 
gundo Advenimiento; y por cierto en el orden que 
el Credo dice: pues primero se juzgan los vivos, 
puesto que el reinar y su implicación el juicio so 
ejercen sobre los vivientes; y después se juzgan los 
muertos por medio de la resurrección general. 

Mas después del Juicio Final será la vida eter- 
na, la cual vida no es destrucción del Reino de Cris- 
to sino compíeción; de modo qne en recto sentido 
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el Reino Milenario no tendrá fin; lo que verifica las 
palabras del Credo: “cuyo Reino no tendrá jm'. 

Hemos querido exponer las razones de ambos 
bandos en la forma más clara y exacta para que 
Niuno Kiotro pueda quejarse de que temos enfer- 
mado o "saboteado" su argumento. 


SIMBOLO ATANASIANO 


Ciertamente no pertenece a San Atanasio; pro- 
bablemente data del siglo V y fue redactada por 
San Ambrosio. Las palabras que parecen tocar nues- 
tro asunta serian: “Desde allí ha de venir a juzgar 
a los vivos y los muertos; a cuya venida todos los 
hombres han de resurgir con sus cuerpos y dar ra- 
zón de sus propios hechos; y los que obraron el 
bien irán a la vida eterna mas la que obraron el 
mal al fuego eterno” {Dtfzz. -10). Destas palabras 
nuevo argumento esgrimen los unos y los otros. 


¿ Milenistas 

Hablan asi: este Credo probablemente perte- 
nece a San Ambrosio, el cual fue milenista como 
sabemos; de donde cabe colegir que no redactó un 
Símbolo que condenara su propia doctrina. Consi- 
derado atentamente, es muy de notar que no tiene 
la palabra “in cujas advento" sino el acusativo T ad 
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cujas advenían z” que es partícula de movimiento, 
enlamo que el IN con hablativo signiíica reposa 
o estado, como el castellana "en casa" y "a casa’’. 
Vigilantemente ha sido elegida la partícula AD para 
significar que la resurrección de todos no ha de 
tener lugar EN ej preciso momento de la Llegada de 
Cristo, sino que desde allí empieza A moverse; por 
todo aquel tiempo que con toda propiedad llamarse 
puede "Venida de Cristo”. . . “per advenían: ipsius 
eí regnum ejus", que dice San Pablo con otra par 
tícula de duración. 

Segundo, aunque se coloque la partícula IK. 
nada seguiría contra el milenismo: pues el ‘Retor- 
no de Cristo' y el "Dia del Señor" son equivalentes 
en la Escritura; ahora "el día del Señor" según San 
Pedro (I Pcfr., Eli, 10) hablando de los últimos 
dias, “es como mil años". 

Y es sabido que generalmente en las palabras 
de Cristo como en la de los antiguos Profetas las 
palabras "entonces, en aquel ¡lempo, en aquellos 
días, ¡os tiempos. . . debe leerse con suma cautela, 
pues con frecuencia expresan larguísimos lapsos de 
tiempo; — como por ejemplo Joel en el II, 28 con 
la expresión "en aquellos dias" ayunta la venida del 
Espíritu Santo a los Apóstoles con la Segunda Ve- 
nida de Cristo. 

Ahora bien, como de los últimos eventos del 
mundo nada sepamos fuera de lo que la Escritura 
nos revela, todos los símbolos, oraciones y ritos que 
a eso se refieren, emprestan palabras de la Escri- 
tura; que por ende deben entenderse con la misma 
fuerza o sentido que en la Escritura poseen. 


Por tanto, del hecho que en algunos destos 
documentos se emplee la expresión advenía 
Ejus " deducir que entonces mismo será la resu- 
rrección y el Juicio, es rústico iletrado y débilísimo 
modo do argüir o discurrir; y contra muchísimos 
testimonios de las Sagradas Letras. 


Aníimilenistas 

Con respecto a este Credo dicen: 

Las palabras "ad euftís adveníwn... todos los 
hombres han de resurgir con sus cuerpos y rendir 
razón de sus propias hechos...” muestran que la 
resurrección de los muertos y el juicio final se da- 
rán simultáneamente a la llegada de Cristo, y no 
al cabo de Mil Años o duraníe los fabulosas mil 
años de los kiliastas; y eso y no otra cosa significa 
el inciso " ad Advenlum" que equivale en este caso 
a "in Adventu'. 

Estos son los argumentos que tanto en pro co- 
mo en contra del milenismo suelen desumirse de 
los Símbolos; los cuales como sean documentos su- 
mamente sintéticos y breves difícilmente pueden 
dirimir cuestiones delicadas de Teología de modo 
que sin duda con estos argumentos solos, la solu- 
ción de Ja disputa podrá prolongarse hasta el Juicio 
Final, y entonces ya no habrá más necesidad delia. 
Por suerte no es de nuestra provincia llevar sen- 
tencia. 
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RESUMEK DE LA DOCTRIKA PATRISTICA 


Siglo primero 

En el siglo primero todos Los testimonios que 
se refieren a los últimos días hablan mdenistica- 
menle: en este tiempo no aparece ningún antimi- 
lenismo. 

El autor de uno dellos fue probablemente dis- 
cípulo del Apóstol Santiago; y ambos autores tu- 
vieron contacto con los Apóstoles; mas su testimo- 
nio no se deriva del Apokalipsi de San Juan. 

En ellos aparecen: la doble resurrección, el 
Reino Milenario, la trasmutación del mundo, la ex- 
tinción de la impiedad, la paz y felicidad en la tie- 
rra v los seis mil años de duración del mundo (o 
de = té ciclo adámico} hasta el triunfo de Cristo. 

La Didajé" y la 'Epístola de Bdrnabüs" callan 
acerca de otros puntos de los Milenistas posterio- 
res. 
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Siglo segunde » 


Has rico en testimonios acerca de la Parusia 
que el primero. En él surge a escena el Apokalipsi 
y suministra nuevos elementos al milenismu. Otro 
discípulo de los Apóstoles. San Papias, abre el siglo, 
atribuyendo la sentencia milenista a Ja tradición 
apostólica; aunque añadiéndole de su cosecha al- 
gunas cosas gruesas, que no pueden haber sido en- 
señadas por los Apóstoles —si no es que el heré- 
tico Euscbio que las reporta las hubiere "engrosa- 
do" acaso. 

Con San Papias comienzan a mezclarse al rniie- 
nismo puro algunas superfetacioncs espúreas, que 
en los siglos posteriores alejaron muchos ánimos 
delicados desta sentencia; festines y banquetes se 
introducían como premios de los justos resucitados 
—o de los viadores cuando menos; y la descripción 
de la felicidad de la tierra renovada se vuelve en 
algunos de tinte fabuloso. Luí renovación de la tie- 
rra ya aparece en Bámabas pero descripta con so- 
briedad y decencia. 

L ( n poco mas larde, aunque durante años coevo 
de San Papias, aparece un propugnad or del ¡nile- 
nismo muy insigne, San Justino, cuya aureola de 
ciencia y de martirio concilio a esta doctrina no 
poco prestigio: de noble cuna, filósofo y mártir 
(100/110 a 163/7). A los elementos del milenismo 
del primer siglo, Justino añade otros nuevos, toma- 
dos del Apokalipsi de San Juan; como la Jerusalén 
nueva renovada por Dios y centra del mundo he- 
cha; la existencia de "viadores" o mortales durante 
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los MU años; en quienes se cumplirán plenamente 
las promesas de los Profetas con su exhuberante 
universalidad y magnificencia. Aunque San Justina 
conoció los escritos de San Papias, su sagacidad de 
científico y buen gusto de escritor los purgó y per- 
feccionó. Por primera vez aparecen los antimilenis- 
tas o alegoristas en los escritos de Justino Mártir 
y por cieno en número no reducido, aunque divi- 
didos entre si. San Justino no les atribuye parejos 
derechos, pues supuesto que tenía su sentencia por 
simplemente "cierta', a algunos los tiene por he- 
rejes ("kerinthianos" acaso) y a otros "cristianos 
que no sienten rectamente en todo". 

Hasta ahora, hemos visto el milenismo por la 
“Didajé" en Palestina; por Papias en Asia Menor; 
por San Justino en Roma; y ahora lo vemos por San 
Teófilo en Antioquia (alred. 1SI ) —que casi cierto 
tiene esta doctrina — en Siria. Del milenismo de 
San Teófilo nada sabemos sino que admite con los 
oíros rnilcnistas una renovación feliz de la tierra. 


Mientras San Teófilo enseñaba el milenismo en 
Siria, también en .Asia Menor patria del milenismo 
apokaliptico un "magno luminar", a saber, el Obis- 
po de Sardes San Aíélilón (muerto antes del 194) 
con su ingente autoridad le comunicó tal impulso 
que en el siglo V Gennadio llama a una rama mi- 
lenista "tos melúanos". Poco después en la misma 
Asia Menor pisó las huellas de San Melitón el Obispo 
de Efeso Poiycratss (alr. 195) hombre erudito, gran 
viajero y visitador de Iglesias, que insiste princi- 
palmente en la doctrina de la primera resurrección. 


a — La l¿] js.a ruriilka y ja Tajusia 
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Casi en el mismo tiempo (de 140 a 202 aproxi- 
lÉttl luiente) San ¡rateo. Obispo lugdunense. prín- 
®%*® patente de los milenistas del siglo II, propug- 
nó esta doctrina en las Galias. Sin embargo el orí- 
gen de la doctrina de Ireneo es el Asia Menor, don- 
de maduró San Ireneo como discípulo de San Poly- 
Cijrpu. Mas que en todos los demás, en Ireneo se 
vio el influjo del Apokalipsi; por ejemplo en los 
• nuevos cielos y nueva tierra. Ja lerusalen Nueva 
descendiente del cielo" etc. No faltan empero en 
Ireneo vestigios de B¿r nabas y la tradición primi- 
tiva como en Jas “Seismil Años" y la felicidad de 
la tierra, etc. De donde se ve que el Apokalipsi no 
es la única fuente del milenismo ireniano; lo cual 
confirma el que fallen algunos elementos de San 
Juan, como el número de mil años y la ligazón de 
Satanás. Varias cosas nuevas añade el Obispo de 
Lyon, como la diversidad de mansiones celestes des- 
pués del Juicio y la evolución lema de las almas 
que no llegan de golpe a la PLENA visión de Dios 
cara u cara, aunque ella puede estar allí como in- 
coada CAUSA de dicha evolución, io cual restituye 
al doctor galo a la ortodoxia. Aunque no termina- 
do, bastante completo es el sistema uiilemsta del 
griego vuelto francés; sin embargo, el respeto a la 
autoridad de Papías le hace poner "comidas y be- 
bidas” para los justos resucitados; lo cual tampoco 
se ve por que ha de indignar tanto, pues Cristo 
resucitado cumió y bebió. 

Aunque en el ler, y 2do. siglo no se encuentre 
tu luí solo escritor antimilenista, consta empero 
qut en la Galia antimileaisía no faltaron; "algunos" 
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dice San Ireneo; el cual los trata mucho más dura- 
mente que Justino, el cual se contenta con notarlos 
de "na rectosectientés en algo" mientras el francés 
los moteja de "en sí mismos contradichos — ignoran- 
tes de las disposiciones de Dios — que tienen pensares 
heréticos — que trasiegan su sentencia de discursos 
heréticos, etc.". 

Siglo tercero 

Este siglo también se abre con el testimonio de 
un insigne milenista. Tertuliano (alred. 160-222) que 
el primero expuso el milenismo en la Iglesia Afri- 
cana. La doctrina de Tertuliano difiere poco de la 
de San Justino y San ireneo excepto en que calla 
acerca de los "viadores" (aunque quizás habla de- 
llos en una obra anterior perdida, en que más largo 
trató de la Paresia) calla también acerca de la li- 
gazón de Satán y la guerra de Gog y Magog, donde 
se ve el influjo de Ireneo y Justino de Roma. Es 
propio de Tertuliano (aunque quizás esto está in- 
sinuado en el Lugdunense) que la resurrección de 
los justos se realiza en el milenio paulatinamente 
de acuerdo a sus méritos. Las comidas y "bebera- 
jes" de San Papías y San Ireneo, Tertuliano los ex- 
cluye. La ciudad de Jerusalén del Apokalipsi se- 
rá el centro mundial del Reino Milenaria; mas si 
lodo aquello que della en el Apokalipsi se predica 
debe entenderse a la letra o sólo como símbolo, eso 
Tertuliano no lo determina. Cumplido el Juicio Fi- 
nal. los justos ascienden a! cielo, habiendo adquiri- 
da su última perfección con la glorificación de su 
cuerpos. . . 
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El milenismo halló en .áfrica suelo propicia, 
pues Tertuliano habla dél como de dogma común; 
no se encuentra entonces en esa región ni sombra 
de aniimilcnismo. 

Regresando otra vez de Africa a Roma, encon- 
tramos por fin al primer escritor amimilcnista. 
Cayo el Presbítero (siglo II y III) que persigue al 
milenismo; al craso empero, el que Kerinihos ha- 
bía creado. Del otro empero no dijo cosa, impór- 
tame por lo menos; pues Eusebio, celoso en reco- 
ger testimonios antimilcnistas y transcribirlos, sólo 
transcribe de Cayo lo contra Kerinihos y no hu- 
biese omitido lo que más hubiese. Sabemos sin em- 
bargo que Cayo no fue en fonna alguna kiliasta: 
porque atribuye la paternidad del Apokalipsi a Ke- 
rinihos; más aún parece quiso sustraer a Juan Evan- 
gelista su Evangelio, por la afirmación de la divi- 
nidad de Cristo que en él se contiene. 

Más o menos al mismo tiempo, en la misma 
urbe romana, San Hipólito Mártir defendía el mi- 
lenismo — uno su i generis. Discípulo de heneo, pero 
filósofo y pensador independiente, introdujo la no- 
ción de que las almas fieles están detenidas en un 
lugar plácido y lucidísimo bajo tierra (seno de 
Abrahán en el Evangelio) hasta el Retorno de Cris- 
to, de donde surgirán resucitadas para el Reino de 
Cristo en la tierra, y luego serán transportadas al 
cielo, probablemente en forma sucesiva o paulatina. 

En el tiempo en que San Hipólito enseñaba en 
Roma este milenismo indeciso, el Obispo Nepote en 
Egipto proclamó un milenismo enteramente defi- 
nido, en un libro muy persuasivo y fuertemente 
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mordaz para con los ,, alegonsmcs” de la escuela 
alejandrina; tan eficaz que llevó tras sí enteras Igle- 
sias a principios del siglo III. El milenismo de Ne- 
pote es completo y enteramente johanneo o apoka- 
líplico: aparecen explícitamente la ligazón y pasa- 
jero desato del Diablo, y la guerra de Gog y Magog. 
que hasta entonces los milenistas dejaban de lado 
—en realidad el punto más oscuro del capitulo XX. 
Para explicarlo Nepote estatuye que restarán gen- 
tes ignorantes de Dios o resistentes a la Iglesia du- 
rante el Reino de los Santos en los rincones o man- 
chas 1 de la tierra (como de hecho vemos quedaron 
en Europa durante la Cristianidad medicvalj de las 
cuales se compondrá el ejércilo rebelde de Gog y 

Magog. . 

Nepote excluye los beberajes y comilonas ue 

los tustos resucitados. 

No todo Egipto empero adhirió ni milenismo 
del Obispo de Arsínoc; pues casi en su mismo tiem- 
po, Orígenes, el gran escritor de Alejandría (185- 
254) cabeza de la escuela alegorista, impugnaba el 
milenismo; y éste es el segundo doctor anlimilenis- 
ta que nos da la historia, después ce Cayo. 

Pero tanto Cayo en Roma como Orige íes en 
Alejandría impugnaban solamente el kiliasrmo ke- 
rinthiano, sin decir nada del otro. 

No asi Sai Dionisio (alred. 200 - alred. 265). 
obispo de la misma urbe alejandrina y discípulo de 
Orígenes. Aterrado por el progreso del milenismo 
en las Iglesias de Egipto a causa del libro de Ne- 
pote, y probablemente por la infiltración o confu- 
sión del otro milenismo, invitó a los presbíteros y 
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ductores kiliastas a una discusión pública, en. don- 
de 'las principales se rindieron” (según narra él 
mismo) y se efe.ctuó una reconciliación. Después 
San Dionisio escribió una refutación del libro de 
Nepote. 

Probablemente Nepote no defendió el milcnis- 
mo craso, como hemos visto. De donde si San Dio- 
nisio lo refutó, San Dionisio fue adversario de todo 
milenismo. Lo cual si es así, San Dionisio fue el 
primer an ti mi tenista total. Sin embargo este punto 
histórico es poco claro; y tenemos acerca dél tes- 
timonios contrarios. 

Por el mismo sabemos que en ese tiempo exis- 
tió en Egipto una acre disputa acerca del Apokalip- 
si. ya que algunas católicos lo rechazaban con con- 
tumelias y lo atribuían a la mano del apóstata Ke- 
rinthos. San Dionisio tomó la extraña posición de 
tenerlo como libro inspirado por Dios, pero no es- 
crito por San Juan. 

Finalmente, por el mismo testimonio sabemos 
que en la fortaleza de la escuela alegórica. •Alejan- 
dría, existían muchos e importantes miienistas. 

Si pasamos de Egipto a Europa Central encon- 
tramos en Panonia (actual Austria) al Obispo de 
Petan, Sun V ic tormo (siglo III) que sostenía el mi- 
lenismo según testimonio de San Jerónimo; Jo cual 
también consta por algunos fragmentos que nos han 
quedado; y mucho más constaría de no haber sido 
falsificado su libro "Escolios al ApokaUpá" por un 
antimilenisla — probablemente San Jerónimo. San 
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Victorino se acuesta al milenismo de Bárnabas, atri- 
buyendo siete mil años de duración al mundo, y en 
el séptimo milenio el Reino de Cristo con los ele- 
gidos, o sea el gran "Sábado ' de la Creación. 

Casi en el mismo tiempo de Victorino en Aus- 
tria. propugnaba en Grecia el milenismo San A teta- 
dlo. Obispo de Olimpos (250-312) pensador inde- 
pendiente y fecundo; que llama día del Juicio al 
Reino de los Mil Años; pasados los cuales y llevada 
a cumplimiento la paulatina glorificación de los 
cuerpos "a la casa supracelestial. . . a mejores y 
mayores pasaremos”, como dijo Tertuliano. No exis- 
ten los "viadores" en ese Reino; y la conflagración 
y renovación de la tierra se verifican al inicio dél, 
según Meiodio. Metedlo sigue por lo general a San 
Hipólito. 

Entretanto en la Iglesia Africana (probable- 
mente) un milenismo johánneo completo y claro, 
sacado del Apokalipsi, fue expuesto poT el Obispo 
Commodiano (siglo III) en versos bastantes medio- 
cres. Ningún punto milenista falta en este poema, 
y están expuestos con discreción y mesura, salvo 
una que otra expresión acerca de la fertilidad de 
la lerusalén Nueva que suenan algo a carnalidad. 
Habrá "viadores" o mortales en la tierra durante 
el tiempo del Reino según el poeta. 

En suma, en la tercera centuria de la Iglesia 
aparecen seis escritores miienistas y tres antimile- 
nistas; de los cuales dos impugnan el craso y uno, 
San Dionisio, todo milenismo — aunque esto no es 
seguro, sino solamente más probable. 
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ir Siglo cuarto 

Oirá vez inicia el catálogo de los defensores del 
milenismo la iglesia Africana, con uno de ios más 
grandes por ciertos el rétor Lactancia (alred. 260) 
que expone amplia y completamente el milenismo 
iohanneo o apokalíptico. Nada de ios temas prin- 
cipales del milenismo falla en Laclando. El cree 
empero que ninguno de los "viadores' 1 morirá du- 
rante el milenio; y que algunos pueblos impíos per- 
manecerán — como opinaba Kepote "para el futuro 
triunfo de Los justos y su perpetua servidumbre". 
Los cuerpos humanos resucitados en la Parusía ad- 
quirirán la plena glorificación al fin dei Reino, y 
Satanás será soltado cerca de ese final. Nada gro- 
sero atribuye Laclando a los resucitados; sobria- 
mente habla de la Nueva ferusalén, aunque la fe- 
licidad de la tierra aparece bastante paradisíaca. El 
mundo durará siete milenios, comprendido el Reino. 

Lactancio, como perteneciente a la Iglesia Afri- 
cana. donde el milenismo era creencia común, da 
su sentencia como cosa cierta y contenida abierta- 
mente en la Sagrada Escritura. 

Después de Lactancio y también en Africa pro- 
bablemente Quinto lidio IJitü.'iano ( 364) exhibe un 
milenismo apokalíptico también completo y bastan- 
te mesurado. La descripción paradisíaca de la tie- 
rra hecha por Lactancio, falta: la ciudad de Jeru- 
salén será la casa de los Santos después del Juicio; 
habrá viadores en la tierra en aquel tiempo, a algu- 
nos de los cuales no seducirá Satanás; aunque en 
este punto el doctor es breve y oscuro. Antes del 
Retorno transcurrirán ó.OOO años desde Adán. 
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Casi en el mismo tiempo, en Italia, San Zenón, 
Obispo de Verona (muerto al fin deste siglo ) el más 
elegante de los Padre Latinos" estaba por el milerus- 
mo; pues en los pocos escritos que dél nos restan 
enseña un Reino de Cristo en la tierra, distmto del 
de los cielos, que se prolongará hasta la resurrec- 
ción general. También distingue las dos resurrec- 
ciones. 

No todos en Italia sustenían el milenismo; 
pues coevo de San Zenón, el Obispo de Brescia San 
Filas tro (muerto al fin deste siglo) enumera a los 
"kilionetas'" (como dice) entre los heréticos; enten- 
diendo el milenismo carnal. De otro milenismo 
no habla San Filastrc, aunque milcnista proba- 
blemente no fue, pues no reconocía al Apokalipsl 
entre los libros inspirados. Hasta aquí como lie- 
mos visto, lodos los escritores que rechazan el mi- 
lcnismo, rechazan también el Apokalipsi o como no 
inspirado, o como apócrifo (no de San Juan Evan- 
gelista). 

En este tiempo empezó a pulular la herejía de 
Apolinar esparciendo diversos errores entre ellos 
el milenismo carnal; de donde aparecen copiosa- 
mente testimonios de Santos Padres contra Ape- 
nar v aquel torpe kiliasmo. Asi San Basilio (330- 
379)" San Gregorio Nacianceno ( 329-389/90) y des- 
pués San Epifanía (alred. 315403) impugnan los 
errores de Apolinar y el milenismo craso; del otro, 
excepto San Epifanía que parece aceptarlo, pues 
según las transcripciones de San Mctodio, admite 
un reino de Cristo en la tierra después de la con- 
flagración y renovación ' presidiendo y gobernan- 
do ^Cr i sto' "diverso del "reino de los Angeles en el 
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cielo; y en él las justos usan alimentos y bebidas 
"arnbrosiacas”. 

Si este reino tendrá su fin en Ja transportación 
de los justos al "reino de los ángeles”, Epifanio no 
declara; mas probablemente seguia en esto a su 
maestro San Metodio, el cual enseñaba que el fin 
de los Mil Años "del terreno reino al celeste” pasa- 
rán los justos. 

Consta también por San Epifanio que en su 
tiempo, por los menos en su sede de Chipre, algu- 
nos rechazaban el Apokalipsi, "muchos’ lo inter- 
pretaban alegóricamente y consecuentemente mu- 
chos también lo recibían literalmente; o sea, eran 
mi tenis tas johánneos. Mientras esto se publicaba en 
Chipre, en Italia el doctor máximo, San Ambrosio 
(alred. 333-397) defendía la doble resurrección, pri- 
mera y segunda; colocando entre ellas ' ios tiem- 
pos” o sea un largo periodo. La primera será la de 
los justos, que resucitan '"al Consejo", pero no "al 
Juicio", pues no serán juzgados; la segunda de los 
impíos, "que no resurgirán al Consejo de ios jus- 
tos" sina para el Juicio. De lo cual, y de otros indi- 
cios, aparece milenista. 

Poco después de San Ambrosio, Sitfpicio Seve- 
ro (alred. 3&OA20/5) monje de la Aquitania en las 
Calías defendía el milenismo; pero de qué manera 
lo exponía lo ignoramos, pues los lugares milenísti- 
cos han sido suprimidos en sus obras, tal como nos 
han llegado. 

Coevo suyo fue el Ambrosiastro, o sea el libro 
‘Comentarios a las 13 Epístolas de San Pablo" que 
se atribuyó en el medioevo a San Ambrosio, de un 
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discípulo ignoto. Sostiene el milenismo apokahj* 
tico; opina empero que Gog y Magog serán demo- 
nios; porque contra los campamentos de los San- 
ios, hombres mortales nada podrían. 

En suma, en el siglo IV. por la aparición de 
nuevas herejías que esparcían el milenismo judai- 
co. hav más copia de Padres y Doctores que se le- 
vantan contra el kiLiasmo kerinthiano, a saber: 4 
doctores impugnan el milenismo craso y 7 uoctores 
adhieren al milenismo católico; uno dellos proba- 
ble solamente. 


Sígío quinlo 

En este siglo, después de las violentas y repeti- 
das sátiras de San Jerónimo contra el milenismo, 
su ingente autoridad, reforzada con la de San Agus- 
tín más tarde, impuso silencio a los milenistas, pe- 
ro las brasas seguían bajo las cenizas, pues testifi- 
cante el mismo Jerónimo, “enorme multitud de ca- 
tólicos adherían fuertemente a la doctrina tradicio- 
nal o antigua. 

Con el principio del siglo V comienzan los más 
graves improperios de San Jerónimo al milenismo, 
que lo hacer, sin dificultad el principe de los anti- 
milonistas, que no se detiene ni ante la burla ni an- 
te el insulto ni ante la palabra cruda, que hoy sena 
obscena; sin embarga eso mismo muestra que es el 
kiliasmo judaico y camal el que susata sus santas 
iras. Esta vociferación tiene por causa —excusable 
por otro lado— que estaba imbuido de que tanto 
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los Padres como los fieles milenistas, los de enton- 
ces y los anteriores, sostenían el milenismo carnal. 
Para San Jerónimo, un solo milenismo existía en 
el mundo, v no una interpretación literal de la Es- 
critura, una falsificación della y una exégesis ale- 
górica. Por tanto el Santo Doctor, aunque se arro- 
ja acerbamente contra el ídliasmo craso, confiesa 
que no se atreve a condenarlo por su reverencia 
"a tantos Santas y Mártires", reverencia que es muy 
de loar; pero que no resuelve nada, a causa de un 
error histórico. 

(Llamamos "error de San Jerónimo’’ no al que 
haya sido antimilcnisla, pues cada uno tiene su al- 
ma en su almario y su Ubre albedrío como el más 
pintado; sino al que haya confundido dos cosas di- 
ferentes y aun contrarias.) 

Bien se puede imaginar el efecto del campana- 
zo de San Jerónimo en San Agustín (354-430). El 
joven Agustín había naturalmente abrazado el mi- 
lenismo. común en la Iglesia Afra; pero en el libro 
XX de la Ciudad de Dios, escrito después de los 
más graves y ásperos comentarios anlikiliasias de 
San Jerónimo. San Agustín se retira del milenismo 
y fragua la interpretación alegórica del Cap. XX 
del Apokalipsi que después expondremos; pues se 
sabe cuanta deferencia mostró el Doctor africano 
a los comentarios exegéticos del eremita palestincn- 
se que poseía las dos lenguas que él ignoraba, grie- 
go y hebréo. 

El milenismo que profesó San .Agustín se apa- 
renta al de Metodio : el reino milenariu — en el sép- 
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timo milenio del mundo- comienza 
Juicio, no hay en él viadores, y los justos al fmaU. 
transfieren ”a los cielos". Mudó después optaron 
pero conociendo mejor que Jerónimo la ******* 
Idliasmo, resolvió la cuestión, distmgu.endo tos dos 
milenistnos: el craso que condena netamente, y el 
espiritual, que califica de "tolerable en crerto mo- 
do con tal que “instituya gozos espiritual- . 
no deleites carnales*. 

Coevo de San Agustín es Juan Castaño (alred. 
360-435) que en Galia, tocando la cuestión muy ue 
paso, condena con duras palabras el kiltasmo ke- 

rinthiano. , . 

En este tiempo crecían en Egipto los errores de 

Apolinar; por lo cual Sa« Cirilo Alejandrino (muer- 
lo 444) los impugna, entre ellos al milenismo gui- 
so. Sin embargo enseña que después de la resurrec- 
ción. el juicio y la renovación de la tierra por el fue- 
go cósmico. Crista reinará en la berra con sus San- 
ios v entonces se han de cumplir las esplencudas 
profecías de Isaías y los demás Profetas. Si uespues 
del reino de los Santos volarán al cielo o a los af- 
ires, o bien seguirán en la tierra, no es claro en Sun 
Cirilo, aunque parece creyó lo segundo. 

Poco después del Alejandrino, Teodoro, Obis- 
po de Cyros (alred. 386-458) impugna el milenismo 
de los heréticos judaizantes; el cual por ercor atri- 
buye también a Nepote, engañado por referencias 
de Eusebio y San Jerónimo. 

, Finalmente Gemuuiio. presbítero marselles. dis- 

tingue bástanle exactamente (excepto uno que otro 
error! ei género del milenismo en cada uno de los 
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Padres, afirmando que él no adhiere a ninguno, pero 
na osando condenar a ninguno de los antiguos doc- 
tores. 

* * * 

Esta es exactamente la doctrina de los Padres 
primeros de la Iglesia acerca de la Esjaiologia, cuan- 
do tratan de lia claramente; hay otros que no tra- 
tan esta cuestión en los escritos que dellos nos que- 
dan, o bien de tal modo la tratan que no se discier- 
ne claro si son milenistas o alegoristas: creemos 
empero que futuros estudios críticos, o hallazgos 
de nuevos manuscritos podrán dirimir la duda en 
algunos : se trata de dos posiciones entre si contra- 
rias. Tratando do la Pa rusia, hay que tomar posi- 
ción en una dellas. 
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APENDICES 



AP ENDICE PRIMERO 


HERETICOS O HERETIZANTBS M1LENISTAS 


Aunque este libru versa tan sólo sobre la doctri- 
na patrística acerca de la Pantsía trascurando a 
los heréticos o semiheréticos, puede ayudar sin em- 
bargo una breve noticia a modo de complemento. 


— A — 

KERJNTHOS 
(siglo l) 


Kctintbos llamado Cerintus en latín, fue con- 
temporáneo de los Apóstoles; qué años nació y mu- 
rió no consta; nació en Egipto de padres judíos y 
recibió la circuncisión. Imbuido seriamente en la 
filosofía alejandrina, abrazó la religión cristiana, siu 
asimilar empero su espíritu universal y conser- 
vando según parece su propio exclusivismo judaico. 


11 Ijj Sgksia Pwríslic» y ¡a Parusla 
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Después de recorrer varias regiones, moviendo siem- 
pre obstáculo a la predicación de los Apóstoles, sen- 
tó cátedra en Africa y fraguó su herejía. La doc- 
trina de Kerinthos, de quien no nos queda una so- 
la línea, parece haber sido una amalgama de filoso- 
fía oriental panteísta, un poco de cristianismo y no 
nada de judaismo; que tiene muchos errores acerca 
de la Creación y la Cristología, y entre ellos el "kilias- 
mo” de quien fue el inventor; es decir el milenis- 
mo craso camal y judaizante que tanto hemos men- 
cionado. 

Cayo Romano nos anoticia que Kerinthos com- 
puso un Apokalipsi que puso bajo el nombre "de un 
gran Apóstol"; y aunque algunos creen que pudo ser 
un centón de visiones falsas y apócrifas para pro- 
pagar sus paparruchas, lo más probable es que Ca- 
yo se refiere al auténtico Apokalipsi de San Juan, 
cuya autencía él rechazaba, no menos que muchí- 
simos otros antimilenistas; — considerándolo no sin 
razón como la fuente de müenismo. 


Ebionitas 



El nombre de “ebionitas" se deriva del hebreo 
y significa "pobres". Al principio este nombre se 
aplicó a aquellos judíos que se convenían a Cristo, 
vendían todas sus propiedades y ponían su precio 
a los pies de Los Apóstoles para servicio de toda la 
comunidad cristiana. Mas tarde esta denominación 
se concretó a aquellos judíos que adherían a la 


322 


doctrina de Cristo de tal modo que conservaban 
la de Moisés en toda su fuerza preceptiva, contra Las 
moniciones de San Pablo; considerándola necesana 
a la salvación. Estos permanecieron al principio en 
la Iglesia, mas después incurrieron en cisma y abrie- 
ron puerta a varios errores dogmáticas. Si existió i 

algún Ebio o Hebion que dió su nombre a la secta, f 

según piensan algunos historiadores, no nos consta. 

Según San Jerónimo los Ebionitas abrazaron 
el milenismo, que no fue otro que el Kerinthiano 
craso o carnal, según sus palabras. Son éstas, en el j 

Comentario a Isaías LXVI, 20: 

"Los judíos y los herederos del error judaico 
llamados Ebionitas, que por humildad adoptaron ese 
nombre de "pobres”, todos ellos prometiendo los 
mil años de delicias, entienden crudamente como 
yacen escritos los carros, cuadrigas, caballos y hi- 
gas y literas o sea bastemas, los vagones, las muías 
y ]o’s mulos y las carretas que el Profeta nombra. 

Puesto que según ellos, en la consumación del mun- 
do. cuando Cristo retorne a reinar en Jerusalén, se 
restaure el Templo, se inmolen judaicos sacrificios, 
de todas las partes del mundo acudirán los hijos de 
Israel ..." 
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— B — 


1 


MONTANO 
(alred. 172) 


Cerca del año 172 en una aldea de Frigia un tal 
Montano, antes flamen de los ídolos y después con- 
verso cristiano, narra Busebio que "súbitamente ata- 
cado de algún furor o mal de la cabeza, comenzó a 
hablar novedades o maravillas vaticinando el futuro 
al margen de las costumbres de la Iglesia... Inci- 
tó a dos mujerzuelas, Maximila y Priscila, llenándo- 
las de espíritu adultero, de modo que ellas también 
empezaron a proferir sermones extraños, importu- 
nos y dementes...’ (//¿sí. Eclss. V, 16). Montano 
y los primeros montañistas apenas se apartare») de 
la doctrina católica, mas poco a poco fueron cayen- 
do en muchos errores. 

Los Montañistas, según parece, profesaban el 
milentsmo, pues predicaban como inminente la Ve- 
rtida de Cristo y exhortaban a todos a ceñirse y apa- 
rejarse para recibir al Redentor, que ya bajaría 
del cielo. No consta empero qué mileoismo predica- 
ron, aunque pix>bablcmcutc parece no fue el craso; 
ya porque los Padres no los reprochan en este pun- 
to, ya porque la doctrina dellos no tendía a la mo- 
licie sino más bien a la rigidez y el puritanismo. 
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— C — 


EUSEBIO. OBISPO DE CESAREA 
(alred. 265-340) 

Nacido en Palestina, estudió letras en Cesárea, 

• -t„ maestro el mártir Pánfilo; y fus creado 

Obispo de Cesárea el 331. Largo tiempo ejerd ^ 

leve influencia sobre si Entrador Ccm~ 

Vuelto amano, suscribió empero al Cune bo Ui 
no, pero como parece, sólo de lao.os -fuá- ■ P 
complacer al Emperador; pues ni se Jejo 

ni empleó jamás la palabra presenta 

"omoúsios" respecto al Hijo de Dios, con w ^ 
al Padre. El Segundo Niceno o sea el Concibo Ecu 
ménico séptimo, reprende severa,nente a E-ebt ^ 

•D Quién ignora -se dice en la sesión ,exta que 
Ensebio el de Panfilo, arrebatado de reprobo ani- 
mo. haya consentida y colaborado J* 0 ^' “ 
de aquellos que siguen la , «piedad de Amo J » 
puno quisiera defenderlo recordando que fumó en 
el Primer Sínodo, concedamos que así fue; pero co 
la boca confesó, su corazón anduvo lejos S con 
el corazón creyera, ciertamente se hubiera d scol 
pado de sus escritos y los hubiese corregido y hu 
Líese dado satisfacción de sus cartas; cosas odas 
que no hizo. Quedó no más el negro debajo del ves- 

llJ j Ensebio es empero un notable y erudito escritor, 
que ha sido llamado el "Padre de la Histórica Ede- 

S1&Íll Que fue antimilenista aparece de inmediato del 
hecho de que en sus libros recoge con gran sohet- 





m. 

Lud todo lo que al milenismo o a los milenistas des- 
honora; y calla lo que podría favorecerlos; de donde 
casi todos los testimonios en contra ¿el milenismo 
en los primeros siglos, nos han sido suministrados 
por Eusebia. Y hay que notar- especialmente que du- 
dó de la autencía del Apakalipsi y probablemente 
na sólo la dudó sino que la negó; como se ve por la 
diligencia con que colecciona en su Historia pare- 
ceres de otros que rechazaban la "Revelación’ de 
San Juan. 

t— D — 

APOLINAR 
(Ob., alred. 362-390) 

Hecho Obispo de Laadicea cerca del 362 murió 
alrededor del 390. Del dice Vacant en su 'Dicciona- 
rio ¿h Teología": “teólogo, polemista, exegeta. li- 
terato. fue uno de los personajes de más viso en la 
Iglesia griega del siglo IV. .. Según San Jerónimo 
en "De, los hombres ilustres" (cap. IV)”. Apolinar 
exegeta eminente, compuso innumerables volúmenes 
sobre las Sagradas Escrituras. Fue primeramente 
acérrimo defensor del Concilio de Kicea, mas des- 
pués se volteó al otra extremo negando la integri- 
dad de la natura humana de Cristo. 

Apolinar siguió el milenismo: y por el tes- 
timonio de los Padres que lo impugnaran — como 
arriba varias veces vimos — éste fue simplemente 
el kiliasmo kerinthiano. 
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APENDICE SEGUNDO 


INTERPRETACION: ANTIM1LEN1STA 
DEL APOKAL1PSI 


En el curso deste libro hemos visto con creces 
la exégesis literal del Apokalipsi, no solo en sus 
lineas generales sino en las ¡Ameras v ^«ante, p 
quenas; es necesario conocer tamban la m erprx 
dación antimilenista de los textos en los cuale, los 
ki bastas se apoyan; la cual tomaremos de los pn- 
meros grandes amimilenistas — San Jerámm y 
San Agustín — si acaso San Agustín lo fue. 

Estes textos los interpretan alegóricamente. 

Esta interpretación alegorista según Vacarí l>. 
Th. Cal. I. H72. tuvo su origen en un henqe dona- 
lina llamado Tyconio, que escribió un comentario 
del Apokalipsi. Este método siguió oan Agustín en 
su segunda época, después de San Jerónnmo Arelas 

Cestriense v ías demás. El comentario de Tyconio 

ya no existe pero tenemos la amplia exeges.s de san 
Agustín en el XX de La Ciudad de Dios que dar * 
mos en suma pero exactamente. Como San Agus ‘ 
uo comentó el Apokalipsi XIX. tomaremos la exé- 
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gesis de San Jerónimo, el Cesarisnse .y los demás 
que lo siguieron. 

"Y vi el cielo abierto 

Y un caballo blanco 

Y’ el jinete era llamado 
El Fiel y el Veraz. . . 

Y su nombre es 
El Verbo de Dios 

Y Jes ejércitos de los cielos 
Lo seguían . ¿ . 

Y vi la Bestia y los Reyes de la tierra 
Congregados para Ja guerra 

Con el jinete del caballa blanco,.. 

Y fue aprehendida la Bestia 

Y con ella el Pseudo-Profeta 

Y vivos fueron ambos al estanque de fuego... 

Y los demás fueron muertos 

Del cuchillo del Jinete... (XIX. 11-21) 

El cabalgando el caballo blanco, según Jeró- 
nimo y el Cesariense es Cristo, que desciende a la 
lucha con el Anticristo; sin embargo muchos recien- 
tes sostienen que es Cristo ciertamente, pero que 
no baja a la lucha, sino un ángel, Miguel digamos, 
que se encarga desa faena. 

Sigue la interpretación de San Agustín; la cual 
pondremos entre paréntesis en el texto bíblico: 

' Y vi un Angel descendiendo del cielo 
(Este Angel es Cristo) 

Que tiene las llaves del abismo 
Y una cadena grande en la mano. . . 
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Y aprehendió al Dragón 
La antigua Serpiente 
Que es el Diablo y Satán 

Y lo encadenó 

(Lo c ual hizo Cristo en su Pasión) 

Por mil años 

(por todo el tiempo desde Cristo al Anti- 

[crisloj 

Y lo arrojó al abismo 

(que es el corazón de las impíos) 

Y lo cerró 

¿para que no se pase al corazón de las bue- 

[nos) 

Y selló sobre él 

(poique es cosa oculta, quién pertenece a 

[Cristo o no) 

Para que no seduzca más las Gentes 
(es decir, a la Iglesia) 

Hasta que se cumplan cien años 
(Aquí San Agustín modifica el texto, pour 
le besoin de la cause, inviniéndolo en esta 
forma : 

“Cerró y selló sobre él, hasta que se cum- 

[plan cien 

años, para que no seduzca más las Gentes) 

Y después conviene sea desataco 
Por poco tiempo. 

(el tiempo del Anticristo. ¿Para que seduz- 
ca a la Iglesia? Nones. ¿Entonces a quién? 
Para que tiente a la Iglesia ce muchas ma- 
neras). 

“Y vi sedes y se sentaron en ellas 
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Y les fue dado el juzgar 
(son Jos obispos católicos) 

Y las almas de los degollados 
Por el testimonio de Jesús 

Y por el Verbo de Dios 

l.estos son los mártires y en general todos los 
justos) 

Y los que no adoraron la Bestia 
Ni a su imagen 

(es decir no tuvieron fe fingida) 

Ni recibieron su signo en la frente 
Ni en las manos 

(es decir no profesaron ni obraron iniqui- 
dad) 

Estos vivieron 

(con la vida de la gracia) 

Y reinaran con Cristo 

(todos los cristianos: “servir a Cristo es rei- 

[nar") 

Durante mil años 

(todo este tiempo que es ya como dos mil) 
Mas el resto de los muertos 
(o sea los impíos) 

No vivieron 

(con la vida de la gracia) 

Hasta que se cumplan mil años 

(¿y entonces vivirán? Nones. Resucitarán 

[para ser juzgados) 
Esta es Ja resurrección primera 
(la resurrección a la vida de la gracia) 

Y cuando se cumplan mil años 
Seiú soltado Satán de su cárcel 
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Y seducirá las Gentes, 

Que están en los cuatro ángulos de la tierra 
(seducirá a gente de todo el mundo) 

Gog y Magog 

(Gog y Magog que significa "techo” y "de! 
techo" es simplemente Satán que estaba en- 
cerrado en el pecho de los impíos) 

Y circundaron el real de los Santos 

Y la Ciudad Dilecta 

(es decir la Iglesia; De Civilate Dei, libro XX, 
cap. 7 aL 13) 

(Es decir, en resumen, según esta interpretación, 
lus famigerados Mil años son todo este tiempo, el 
tiempo nuestro, desde que murió Cristo, con Capita- 
lismo, Comunismo, Bomba Atómica y todo, y noso- 
tros estamos sentados en tronos, tenemos el poder de 
juzgar y reinamos, yo en mi escritorio de la Calle 
Caseros, y Fulton Sheen en la video de Nueva York; 
sin que el Diablo pueda tentarnos porque está en- 
cerrado y sellado en el corazón de los impíos; pe- 
ro un día se acabará la fiesta porque será sollado 
y podrá tentamos de muchas maneras ... Y los de- 
gollados por el nombre de Cristo, que son los Már- 
tires, también están sentados en tronos, juzgan y 
reinan, aunque en otro lugar y de modo muy di- 
ferente; pero todos somos vivientes, porque tene- 
mos la vida de la gracia, también de modo diferen- 
te; y los impíos son muertos. Y la primera resu- 
rrección es el Bautismo y la segunda es la... Re- 
surrección. Y "mil años" significan dos mil y aun 
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muclio más de dos mil. y también significa tres 
años y medio. . . Esta es la interpretación alegóri- 
ca. ni más ni menos. 


Los que no han Jeido Jos últimos capítulos del 
libro XX del Africano (que son más de cuatro, in- 
cluso entre los que escriben destas casas) no se 
imaginan la suma de sutilezas, juegos dialécticos y 
distorsiones (incluida una mutación del texto sa- 
cro) que necesita San Agustín para dar algún sen- 
tido en este supuesto alegórico a las palabras lla- 
nas del apóstol San Juan; y no sabrán que el mis- 
mo Agustín al final del libro XX dice que la da co- 
mo opinión personal y que él no sabe si es la ex- 
plicación definitiva — en el número 5 del capitulo 
XXX; mientras muchos dellos pugnan por dárnosla 
como definitiva, e incluso DE FE; de modo que el 
que no la tenga sea hereje. ( Ver Enciclopedia Espo- 
sa. artículo MiJenarismo — y Enciclopedia Britá- 
nica, id. art. N. del T.) 


APENDICE TERCERO 


LA DURACION DEL MUNDO 


En lo precedente hemos visto que los Padres, 
ya desde el primer siglo de la Iglesia afirman que 
la duración del mundo hasta la Parusla sera de 
ó.OOO años (aserto que Menéndez y Pelayo llama 
"tradición judeo cristiana muy socorrida ). Asi ex- 
presamente la Epístola de Bárnabas en el primer si- 
glo, San Justino y San Ireneo en el 2'\ San Hipólito, 
San Victorino y San Meiodio en el 3 ? . Lactancio y 
Quinto Julio Hitariano en el 4 V . Los demás siguen 
generalmente esta sentencia, aunque no la ex- 
planen. 

Incluso entre los no milenistas y ios que no se 
sabe qué fueron. Cornelio Alápide enumera en pro 
dcsta sentencia a San Cipriano '.siglo III ) San Cri- 
sóstomo (IV> Gaudencio de Brescia (IV) San Ci- 
rilo (sin especificar si el de Alejandría o el de Je- 
rusaién) San Jerónimo (V) San Agustín (V) San 
Atanasio Sinaita (VII) San Gemían de Constanti- 
nopla (VIH ) — (Comentario al Apokálipsi , c. XX 
n 4). 
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Uno que otro Padre que parece estar contra 
esta sentencia, en realidad lo hacen por error cro- 
nológico. creyendo que ya en su tiempo habíanse 
cumplido los seis mil años, o por razón de que Cris- 
to dijo que nunca sabríamos con certeza "el día y 
la hora”. Otros responden que estas razones son 
ilusorias; pues aunque comúnmente se cree que 
Cristo nació al fin del cuarto milenio desde Adán, 
sin embargo eso no se podrá saber nunca con cer- 
teza: de Adán a Cristo no había almanaques. 
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APENDICE CUARTO 


— A — 

JUICIO DEL LIBRO 

Este es un libro inocente; por tanto, también 
peligroso, como la interrogación de un niño. 

Es un libro inocente, porque no intenta nada, 
ni siquiera la exégesis de ¡os exegetas. sino sólo fu 
clara y objetiva presentación. 

Quiero decir que su autor no quiere interpre- 
tar a los Santos Padres, ni pronunciarse respecto a 
ellos en pro o en contra, sino simplemente escu- 
char lo que dicen. Todos sus comentarios se limi- 
tan a encuadrar el texto; o sea poner en limpiu su 
valor v situar al autor. 

Quien quiera puede Tehacer este libro sin m*s 
que el Migne Latino y Griego, el Vacant y la Vul- 
gata a mano; con una gran paciencia y una mente 
clara y latín claro. 

Pero resulta que la inocencia del libro puede 
suscitar tanta rabia (que el diablo sea sordo) como 
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la que presagiaba contra sí San Jerónimo en au 
tiempo; la cual por cierto no se realizó. 

En. el nuestro existe acerca de la Parusía y el 
Apokalipsi semejante fenómeno al ¿el siglo V; la 
exégesis se halla confusionada en el sentido que no 
se distingue (o no se quiere distinguir) entre mi- 
Ienismo carnal (kiliasmo) y milenismo espintual 
(exégesis literal); o sea lo que llama nuestro Autor 
"error excusable de San Jerónimo . 

El milcnismo espiritual consiste simplemente 
en interpretar el Cap. XX del Apokalipsi (y con- 
secuentemente todos los lugares paralelos en los 
Profetas y en Pablo y en los Evangelios) LITERAL- 
' MENTE; no literal crudo, sino literal simbólico, 
conforme al estilo de la literatura oriental; que es 
diverso y aun contrario a lo alegórico o “figurado . 
Por ejemplo, si el texto dice habrá dos resurrec- 
ciones, pues decir que liabrá dos resurrecciones: y 
no decir que la primera resurrección no significa 
resurrección sino el estar en gracia de Dios. Como 
sentido traslaticio o moral puede llamarse resu- 
rrección' a la gracia, no como sentido literal. 

Sucede que los recientes Pontífices Romanos 
(como Fío XII en su Encíclica ' Divino Afflante Spi- 
riut"), recomiendan y encarecen al exegeta que bus- 
que antes Je lodo el sentido textual de la Escritura 
(lo cual no es sino de sentido común) repitiendo la 
"regla de oro” de San Agustín y el Consejo de San- 
to Tomás: "Totum te applica ad textum, tolum tex- 
tum áppliea ad te”. 

Sin embargo, si uno hace dese modo: 

"Archiloco propric RABIES armavit iambo 
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Un ejemplo insigne de lo dicho puede verse en 
la Enciclopedia Esposa en el artículo PARUSIA com- 
parado con el articulo MILEKARISMO { milems- 
mo" seria mejor término como hemos expirado J. 

El primero, obra de la mano del insigne José 
Ma . de Revira S. J.. expone la Escritura en el sena- 
do textual, con mucha prudencia y seriedad, y en 
consecuencia puede ser clasificado de milemsta es- 

r. • i ,-r-imn Vil. 


llamarlo exegeta. 

El autor del artículo M1LENARISMO (un anó- 
nimo que no sabe escribir) interpreta los mismos 
textos en sentido alegórico, dando por sentado que 
no hay otro, licito ai menos; y produce un indigesto 
mátete, donde existen incoherencias, presunciones, 
afirmaciones gratuitas c incluso inexactas y falsas, 
afirmaciones de hechos, digo, no de opiniones. 


Por ejemplo: 

"hipótesis gratuita contraria a la Teología cris- 
tiana. . es el milenismo, cualquiera sea. 

Una enciclopedia no es para polemizar; desde el 
comienzo se pone en actitud polémica. No le lian 
pedido que refute el milenismo sino que nos anuti- 
cie acerca dél. Y refuta con afirmaciones dogmáti- 
cas. como ésa 

¿Creerá que en los primeros 500 años del Cris- 
tianismo no hubo ' teología cristiana’ sino solamen- 
te “hipótesis gratuitas"? 

"Parece que en un principio pagó tributo ( al 
error milenista) aun San Agustín". 


22 


la Iglesia Prr-sdc* > J 
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No parece nada: es asi, lo dice el mismo San- 
to— y no pagó tributo al error del milenismo cra- 
so, sino a la interpretación común y tradicional. 

"Al decir de San Jerónimo es doctrina de judai- 
zantes. . /' (¿Cuál doctrina, la de Kerintlios o la de 
San Ireneo?) "Proclama la libertad del vicio". (Ni 
Kerinthos mismo proclamó eso.) 

“Contra los más claros datos de la tradición 
cristiana" (Durante las cinco primeros siglas ¿no 
hubo tradición cristiana? 

“El milenismo no se liada en la Epístola de Bár- 
nabas " ... (Es falso como se puede ver en este libro). 

"Justino no atribuía el milenismo a todos loá 
cristianos, pues dice: Yo y todos los cristianos que 
sienten bien. . (.\1e parece que es bastante decir). 

"Son de muy poco peso en la historia. (to- 
dos Los Padres prácticamente de los primeros si- 
glos). 

"El pasaje del Apokalipsi (cap. XX) es dema- 
siado oscuro y todavía 1NDESCIFRADO (luego él 
no puede dar su interpretación como definitiva, si es 
"indescifrado"). 

"Toda la revelación cristiana está llena de UNA 
SOLA resurrección' (excepto exactamente todos los 
textos que tratan expresamente de la resurrección. 
Lo contrario es la verdad, pues, sin hablar de la 
gramática deste singular exegeta). 

"Es volver con el corazón a la idea positivista 
>ic) que ya se habían hecho Jos judias" (Es falso) 

"Rechazo unánime de la Edad Media" (Por la 
Edad Media habría que redactar. Es falso). 
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“Desde el siglo V la teología cristiana se ha mos- 
trado en favor de la negación del mismo. . (iOué 
estilo! Es falso J. 

"Lacunza fue condenado por eso ' (Falso, según 
Menéndez y Peiayo.) 

“El rcilenarismo será condenado ’ (Es falso. No 
será condenado nunca). 

Muy mal articulo, incluso gramaticalmente : su 
autor no sabe redactar. Deficiencia de dirección en 
la dicha Enciclopedia pues incluye sobre el mismo 
astuilo dos criterios incompatibles entre sí; o sea, 
se contradice. 

Lo que cumplía era haber puesto en ambos ar- 
tículos las dos opiniones (si acaso) con sus funda- 
mentes correspondientes; sin polemizar ni dogma- 
tizar; dejando la discusión abierta, si es que la hay. 

Para nosotros no la hay: hay simplemente la 
exégesis honrada de la Escritura, el conocimiento de 
la historia eclesiástica y la obediencia al espíritu de 
la Iglesia por un lado; y por otro el "error de Son 
Jerónimo" — que dice el Padre Alcaniz. 

— B — 

LA VIRAZON DE LA EXEGESIS 

Hay que buscar el porqué del cambio de direc- 
ción de la exégesis. 

En muchos manuales de "introducción" o pro- 
pedéutica y en los exegetas “copiandinos" (que no 
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son exegetas en puridad) se lee esta afirmación:' 
"Hasta el siglo V algunos Padres y Escritores Ecle- 
siálicos (TODOS prácticamente, como se ha visto 
en esLe libro) fueron milenistas; pero desde el siglo 
V por influjo de San Agustín y San Jerónimo, todos 
(MUCHOS en realidad de verdad) rechazaban total- 
mente tan disparatada y judaica doctrina 

Esta afirmación es históricamente falsa y filo- 
sóficamente paralogistica. 

Es verdad que se produjo por entonces una vi- 
razón en la interpretación de las Profecías, que de- 
be tener una explicación; y la tiene fácil. 

La pregunta neta es ésta: ¿por qué la interpre- 
tación literal de Aplt. XX, y sus innúmeros lugares 
paralelos, cede el paso a la alegórica., sin desapare- 
cer empero y sin ser condenada mucho menos? 

La razón está en la historia; y bien gorda y pa- 
tente por cierto. Toda cultura está sometida a la 
' historicidad ”, como dicen hoy. 

La lüstoricidad ‘ es uno de los factores nece- 
sarios para la comprensión de los fenómenos cul- 
turales — de los libros, por ejemplo. El hambre es 
un ser histórico y su intelecto también: todo hom- 
bre, por excelso y universal que sea. vive en su épo- 
ca; y su época es la placenta de sus libros. 

Este principio obvio fue conocido siempre; mas 
fue teorizado y entronizado en nuestros días, por 
Wilhem Dilthey principalmente. 

Tanto así, que los modernos hacen abuso desa 
verdad, y dan fácilmente en el "relativismo" epis- 
temológico o moral, como por ejemplo nuestro Or- 
tega y Gasset. Es decir que llegan a proferir que 


"cada época tiene SU verdad. . . que la verdad de 
hoy puede ser la mentira de mañana . . que ella es 
una función variable de la historia. . . , etc.; y pa- 
rejamente que la moral natural es variable (es de- 
cir, no es natural sino convencional) que ella evo- 
luciona, que abraza en sí contrarios, etc., etc. Con 
estas gansadas se ha combatida, como se sabe, la 
propiedad privada, el matrimonio mono gámico , la 
licitud del régimen monárquico, etc. 

El “modernismo teológico" las ha aplicado a 
los dogmas de la Fe; que serian según dichos teólo- 
gos nada más que fórmulas abstractas, expresado- 
ras pasajeras de la peculiar "experiencia religiosa" 
de una época, una clase o un Individuo; y cuyo con- 
tenido es no sólo variable sino hasta contradictorio 
a veces; por no decir, nulo. 

Con más tino, nuestros antepasados creían lo 
contrario, hasta con exageración tal vez: 

Pues sepa quien lo niega y quien lo duda 

Que es lengua la verdad de Dios severo 

Y la lengua de Dios nunca fue muda 

Son la verdad y Dios, Dios verdadero, 

Ni eternidad divina Jos separa 

Ki de los dos alguno fue primero. 

Si Dios a la verdad se adelantara 

Siendo El verdad, implicación hubiera 

En ser, y en que verdad de ser dejara. 

La justicia de Dios es verdadera 

Y la misericordia y todo cuanto 

Es Dios, todo ha de ser verdad entera... 

[Para que en eterno sin ningún quebranto] 
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Bien, la que quiere decir el gran Quevedo en 
estos versos es que la verdad es inmutable, lo mis- 
mo que Dios¿ 

Dejado pues aparte el abuso, es cierto que toda 
obra literaria depende de la circunstancia histórica, 
y con relación a ella debe ser entendida, pues della 
es engendrada y nutrida, durante su gestación en 
la mente. Esto lo saben perfectamente los (buenos) 
críticos literarios; y prácticamente al menas la han 
sabido siempre. 

Asi pues, es fácil de ver que pareja a la muta- 
ción de la exégesis, existe una mutación polar en 
la Historia, un acontecimiento enorme: la suerte 
de la iglesia cristiana es reversada, de perseguida 
ella se vuelve preferida; e incluso gobernante. El 
Imperio Romano en quiebra la hace su religión ofi- 
cial. 

Consideremos un momento esta reversión: el 
tiempo glorioso de la Edificación de la Cristiandad 
Romana — es decir, europea. Los Testigos sangrien- 
tos de Cristo se vuelven los ingenieros afanosos del 
Templo; el Crucificado es llamado Rey; el Monarca 
del Caballo Blanco del Primer Sello (la Monarquía 
Cristiana) sale conformo al Profeta "vencedor a 
vencer, armado de espada y sagitas que llegan le- 
jos" (Apk, VI, 1). 

Estos fenómenos nosotros adjudicamos a la 
Tercera Iglesia del Apokalipsi (Pérgamo ) — la de 
los Doctores; después de ia Segunda de los Mártires 
íSmvrna) y la Primera de los Apóstoles (Efeso) — . 

Ver "Los papeles de Benjamín Benavidas". 
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Durante las Diez Persecuciones, los cristianos 
vivieron acorralados en el Imperio, como desleales 
a la Patria y monstruos “hostiles al genero huma- 
no” (Tácito) — escondidos mucho tiempo, amenaza- 
dos siempre— a pena capltaL y a veces a las peores 
torturas. Su única consolación era la Parusia. 

La Pamsia representaba la recompensa y La ven- 
ganza; y la restauración sobrenatural aeL Orden. 

Es perfectamente comprensible que la predica- 
ción se ocupara en la interpretación literal de las 
profecías. El apokalipsi y el Sermón Esjatológico 
de Cristo eran "de la máxima actualidad" como di- 
namos boy. 

Les Doctores y Predicadores ponían delante los 
ojos (y debían liacerlo) las promesas parusíacas de 
los Profetas hebreos, enérgicamente resumidas, y 
completadas por Juan Apokaleta : el Reino Defini- 
tivo del Mesías; de que la Iglesia no era sino reali- 
zación provisoria — enormemente dolorosa enton- 
ces; antes de que toda la situación mudara en forma 
inesperada. 

Después de la conversión de Constantino, la si- 
tuación se invierte. A pesar de la lucha ingente con 
el arrianismo y otras herejías, el Cristianismo es la 
religión oficial del Imperio trastabillante; que se 
atería a él como último iemedio "político de sus 
males. Los cristianos, aun los más humildes, se con- 
vierten en maestros de los paganos; y el paganismo 
se acorrala en los rincones, en los pagos” o po- 
blachos — conservando empero el prestigio de la 
educación y el humanismo grecolatino; lo que pres- 
ta a la palabra "gentil”, tan odiosa al judío, el signi- 
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Eicada encomiástico que aún hoy conserva. Las si- 
llas episcopales refulgen con la doctrina de grandes 
escritores y pensadores. La Iglesia se organiza y je- 
rarquiza reciamente. Los misioneros vuelan a la 
conversión de los bárbaros, munidos del prestigio in- 
cluso político. Todo el mundo conocido es cristiano 
y como una riada la Iglesia extiende sus fronteras 
cada día. "Las Iglesias están llenas” exclama San 
Agustín. San Ambrosio reprende y castiga al Em- 
perador; y se rehúsa a visitar a la Emperatriz ma- 
dre {que le envia su litera) cuando tiene que pre- 
paxíJ nn sermón. Las muchedumbres concurren a 
escucharlos y su prestigio sostiene el trono de los 
Césares. 

» 

t 

Como dijo de su mayor discípulo un poeta — del 
discípulo de San Ambrosio; .. . L 

"Retiraos, he aquí que veo 

Del Agora griega y el Romano Propileo 

Venir a mí el Judío de la espada 

Y el Africano de la pluma de águila 

Trayendo entre los dos el libro del Aliento 

[ Divino 

La Palabra directa de lo alto 

Hecha con el viento sin riendas que sopla 

[donde quiere 

Y viene de ninguna parte. 

Tempestad, tromba o dulce brisa fresca de 

[luna j 

Sobre el lago Genczaret dormido | 

El Judío que predicó en el Arsópago 

Y el Africano que heredó el compás helénico; 
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El Judio que hubo la testa cortada en Roma 
Y el Africano que fue la testa y la voz 

[gable de un mundo rehaciéndose 
Imperecedero mundo romano 
Como una ciudad después de un terremoto 
Escucha la voz del Ingeniero Sobreviviente. . . 

[¡Helas! 

(Del "Triunfo de Toiruls de Aquino ", Penca, Bs. As.) 

La situación así mudada volvió posible la exé- 
gesis del “lypo n de las Profecías mesiánicas, que es 
la Iglesia; porque toda profecía tiene dos objetos, 
uno próximo, otro lejano, llamado este el "aníify- 
po". El optimismo de los Padres de entonces, y so- 
bre todo su misión de construir "un mundo reha- 
ciéndose” (con perdón del mal gerundio) no pro- 
piamente "creándose” —"imperecedero Mundo Ro- 
mano” — pudo perfectamente ver a la Iglesia en las 
exhuberanles predicciones de Isaías y Zacarías; ver 
en Roma la Nueva Jcrusalén; ver en la regeneración 
espiritual de tantas gentes una especie de resurrec- 
ción, y esa especie de paraíso Terrena', y “Reino Uni- 
versal del Cristo’ que tenazmente los antiguos Pro- 
fetas lienen ante sus ojos. 

Naturalmente para encajar aquello en esto ha- 
bía que "alegorizar"; literalmente no engarzaba. Es 
una interpretación moral. Lícita empero mientras 
no excluya la otra, la literal. La Iglesia es realmente 
el "typo”. 

Esas profecías sin embargo rebalsan con mu- 
cho el estado de la Iglesia actual; e incluso de la 
Iglesia de Constantino c de Carlomagno. Esto pudo 
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no importarle mucha al entusiasma de la Cristian- 
dad de Agustín; pero importa a la nuestra. Los tiem- 
pos se han vuelto de nuevo duros y persecutorios. 
Y apokalipticos. En otra forma. Quizás más terrible. 

Siguiendo a San Agustín, el Medioevo se aplica 
toda a la interpretación “espiritual ' o moral : la 
Parusía pasa a la reserva. Lo que había que hacer 
entonces era moralizar, edificar, ordenar — no con- 
solar. El Comentario el Apokaiipsi de Santo Tomás 
ío sea de su discípulo Tomás de Inglaterra O. P. 
probablemente: impreso con las obras del Angélico) 
interpreta todo el santo libro como un mazo de 
imágenes alegóricas de la Fe, las Virtudes Teologa- 
les y Morales, los dones del Espíritu, la Jerarquía y 
toda clase de moralisxnos bastante arbitrarios — sin 
rozar siquiera el sentido literal; “un centón de adi- 
vinanzas sacras", como dirá más tarde Luis de Al- 
cázar. La Parusía se había ido lejos; la Pastoral 
urgía. Las Profecías se habían cumplido — parcial- 
mente; en la Iglesia. 

Es empero falso afirmar que no hubiera des- 
pués de Agustín exegetas parusiacos e incluso mi- 
lenistas. Eso sería decir que la interpretación lite- 
ral habría sido condenada 

Los hubo y muy grandes, hasta nuestros días; 
como San Beda el Venerable, San Beato de Liébana, 
San Alberto el Magno, Alcuino, Berengana, Nicolás 
de Lira, Joaquín de Fiore... entre otros menores, 
hasta llegar al venerable Halzbauser (1615-1Ó58) y 
Lacimza. En la exégesis protestante predominó el 
milenismo. La escuela española renacentista de De 
Ribeira y Mariana, elaboró la interpretación llama- 
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da histórica", que culmina en Bossuet : elucidación 
del “typo”, pero Literal no alegórica. 

En nuestros días el milenismo está a la orden 
del dia; se pueden llenar páginas de bibliografía m¡- 
lenista, tanto católica coma protestante. 

Summa summarum, la exégesis del Apokaiipsi 
tiene dos polos, que son el typo y el antitypo de la 
profecía. De La ocupación intensa en el antitypo que 
es el Reino de Cristo después de su Segunda Venida, 
ella osciló fuertemente hacia el typo, que es el 
Reino después de la Prímera Venida; reina espi- 
ritual, invisible y lleno de cizañas; para volver de 
nueva a su objeto principal, el propio y más impor- 
tante, que responde al sentido literal; sin el cual es 
vicioso el sentido moral y alegórico. 

Este oscilar tiene su razón en la circunstancia 
histórica de la Iglesia. El no es sino natural. 

Los que ven en él una eliminación del sentido 
litera] por el alegórica plausiblemente remplazante, 
por muchos y vehementes que sean, yerran vehemen- 
temente. 

(Es nota del traductor todo el Apéndice Cuarto.) 
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CONDENA DEL HILENISMO 


Otra cosa que es forzoso aclarar. 

Hallamos en muchos autores, incluso "serios'’, 
el aserto de que ' el milenismu ha sido condenado”. 
O "lo será”. O "debe serlo '. Es falso. 

El milenismo carnal o 'Maliasmo” SI: ha sido 
condenado. ¿Dónde? 

No hay ningún decreto Conciliar o Pontifical 
condenatorio del, que nosotros sepamos. En la re- 
copilación del Denzinger se nombra ciertamente a 
Kerinthos, pero no como milcuisia sino como nc- 
gador de la divinidad de Cristo — como muchos 
judías actuales. Kerinthos parece haber aceptado 
a Cristo como Mesías o Profeta, pero no como Hijo 
de Dios— en la condena a los Ebionitas CEbionem, 
Cerintnwn, Marcionem, Paulum Samosaienmn. Pko- 
ímzinz. . . qut. . . Jesum Chrtstum Dóminum Nos- 
triutz verum Deum csse negaveruni . . . ) en el Decre- 
to pura. los L ocotitos del Concilio de Florencia, M3S. 
Denz. 710. 

Los que hubieren leído los 12 tomos del Mansi, 
si acaso han hallado la condona expresa del mile- 
nismo carnal, hariannos favor nos Ja indicando. 
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Perú el Kiliasma Kerinthiano está seguramente 
condenado en los escritas de los Santos Padres; en 
lo que llaman "el magisterio ordinario''. N, una sola 
linea de las que escribió KerinLhos nos lia llegado; 
la cual puede explicar la ausencia de condena ex- 
presa y formal. Ku conocemos propriis térnúnis la i 

herejía de Kerinthos. 

Los Santos Padres se desencadenan contra ella, 
algunos can verdadera furia; por su afirmación de 
que habría bodas después de Ja resurrección (entre 
los resurgidos); contra la afirmación del Evangelio, 

Le.. XX. 27. 

El milenismo espiritual por el contrario no ha 
sido condenado, ni jamás lo será : la Iglesia no va 
a serruchar la tama donde está sentada; es decir, la 
Tradición. 

Hubo hace poco dos decretos disciplinares para 
la América del Sur de una Sacra Congregación Ro- 
mana en que se prohíbe enseñar coma "peligroso" 

(sin caniScuarlo como "erróneo") una especie de 
milenismo. ¿Qué especie? 

Aquel que sostiene que "Cristo reinará ccrpo- 
rabnenle en la tierra", dice el primer decreto infor- 
mativo al arzobispo de Chile; “visibiemente 1 ' , corri- 
ge el 2 ? decreto, extendido a toda la América del i 

Sur (ll-VU-1940 y 2S-V1Í-1944). 

1.a corrección del adverbio '* carporáliter " sus- 
tituido por "yisibUiier" es fácil de comprender. El 
alegorista que redactó el primer decreto no advirtió 
quizá que sin querer se condenaba a si mismo. En 
efecto, ios alegoristas c antimilenistas sostienen co- 
mo hemos visto que el profetizado Reino de Cristo 


en el universo Mundo es este de ahora, es la Iglesia 
actual tal cual. ¿Y cómo reina ahora Cristo en este 
remo." Reina desde el Santísimo Sacramento. ¿Está 
allí corporáüter? Si. 

Había que corregir rápidamente eso f 

Está pues prohibido enseñar en Sudamérica que 
Cristo reinará visiblemente desde un trono en leru- 
salen sobre todas las naciones; presumiblemente 
con su Ministro de .Agricultura, de Trabajo y Pre- 
visión y hasta de Guerra si se ofrece. 

Muy bien prohibido. Teología a la Fulton 
Sheen. "Teología para negros", llama a esta fábula 
Ramón Dolí. Con perdón de Jos negros. 

Ningún Santo Padre milenista — y hay muchos, 
como hemos visto— o quier escritor actual serio, 
ha uesenpto así el Reino de Cristo. Simplemente 
no anaden nada de su cosecha, que sena temeridad 
a Jo que el Evangelista y los Profetas dicen; y ellos 
no dicen tal cosa. 

Uno es libre de imaginar como quiera o pueda 
el futuro Reino; pero no de "enseñar" sus propias 
imaginaciones. 

Yo no enseño "ni huno ni hotro. ch'amigo" : ni 
a Kennthos ni a San Ireneo: tengo otras cosas que 
ensenar. (Con pesar me veo obligado a hablar de 
rní ‘ una Persona que enseña, y por cierto 

con I cierta) autoridad, me ha difamado enseñando 
automáticamente que yo soy milenista.) 

Quisiera ser San Ireneo de Lvon. No me da el 
cuero para tanto. No tengo talento suficiente para 
zanjar un problema tan difícil. Lo que en mi fuero 


interno para mí tengo, eso es cosa entre Dios y yo; 
que no le incumbe nada al desaprensivo difamador. 

Dije arriba que la Iglesia NUNCA CONDENA- 
RA el milenismo espiritual; y be aquí mis razones : 

La Iglesia enseña que las dos fuentes de la doc- 
trina revelada son la Escritura y la TRADICION. 
La tradición de la Iglesia Primitiva (la más impor- 
tante de todas) durante cuatro siglos por lo menos 
ha sido milcnista. Aunque fuese una tradición ‘'du- 
dosa" (como dicen y no parece) la Iglesia Romana 
no se arriesgaría a condenarla; incluso por simple 
“política”; quiero decir, buen gobierno. Condenarla 
seria como guadañarse los pies queriendo guadañar 
la cizaña. 

Los Protestantes niegan la Tradición como fuen- 
te autoritativa. Cuando estalló el gran movimiento 
de la Reforma, dos doctores protestantes, Dallaeus 
y Dedóminis, argumentaron contra la Tradición di- 
ciendo: la Tradición primitiva se equivocó, pues 
sostuvo el milenismo, el cual es falso, según la Iglesia 
romana desle tiempo. Si la Iglesia romana condena- 
ra el milenismo espiritual baria bueno el argumen- 
to Dellaeus. Y ya no se podría saber seguro cuál co- 
sa era ‘‘tradición'’, y cuál ?io era tradición. 

Y tampoco se podría saber cierto cómo inter- 
pretar la Escritura; porque si todo el Cap. XX del 
Apokalipsi es ''mishdrash , \ o sea. puro mito o ale- 
goría ¿por qué no lo será todo el Apokalipsi? ¿Y 
por qué no toda la Escritura, si vamos a eso? ¿Por 
qué no la resurrección de Cristo? ¿Por qué no su na- 
cimiento parlenogénico? Eso dicen hoy día los “Teó- 
logos" modernistas y protestantes liberales. Dicen 
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que son solamente símbolos o metáforas, no reali- 
dades. 

Un último punto curioso deseo brevemente re- 
levar: muchos de los actuales alegoristas, si no to- 
dos, son en el fondo milenisias carnales. En efecto, 
negando el postparusíaco Reino de Cristo, se ven 
obligados a reponer el cumplimiento de las profe- 
cías en un futuro gran triunfo temporal de la Igle- 
sia antes de la Segunda Venida; o sea, en una "Nue- 
va Edad Media” (ver Berdiaeff y también. R. II. Ben- 
son en "The Dawn cf AlV) con el Papa como Mo- 
narca Temporal Universal, comandando ejércitos de 
alegres "locistas” en bicicleta y camiseta de sporl . 
Coinciden con el sueño de la Sinagoga antes de la 
Primera Venida. 

Coinciden también belás con la extraña visión 
de milenismo ateo de Carlos Marx; no menos que 
con las barrocas promesas de la muy extendida sec- 
ta protestante judaizante llamada en Norteamérica 
"la Nueva Dispensación". Son todos pájaros de la 
misma pluma. 

Lo dirimo de lo último que debieran (o no de- 
bieran) hacer, es tacharme a mi de 'Tnilenarista' , 
como dicen ellos. 

(Todo este último apartado: Coiidetw del Mi 
lenismo, es nota de] Traductor.) 
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